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  A mi hermano…


  Dicen que sólo tenemos una vida.


  Creo que son siete como dice la canción.


  Y en cada una de ellas volvería a elegirte de nuevo.
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    INTRODUCCIÓN

  


  El odio entre Los Ivanov y Los Montesini había existido desde siempre.


  Como los Capuleto y los Montesco en la obra de Shakespeare…


  dos dinastías enfrentadas por el control de la isla de Hadra.


  A un lado las Cumbres,


  las montañas nevadas que cubrían la zona norte.


  Sus infranqueables murallas habían resistido estoicamente a lo largo del tiempo.


  Tras sus muros, Katherine Ivanova,


  la heredera de acero…


  una belleza igual de mortífera como su mirada.


  La zona sur, el Canal, estaba gobernada por los lobos.


  Todo lo que bañaba el mar les pertenecía por decreto.


  A ellos y a su heredero, Marlon Montesini,


  capaz de aniquilar con la misma frialdad que sus palabras.


  Por último… los salvajes, los indeseados.


  Soldados desertores a los que una vez se les arrebató lo que más habían amado.


  El bosque se había convertido en su refugio y, con él…


  la promesa de una venganza que no dejaría de acrecentarse con los años.
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    PRÓLOGO

  


  La puerta de aquel sótano se cerró de golpe y la oscuridad barrió todo el interior cuando Irina cayó escaleras abajo, golpeándose contra el suelo. Tardó segundos en reaccionar antes de comprender lo que estaba sucediendo en realidad. Miró a su alrededor y entrecerró los ojos en busca de una salida. Había basura tirada por todos los rincones y cientos de troncos de madera estaban alineados contra la pared. Parecía un viejo cobertizo abandonado en mitad de aquella selva infernal a la que había ido a parar. El olor se hizo insoportable cuando volvió a ponerse en pie y echó un escueto vistazo a aquella mugrienta estancia. Estaba atrapada en ella y supo que no podría escapar tan fácilmente.


  Pensó, llena de dolor y rabia, que la historia volvía a repetirse. Había acabado secuestrada igual que lo había estado Kendall; no obstante, su hermana había logrado escapar finalmente y, en aquellos momentos, debía estar escondida en algún lugar de la isla. Recordó lo rápido que habían sucedido las cosas, la noche anterior cuando había seguido a Sezja hasta las lindes de la mina subterránea que tenía como propósito dinamitarlos a todos. Había contemplado horrorizada cómo su propio hogar había estado en manos de los secuaces de Marlon Montesini y cómo sus hermanos habían luchado para salvaguardar las Cumbres. Kendall había resultado herida en el intento, desvaneciéndose en el acto y escapando poco después junto a Alexey.


  Luego, horrorizada, había presenciado la sombra de aquel cuchillo cernirse sobre el costado de Sezja, para segundos después, verlo caer al suelo mientras Dante Montesini terminaba de acuchillarlo con frialdad. Irina había presenciado la muerte de su hermano sin poder hacer nada para evitarlo y ahora sufriría el mismo destino que él. Tarde o temprano, supo que los hombres de Montesini vendrían a terminar el trabajo que habían comenzado.


  —¿Quién anda ahí?


  Irina agudizó la vista cuando oyó aquella pregunta. Había alguien agazapado junto a la vieja chimenea adosada a la mugrosa pared y se agitaba rítmicamente hacia adelante y hacia atrás, con sumo cuidado. Aquella silueta había permanecido en silencio, por eso no había reparado en ella hasta ese momento. Se acercó midiendo los pasos al tiempo que descubría la presencia de aquella chica acurrucada contra el rincón mientras sostenía un bebé entre su regazo. Reparó en los cortes que cubrían todo su cuerpo y en la extrema delgadez que la envolvía; como si hubiera estado largo tiempo sin probar bocado. Estaba demacrada y las ojeras cubrían un rostro fatigado, bonito de no ser por las heridas que seguramente los hombres de Montesini le habrían causado.


  Instantáneamente, un recuerdo pasó fugaz por su mente y se encontró a sí misma reconociéndola: aquella chica le resultaba extrañamente familiar.


  —¿Demetria?


  —Hola, Irina. —Su voz sonó cansada, casi desesperanzada—. Me temo que ellos te han encontrado también.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Supongo que por la misma razón por la que estás tú —dijo meciendo al bebé con suavidad para que no despertara—. Los hombres de Montesini nos han capturado. Presencié todo aquel ejército rodeando las murallas cuando regresaba con mi bebé a las Cumbres y, cuando quise huir, nos atraparon. Los dos hemos estado aquí desde entonces.


  —¿Has podido encontrar alguna salida durante este tiempo?


  Demetria rio y entonces pudo percibir la profunda desesperanza que había en ella.


  —¿No lo entiendes, verdad? Ellos no dejarán que salgamos esta vez. De ser así, nos habrían dejado algo con lo que poder alimentarnos. Hoy hace cuatro días desde la última vez que los escuché abrir esa puerta de ahí arriba. Están secuestrando a todo aquel que quiera entrar en las Cumbres, por eso tienen rodeadas las murallas.


  —Nuestras familias sabrán que ha ocurrido algo.


  —Mi familia no sabe que he regresado a la isla. —Bajó la vista perdiéndose en sus propios pensamientos—. Ni siquiera saben que he tenido un bebé. La guerra ha comenzado, Irina. Nada ni nadie podrá saber lo que ocurrirá a partir de ahora. ¿Cómo ibas a encontrarte aquí de no ser así?


  Por algún extraño motivo, Irina supo que tenía razón. Imaginó lo rápido que cambiaba la vida en ocasiones, sin avisar y en menos de lo que se esperaba. Un minuto era suficiente para apagar una vida repleta de sueños… una vida que ya no tendría Sezja. Su hermano se había extinguido como un viejo papel entre el fuego, desapareciendo entre las brasas de aquella guerra que se lo llevaría todo a su paso. Incluyendo la vida de aquellos a los que ella amaba; así era como había ocurrido tiempo atrás. La vida ya la había sacudido de pleno, dejándola sin la presencia de Declan. El recuerdo de su mejor amigo todavía seguía presente. Tan presente como los recuerdos que vinieron a ella lentamente…


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «… temor que confunde nuestra voluntad


  y nos impulsa a soportar aquellos males que nos afligen»


  Hamlet de WILIAM SHAKESPEARE


  


  
    I

  


  TRES AÑOS ANTES


  La luz del primer rayo de sol alumbró el hueco de la habitación iluminando angelicalmente aquel rostro que dormía plácidamente. La mano de su hermana descansaba sobre el tomo anticuado de un libro que había estado leyendo durante aquella última semana. Irina siempre había envidiado la enorme capacidad de abstracción de su hermana gemela, cada vez que se sumergía en las páginas de aquellas historias que tanto parecían fascinarla y no volvía a alzar la atención hasta horas más tarde. Con el paso de los años había comprendido que aquella necesidad de lectura no era más que el remedio para calmar todos los pesares que la rodeaban. Sonya se removió inquieta entre las sábanas, llevándose consigo el libro que cayó con un golpe sordo al suelo y despertándola de repente.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Eso ha sido tu pesado libro milenario —respondió Irina inclinándose para mirarla—. Sé que estás decidida a acabar con toda la biblioteca de nuestra madre, pero al menos, deberías tener consideración y no leer aquellos que tuvieran más de doscientos años. El olor a rancio de las páginas está atufando toda la habitación.


  —Es un olor maravilloso —se quejó y recogió el tomo entre sus manos con aquel brillo característico en sus ojos—. No entiendo por qué nadie lee en esta casa.


  —Sezja lo hace.


  —Si no fuera por nosotros dos, la biblioteca familiar se habría extinguido hace años. Además, esta novela es increíble… Jane Austen es fantástica, pone alma en cada una de sus palabras.


  —¿Ahora lees novelas románticas?


  —¿Qué tiene de malo? —recalcó ofendida—. Están escritas para ser leídas.


  —Prefiero las de suspense —enfatizó Irina mientras destapaba el plumón y abría las cortinas para que la luz entrara por la enorme ventana que ocupaba toda la estancia—. Aunque estoy segura de que nuestra familia se convertiría en la nueva inspiración de Agatha Christie.


  Oyó la risa de Sonya a su lado y centró toda su atención en el paisaje nevado que estaba contemplando ensimismada desde la ventana. La lluvia había cesado después de la primera tormenta de invierno y la nieve había envuelto todo a su paso, emblanqueciendo los diminutos tallos verdes que brotaron de la fina hierba. Su madre había ordenado a los criados que mantuvieran los jardines de la mansión Ivanov cuidados, al menos, durante los gélidos meses donde el frío parecía apoderarse de las Cumbres. El mismo lugar por el que tantas personas habían muerto defendiendo aquellas murallas que se alzaban a lo lejos. Los altos edificios nevados empequeñecían tras aquel manto blanco sobresaliente de las tres cimas que daban su nombre, y que simbolizaban la herencia de su familia. Las sinuosas llanuras por las que sus antepasados habían terminado enfrentándose a los Montesini. Los mismos que habían conseguido asentarse a lo largo del Canal, adueñándose de toda la parte de la costa isleña.


  —Hoy es el día… —musitó, a sabiendas de que sus palabras habían sonado en voz alta. Notó los ojos de su hermana puestos sobre los suyos—. Ya han pasado dos años desde que los novicios abandonaron el ghetto para internarse en la academia militar. Hoy hace exactamente dos años desde la última vez que vi a Declan.


  —Declan… —repitió Sonya con sorpresa—. Escuché a Sezja marcharse muy temprano esta madrugada. Ahora entiendo a qué venían tantas prisas: los novicios vuelven a casa después de estos años lejos de las Cumbres. ¿Crees que podrás verlo? A Declan, me refiero. Tengo entendido que los novicios que desean alistarse en las filas de la guardia real, deben permanecer un mes reclutados preparándose para la prueba final.


  —Dudo que Declan quiera pertenecer a la guardia real.


  Su mejor amigo nunca había sido una persona especialmente patriótica. Su alistamiento para convertirse en soldado había sido meditado en la misma taberna en la que se habían conocido tiempo atrás. Ni siquiera las exigencias de su estricto padre, el señor Lazarev, lo habían hecho cambiar de opinión con respecto a su futuro. Declan Lazarev era un alma libre desprovista de responsabilidades, o al menos, eso era lo último que él había mencionado antes de embarcarse destino a Zúrich. Aquella ciudad suiza donde los novicios pasaban dos años de rigurosos entrenamientos hasta convertirse en miembros del ejército de las Cumbres.


  —La prueba final es dura, ya sabes que nuestro hermano es demasiado exigente con aquellos que desean pertenecer a los nevados —expresó Sonya, peinándose su pelo negro donde destacaban unas puntas de color azul cobalto que resaltaba todavía más su cálido semblante—. Declan es un chico inteligente. Seguro que sabe arreglárselas bien si no consigue entrar en la guardia real.


  Irina la observó y contempló aquellos dos grandes neones celestes que tenía por ojos, haciéndola todavía más hermosa de lo que ya era. La tendencia de su hermana gemela para cambiar de color de pelo la convertía en una persona imprevisible y llena de un tímido encanto. A veces solitario y cautivador, que solo podía ser comprendido por alguien como ella misma. El vínculo que las unía las había hecho amarse tal y como eran: dos polos opuestos dentro de un corazón que latía al mismo compás.


  —Declan es inteligente pero viene con un manual de irresponsabilidades bajo el brazo —admitió Irina finalmente.


  —Eres demasiado escéptica —la amonestó con ternura—. Las personas maduran y puede que el chico haya decidido dar un cambio a su vida, teniendo en cuenta que ha permanecido dos años encerrado en esa academia militar. Las prioridades de cada uno cambian constantemente y puede que el Declan que despediste hace años, no sea el mismo que encuentres ahora cuando vuelvas a saludarlo.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan sabionda?


  —Por desgracia, desde que tenemos a nuestro padre y a Kendall fuera —respondió a medida que se colocaba su habitual sombrero oscuro de raso, aquel que resaltaba todavía más los mechones eléctricos de su pelo—. Supongo que es algo natural madurar a pasos forzados cuando estás lejos de casa. Las cosas que antes parecían insignificantes se vuelven las más valiosas.


  —Ellos ya están acostumbrados a marcharse.


  —Nadie se acostumbra nunca a marcharse del todo —objetó su gemela con tono entristecido mientras una sonrisa resignada se dibujaba en su semblante—. ¿Qué tienes pensado hacer hoy?


  Irina arqueó las cejas y Sonya pareció leerle el pensamiento.


  —¡De ninguna manera! —la amonestó con seriedad—. Ni hablar, ¿me oyes? No vas a presentarte en la base para buscar a Declan. Ni siquiera sabes si él estará allí, además, lo tenemos estrictamente prohibido. —Se cruzó de brazos—. De ninguna de las maneras, Irina Ivanova.


  —Sabes que lo haré de todas formas…


  —Eso es lo que más me preocupa. —Suspiró ruidosamente para luego dirigirse hacia el espejo del tocador y sacar algo de él. Irina la contempló con una sonrisa triunfal cuando la vio sostener una llave entre sus dedos. Justamente la que abría la puerta del sótano, donde los criados guardaban las provisiones semanales de comida—. Asegúrate de que Malvich te vea antes de irte o creerá que no hemos dormido esta noche en casa.


  —Como si eso fuera creíble —se burló y puso los ojos en blanco—. A menos que hayas salido de copas con tus libros…


  —Es mejor que andar por las tabernas hasta altas horas de la madrugada. —A pesar de la dureza de aquel comentario, Irina no pudo tomarla en serio. Sonya era demasiado bondadosa para utilizar las palabras como arma de destrucción. A diferencia de ella, su gemela había heredado todos los valores nobles que se esperaba de los hijos de alguien como Katherine Ivanova—. Reúnete conmigo abajo mientras compruebo que todo esté en orden para nuestra escapada.


  —¿Nuestra escapada? —repitió Irina, sorprendida.


  —No voy a dejarte ir sola a la base.


  —Tan solo es una base militar llena de soldados hormonados, Sonya —carcajeó esta irónicamente.


  Sonya le lanzó una última mirada de reproche antes de salir de la habitación. Irina agitó la cabeza divertida ante la situación y se miró una última vez en el espejo. Tenía los pómulos sonrosados y el iris de un azul intenso desmedido. Su larga melena negra rozaba la zona baja de la espalda que acabó recogida cuidadosamente, intensificando todavía más aquella mirada gélida que a veces la volvía tan similar a su madre.


  De todos sus hermanos, ella era indiscutiblemente la que más parecido físico guardaba con Katherine. Aquella mujer de acero y belleza frígida que había conseguido perpetuar el legado de sus antepasados. Todos los aldeanos de las Cumbres hablaban acerca del inigualable parecido que había entre ambas, vertiendo sobre Irina todo tipo de absurdas pretensiones. Únicamente ella conocía la verdad: la de no desear ser alguien sin aparente corazón, y sin embargo, cada día que pasaba aumentaba aquella sensación de estar convirtiéndose un poco más en su madre.


  —Señorita Irina.


  La voz del criado la sobresaltó de repente. Malvich estaba tocando con los nudillos desde el exterior mientras conseguía llamar su atención desde la puerta.


  —Me has asustado, Malvich.


  —Su madre me ha pedido amablemente que le comunique que la espera en su despacho.


  —Dudo que lo haya pedido amablemente —objetó con recelo y el anciano esbozó una sonrisa cómplice—. ¿Qué quiere ahora?


  —Si lo supiera ya se lo habría dicho, señorita Irina.


  —Seguramente no sea nada bueno, Malvich.


  —Tenga un poco de fe.


  —La fe está sobrevalorada. Aquí todo sucede por algún mandato de mi madre —carraspeó entre dientes a medida que avanzaba hasta el umbral con paso decidido.


  Se detuvo en seco cuando el mayordomo la llamó por aquel nombre.


  —Señorita Iria…


  Había sido su padre quien la había llamado Iria por primera vez, y por eso, significaba para ella algo más que un diminutivo afectuoso. Malvich siempre había sido más que un mayordomo para su familia; el hombre de avanzada edad pero de aspecto vital los había cuidado con afecto y amabilidad desde que eran pequeños.


  —Su madre ha solicitado los servicios del cerrajero para cambiar todas las cerraduras de las puertas.


  Irina le devolvió la mirada.


  —¿Por qué haría eso?


  —Está extremando las medidas de seguridad —respondió automáticamente y sus cansados ojos se volvieron hacia el frente mientras continuaba hablando—. La cocinera siempre guarda un juego de llaves dentro de un bote de cristal, justo encima de la repisa. Es una mujer extremadamente meticulosa, por lo que me atrevería a decir que entraría en cólera, si no las encuentra mañana en el mismo lugar donde las deja cada noche. Sea precavida, especialmente ahora que el joven Declan ha regresado a casa, que pase un buen día, señorita.


  Malvich hizo una pausa antes de inclinar la cabeza y se perdió por el pasillo. Fue entonces cuando adivinó que sus escapadas nocturnas no estarían pasando desapercibidas dentro de la mansión. Sonya ya la había advertido de las consecuencias que aquello ocasionaría, si su madre llegaba a enterarse de lo que estaba ocurriendo, por no mencionar el castigo ejemplar que recibiría al no comportarse como era de esperar en una señorita Ivanova. No obstante, Irina no tenía intención alguna de detener aquellas salidas. Había descubierto la increíble satisfacción de sentirse libre durante unas horas y la paz de no estar sujeta a lo que se esperaba de ella en un futuro.


  Un futuro que parecía tomar forma a pasos agigantados cuando recorrió el pasillo que la conducía al despacho de su madre. Una extraña sensación se había instalado en su pecho a medida que sus pasos la llevaban hacia aquella estancia repleta de sujeciones y cargas que tarde o temprano, tanto ella como sus hermanos, deberían cumplir.


  —¡Alexandra Voltié murió!


  Aquellas tres palabras la detuvieron de golpe y el tono furioso en la voz de su madre la hizo guardar silencio.


  —Ella jamás volverá, de igual modo que esta alianza nunca volverá a surgir de nuevo. No voy a seguir confraternizando con Montesini, si eso es lo que estás sugiriendo que haga, Galtem. Los salvajes siempre han sido una amenaza para todos, pero he logrado mantenerlos apartados de las Cumbres durante muchos años. Los acuerdos están para cumplirlos. La tregua se ha respetado por encima de cualquier revuelta producida cerca de nuestros límites. Sin embargo, no firmaré ninguna cláusula especial más.


  —¡Es intolerable, nuestro ejército no luchará bajo las órdenes de Montesini! —La voz grave de Pavlo Petrov inundó toda la estancia. El hombre de aspecto severo estaba sentado en una de las butacas del escritorio, atento a la conversación que su madre estaba manteniendo en esos instantes—. No negociaremos este asunto con lobos, Katherine.


  —La decisión está tomada —continuó su madre—. He ordenado a mis soldados regresar a casa. No alargaré una misión que ya está más que cumplida. Mis hombres me han confirmado que han erradicado la cúspide de los salvajes, y con ella, la desaparición de sus líderes. Seguiremos por separado una vez llegados hasta este punto y si alguno de esos salvajes decide volver a la isla… entonces me encargaré personalmente de que todos desaparezcan de una vez por todas, Galtem.


  Irina oyó como aquella conversación se daba por finalizada.


  —Los novicios llegarán a primera hora de la mañana —informó Pavlo a su madre—. ¿Crees que estarían preparados para combatir tan pronto?


  —Solo los novicios que se unan a la guardia real  —respondió ella y su voz pareció apaciguarse un poco—. Estamos cerca de acabar con esos salvajes de una vez por todas, Pavlo. Necesito a los mejores soldados, no a novicios inexpertos.


  —Los aldeanos comienzan a sospechar, Katherine —la advirtió con cierta cautela en la voz—. Creen que algo está sucediendo fuera de las Cumbres. El desfile por el día del Levantamiento se producirá en unos meses, por lo que deberíamos realizar un despliegue sin precedentes. Es importante que todos comprueben que nuestro ejército sigue siendo el mejor.


  De pronto, el chirrido de la puerta la delató. Los ojos inquisidores de su madre la recibieron enseguida cuando la encontró próxima al umbral, claramente culpable por estar escuchando una conversación que no era de su incumbencia.


  —Irina.


  —¿Necesitabas verme?


  —Necesitaba que mi hija viniera directa hacia aquí y no que escuchara a hurtadillas detrás de la puerta. —La dureza de sus palabras ni siquiera la molestó—. Entra.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Dormía y soñaba que la vida era bella;


  despertó y advirtió que la vida era deber»


  IMMANUEL KANT


  


  
    II

  


  El despacho de su madre no había cambiado desde la última vez que había entrado en él. Las estanterías seguían repletas de libros antiguos que cubrían la mayoría de las paredes y el escritorio de caoba que su padre le había regalado años atrás a su madre permanecía intacto en el mimo lugar. El armatoste soportaba la carga de miles de documentos que estaban esparcidos sobre él y adivinó que la gran parte de ellos estarían relacionados con los negocios que su padre, Vladik Ivanov, gestionaba desde el extranjero. La herencia artística que su abuelo les había dejado necesitaba de alguien que se encargara de ella a tiempo completo, incluso aunque eso supusiera para su padre desentenderse de sus propios hijos durante gran parte del año. Las visitas mensuales de Vladik Ivanov a la mansión se habían visto reducidas y su presencia en las Cumbres ya se había convertido en algo excepcional, digno de presenciar. No era un secreto que ella y sus hermanos lo echaran en falta más veces de las que deseaban reconocer.


  —Siéntate, Irina.


  —¿Es que acaso he hecho algo malo? —preguntó con cierta reticencia.


  —Al contrario. —El semblante de su madre se relajó con una sonrisa a medida que la miraba de lleno—. Pavlo y yo hemos estado hablando acerca de tu futuro.


  Irina arqueó las cejas.


  —¿No deberías hablar de ello con mi padre?


  —Tu padre está fuera la mayor parte del tiempo —contestó su madre con visible sequedad—. Estaré encantada de comunicarle tu situación cuando decida dar señales de vida.


  —¿Mi situación? —Irina entornó los ojos—. ¿Ahora tengo una?


  Los ojos de su madre se desviaron hacia los de aquel hombre que se encontraba sentado próximo a ella. El color castaño junto con los marcados rasgos característicos de la familia Petrov, lo hacían inconfundible.


  —Mi hijo Luda acaba de regresar de una misión especial. Tu madre ha sido generosa con él y, próximamente, lo nombrará segundo capitán de la guardia real durante nuestro desfile del Levantamiento. Es todo un orgullo para nuestra familia, los Petrov, quienes han servido lealmente a la vuestra desde tiempos pasados. Nuestra alianza siempre se ha basado en la lealtad que un día tu abuelo, Sir Nikolay, formó junto a mi padre. No obstante, los tiempos cambian y para seguir perpetuando el poder hacen falta de ciertas uniones…


  —¿Uniones?


  —Sezja pronto cumplirá el suyo junto a mi hija Natasha.


  Irina no dio crédito a lo que estaba oyendo.


  —¿Es que pretendéis casarlos sin ni siquiera preguntarles si están de acuerdo?


  —No es algo que ellos deban elegir —respondió entonces su madre—. Es el deseo de los astros. El matrimonio entre ambos está consensuado desde que Tatiana dio a luz a la única sucesora de la familia Petrov.


  —¿Es que Natasha merece un castigo así solo por haber nacido niña?


  La pregunta mordaz de Irina pareció molestarla.


  —No estás aquí para sentenciar lo que es justo, Irina —cortó su madre fulminantemente y entonces comprendió lo que ocurriría a continuación.


  —Estoy aquí para elegir, ¿no es así? Elegir a cuál de los Petrov me llevo como marido en un futuro. De hecho, me mostraréis a vuestros candidatos para elegir al afortunado, como si estuviera decidiendo qué sopa está mejor hecha de todas.


  —Me alegro que lo tomes con humor —expuso—. Kendall no lo hizo.


  —¿Has hablado con Kendall?


  —Naturalmente tu hermana decidió cerrarme la puerta en las narices y marcharse de nuevo a la residencia. Al menos, sé que tú no puedes hacer lo mismo.


  De pronto, Irina entendió la intencionalidad que había en aquellas palabras.


  —Porque no tengo ningún lugar a donde ir —dijo—. Supongo que ya habrás encargado nuestra lápida para cuando nos entierren en un futuro. Al fin y al cabo, siempre pareces tenerlo todo planeado. Por eso, me pedirás que me case con Luda, ¿me equivoco? Seguramente ofreciste este matrimonio a Kendall, pero ella rechazó la oferta. Después de todo, su negativa no te afecta en absoluto ya que conoces los sentimientos que Alexey siente hacia ella. ¡Qué más da un Petrov que otro! Luda tiene la misma edad que Sezja por lo que necesita casarse cuanto antes y la siguiente en el árbol genealógico, después de Kendall, naturalmente soy yo. Entiendo entonces que le ofrecerás a Sonya el matrimonio con Kassian... es realmente irónico cómo ser la primera en nacer puede cambiarte tanto la vida matrimonial.


  —Puedes quedarte con Kassian, si lo prefieres —insinuó su madre con un destello de humor pero Irina no sonrió esa vez.


  —No voy a quedarme con ninguno, madre.


  —Katherine. —Pavlo se había inclinado hacia adelante, inquieto—. Luda necesita tener una garantía de compromiso.


  —La tendrá, Pavlo. A menos que Irina encuentre a alguien antes, tu hijo permanecerá como el mejor candidato para casarse con ella.


  —¿Alguien más? —repitió él sorprendido—. ¿Quién podría ser mejor que un Petrov?


  —Alguien digno del apellido Ivanov.


  Irina contuvo una carcajada ácida después de oír aquello. La pureza de sangre había sido siempre la prioridad en Katherine Ivanova, así como preservar el legado de una familia que había gobernado sin precedentes durante cientos de años.


  Irina se removió en la butaca pensando con detenimiento en las palabras que diría a continuación. El matrimonio consensuado de su hermano Sezja traería un sinfín de problemas en el futuro. Su madre estaba encargándose de unificar los lazos con los Petrov a través de sus propios hijos y no pararía hasta verlos a todos casados. Eso la había llevado a pensar inmediatamente en su gemela. Pronto, un escalofrío la atravesó de lleno cuando comprendió lo que realmente sucedería con Sonya si todo aquello seguía adelante.


  —Prométeme que no hablarás todavía con Sonya acerca de este asunto. —Las cejas de su madre se elevaron en alto, sorprendida por lo que estaba pidiéndole—. Ella es demasiado bondadosa como para ser egoísta consigo misma y hará lo que crea que es correcto para esta familia. Todavía no es demasiado tarde para que encuentre a alguien, así que prometerás no presionarla.


  —Sonya deberá casarse algún día —intervino Pavlo.


  —Pero no con alguien al que no quiera.


  Sus propias palabras resonaron por toda la habitación. No había perdido la compostura desde que había llegado pero notaba el fuego ardiendo tras su estómago, crispándose a cada minuto que pasaba.


  —Llegados a ese punto, será elección de tu hermana —anunció su madre.


  —¡No lo es! —Alzó la voz entonces—. Es decisión tuya, siempre lo será. La empujarás a un matrimonio apalabrado donde terminará siendo infeliz para el resto de su vida, únicamente por acatar tus imposiciones. Sonya no es como nosotras. Es buena y generosa y se consumirá intentando ser feliz para contentarte. ¿Es eso lo que quieres? ¿Acaso deseas que todas acabemos como tú?


  —Muestra más respeto hacia tu madre, jovencita —defendió Pavlo mientras la amonestaba con la mirada. Sin embargo, el semblante indescifrable de su madre la preocupó más. Se había quedado observándola en silencio a medida que clavaba el iris azul de sus eléctricos ojos sobre los suyos. Tenía unos rasgos marcados, duros y desprovistos de una emoción oculta, a pesar de la incuestionable belleza que le otorgaba aquella presencia esbelta y notoria. La belleza intacta de alguien que parecía esconder mucho más de lo que dejaba entrever a simple vista—. Eres la hija de Katherine Ivanova y por tanto, harás lo que se espera de ti, jovencita. La lealtad para con tu familia también es una responsabilidad que deberías llevar con orgullo.


  —Pues cásese usted, entonces —lanzó Irina con resentimiento.


  —¿Cómo te atreves? —bufó el hombre, ofendido—. No eres más que otra desagradecida igual que lo ha sido Kendall. Siempre sacando a relucir vuestra insana necedad cada vez que se os pide lo que corresponde en una Ivanova.


  —¿Lo que corresponde? ¡Usted no es nuestro padre para decirnos lo que nos corresponde o no ser!


  —¿Dónde está él, ahora? Vladik Ivanov se ha llevado una gloria que no le pertenece. Siempre idolatrado por sus ingenuos hijos y defendido hasta la saciedad cuando la verdad siempre ha sido una. A tu padre no le importa más que malgastar la fortuna de tu familia en nefastos negocios, creyéndose un señor de primera y aprovechándose de la riqueza que consiguió gracias a tu madre. Tardó minutos en abandonaros para llevar una vida cargada de lujos y comodidades ganada sin esfuerzo, desentendiéndose de vosotros a la primera de cambio y traicionándoos.


  —Mi padre jamás nos traicionaría.


  —¡Tu padre nos ha traicionado a todos! —clamó Pavlo alterado—. Ha manchado el buen nombre de tus antepasados, faltando a la fidelidad que una vez le prometió a tu madre y se ha abandonado a una vida pecaminosa y ruin.


  Irina se quedó paralizada en su asiento después de aquella revelación. Pavlo había conseguido tranquilizarse después de haber engullido un secreto que acababa de salir a la luz de la peor forma posible. En sus ojos se pudo apreciar por un instante la culpabilidad por haber revelado aquel secreto, pero se recompuso de inmediato tras unos segundos de confusión. Por otra parte, el gesto inescrutable de su madre la había arrastrado de lleno, el silencio de unos ojos cargados de una emoción que no supo interpretar.


  Se quedó largo rato observándola sabiendo lo que terminaría significando aquella insinuación arrojada contra su padre. La supuesta infidelidad vertida contra Vladik Ivanov caería sobre sus hermanos sin clemencia si aquello se hacía público, envenenando la imagen de un hombre afectuoso y generoso.


  —Ese, niña, es tu verdadero padre.


  Horas después, Irina anduvo deprisa vislumbrando las huellas que dejaban tras de sí sus pasos a medida que se escabullía por el alumbrado. El albor estaba alcanzándola con la misma rapidez con la que intentaba ocultarse de todos. Cruzó el alambre raspándose la blanquecina piel en el intento y luego, observó cómo el ejército de la guardia real se formaba a escasa distancia de ella. La simbólica serpiente nevada se pudo distinguir en los uniformes, la misma por la que sus antepasados habían luchado hasta morir. Comprendió que la situación no debía haber cambiado demasiado. La fidelidad de los soldados se había puesto a prueba esos últimos meses en los que se habían producido ciertas revoluciones dentro del ghetto. El poder de su familia estaba poniéndose a prueba y era cuestión de tiempo que su madre doblegase a aquellos que intentaran alterar la tranquilidad en las Cumbres.


  Irina se inclinó detrás de una enorme montaña de nieve, cubriéndose el oscuro pelo con la capucha de su abrigo mientras estudiaba con atención el camión que circulaba con cuidado a través del arcén. Los novicios estaban saliendo del interior del vehículo, expectantes por regresar a casa y deseosos de encontrar al fin un lugar en el ejército, después de dos años de duros entrenamientos. Sezja le había explicado la exigente disciplina que conllevaba la formación militar, mencionando que únicamente los mejores conseguían entrar en la guardia real: la élite de las Cumbres. A pesar de que muchos de los novicios que no superaban la prueba final, optaban por desempeñar trabajos menos arriesgados con el fin de seguir siendo soldados. De repente, y como si no hubiera pasado el tiempo, oyó su risa entre la muchedumbre de uniformes y armas. La imagen de aquel chico, risueño y coqueto, la hizo sonreír silenciosamente en la distancia. Justo como el día en que lo había conocido…


  Su hermano pequeño había vuelto a escaparse de la mansión. No pasaba un día en el que Sacha no estuviera metido en líos. No había tardado ni medio minuto en cruzar los barrotes de los jardines para escabullirse entre las rosas rojas recién cortadas, dejando tras de sí una hilera de huellas que lo delataban. Era medianoche y la nieve todavía brillaba con intensidad en los adoquines de las aceras, tras un manto de oscuridad que estaba envolviendo la desierta y helada calle por la que ella transitaba. El repiqueteo de las botas al chocar contra la calzada reveló la presencia de Irina en mitad de aquella invernal noche en la que había decidido ir a buscarlo. Todos estaban en busca y captura del pequeño travieso que había decidido ponerlos a prueba una vez más.


  Irina se dirigió hacia la taberna con paso decidido sin perder tiempo, ya que su madre partiría esa misma mañana y era de vital urgencia que todos sus hijos la despidieran antes de marcharse. El olor espeso a humo y alcohol le dieron la bienvenida cuando cruzó la entrada hasta el interior de aquel bar y, como si el tiempo se hubiera ralentizado, notó las miradas de aquellos hombres puestas sobre ella. Caminó hacia la barra sacudiéndose el pelo húmedo por el frío del exterior y echando un seco vistazo en busca de algún rastro que le indicara que Sacha se encontraba en aquel sitio.


  —¿Qué va a tomar, jovencita?


  —No estoy aquí para beber —respondió Irina dejando caer sus manos en la madera, aliviada por el golpe de calor que recibieron sus dedos al hacerlo—. Estoy buscando a mi hermano.


  —Si su hermano está aquí lo encontrará con facilidad —dijo el tabernero limpiando de forma automática la barra. Era grueso y su barba desdeñada y poco higiénica se movía con rapidez a medida que hablaba. Tenía una voz plana como si estuviera cansado de repetir una y otra vez lo mismo. Irina adivinó que no sería la única persona que venía a recoger a alguien. Aquel hombre estaría más que acostumbrado a la continua ebriedad que se respiraba por cada rincón de su local—. Tampoco es que tenga mucho donde elegir…


  El tabernero agitó su cabeza dando un seco vistazo hacia su alrededor. No obstante, Irina comprobó que ninguno de los que se encontraban allí era Sacha.


  —¿Hay una segunda planta? —preguntó ella a medida que vislumbraba las escaleras que guiaban hasta la zona superior donde se podía observar una puerta—. ¿Qué hay ahí arriba?


  —Es una zona reservada –—explicó—. Para clientes más selectos.


  —Imagino cuán selectos deben ser… —musitó ella entre dientes y el hombre la miró de soslayo—. Oiga, necesito encontrar a mi hermano cuanto antes. Nuestra madre lo matará si despierta y descubre que no está durmiendo en casa. ¿Sería tan amable de comprobar si se encuentra arriba?


  —Si su hermano está ahí arriba no saldrá hasta dentro de unas horas –—expuso el tabernero con desgana—. Ahora mismo está celebrándose una ceremonia privada.


  —¿Y?


  —Pagan por alquilar la habitación. —Los ojos de Irina se entrecerraron—. Lo que cada cliente haga ahí arriba no es de mi incumbencia y no puedo subir a molestarlos.


  —¿Es que acaso no es el propietario de este sitio? —Aquel comentario puntiagudo provocó la atención del hombre que inclinó la cabeza para mirarla directamente—. ¿Está diciéndome que no sabe lo que sus clientes hacen en su propio negocio?


  —Mi negocio se ha sostenido todos estos años por la privacidad que les otorgo a mis clientes. Ellos me pagan y a cambio, obtienen lo que vienen buscando.


  —Está bien. —Irina abrió las palmas de sus manos, tranquilizándose—. ¿Qué le parece si sube arriba, busca a mi hermano y le pago una propina por la ayuda?


  El tabernero negó con la cabeza.


  —Mis clientes saldrán dentro de unas horas —repitió y luego, esbozó una mueca burlona—. ¿Qué le parece si le explico las dos opciones que tiene? Puede consumir y esperar a que todos los que se encuentran arriba salgan… o irse.


  Irina resopló en silencio y sacó unas monedas del bolsillo, depositándolas en la barra con un seco golpe.


  —¿Qué va a beber?


  —Sírvame la bebida más fuerte que tenga. —El hombre le lanzó una mirada de extrañeza. Agarró del estante una botella de cristal y la sirvió en un vaso para luego, entregársela. Ella le sonrió con condescendencia—. Ahora, bébasela.


  —¿Cómo dice?


  —He dicho que se la beba —exigió Irina—. Acabo de consumir en su local y tan solo quiero que beba la copa que acabo de pagarle.


  —Bébasela o lárguese de una maldita vez —respondió el tabernero con enfado.


  Irina se encogió de hombros para luego tomar un trago y el escozor no tardó en llegar. Notó la garganta arder en llamas pero mantuvo la compostura antes de dirigirse nuevamente al hombre que la estaba mirando con cierto escepticismo.


  —¿Y bien?


  —Ahora le diré lo que va a suceder: puede subir las escaleras y comprobar usted mismo si mi hermano se encuentra en esa dichosa habitación o puedo llamar a la guardia y comentarles que ha incitado y permitido que una menor consuma alcohol en su local. Espere… ¿No podrían quitarle la licencia por eso?


  —¿Quién demonios es su hermano? —masculló irritado el tabernero después de oír cada advertencia que le había lanzado.


  —Es mi hermano pequeño y se llama Sacha.


  —¿Sacha? —Arrugó las cejas, confuso—. Ese nombre me suena familiar…


  —Seguramente —añadió ella.


  Irina había omitido la parte en la que confesaba quienes eran en realidad. Los hijos de Katherine Ivanova y Vladik Ivanov debían guardar una correcta compostura de cara a los aldeanos que vivían en las Cumbres. Era bien sabido lo que se esperaba de cada uno de ellos.


  —Espere aquí un segundo —dijo al fin—. Iré a comprobar si su condenado hermano se encuentra ahí dentro.


  —Gracias —ironizó a medida que lo veía dirigirse hacia las escaleras con cara de pocos amigos. No supo en qué momento uno de aquellos hombres que había estado bebiendo se había colocado en la barra, aproximándose cada vez más a ella. El hedor a alcohol le provocó náuseas y cuando giró para mirarla de frente pudo ver el color rojizo de sus ojos puestos sobre los suyos. Tenía la nariz torcida y le faltaban algunos dientes, en esos momentos amarillos y sucios.


  —¿Quieres una copa, guapa?


  Irina no contestó. Dedicó su tiempo a memorizar las botellas del estante; las mismas que no tendría duda en estamparle si se acercaba más de lo permitido.


  —¿Es que eres tímida?


  —Déjeme en paz, ¿quiere?


  —Quiero invitarte a una copa. —El hombre hipó y luego, posó su mano en el brazo de Irina provocando que esta se pusiera en pie de inmediato—. ¿A dónde vas, guapa?


  —Oh, muñeca, aquí estás.


  Un chico de considerable altura se puso a su lado mientras la rodeaba por los hombros de pronto. Era delgado, demasiado para aparentar mayor edad que la que podía tener ella, y tenía una nariz recta que pasaba desapercibida por el visible trasquilón que partía una de sus cejas en dos mitades. Parecía que él mismo se lo había hecho adrede y aquello potenciaba todavía más su encantadora presencia.


  —Te dejo sola y ya te encuentro bebiendo de nuevo. —Negó con la cabeza con fingido pesar y disminuyó la voz acercándose hacia el hombre que estaba intentando mantener el equilibrio sin caerse al suelo—. El médico le prohibió tomar alcohol mientras estuviera medicada, pero nunca me hace caso. En ocasiones, tiende a ponerse un poco agresiva con la gente que no conoce, amigo.


  —No me estaba molestando —señaló el hombre claramente afectado por la intencionalidad de aquel comentario. Sus palabras se habían entremezclado las unas con las otras, volviéndose inentendibles.


  —Eso mismo dijo el último que se acercó a ella… —musitó el chico y le dedicó un mohín de fingida tristeza mientras le pegaba una palmadita en la espalda y provocó el impulso del hombre hacia adelante—. Una verdadera pena lo de su accidente. Nos caía bien…


  —¿Qué le sucedió?—Hipó.


  —Murió.


  El chico entrecerró los labios en una fina línea mientras desplazaba su dedo índice alrededor del cuello. El aludido abrió los ojos de golpe y miró a Irina directamente con una mezcla de confusión y terror como si esta fuera la viva personificación de Lucifer.


  —Creo que… creo que será mejor que me vaya —farfulló el hombre dándose la vuelta con lentitud y apoyando sus manos en la barra para mantener el equilibrio.


  —¡Pensábamos invitarle a una copa, amigo! —El hombre sacudió la mano en alto sin volver la vista hacia ellos, desentendiéndose del problema—. Es una pena, nos estabas cayendo bien.


  Irina se quedó mirándolo en silencio por un instante. El chico se había sentado en uno de los taburetes próximos al suyo y estaba dedicándole una sonrisa celestial mientras sostenía el vaso que minutos antes ella misma había pagado.


  —Gracias por venir a ayudarme.


  —Oh… ¿ha parecido que estaba haciendo tal cosa? —bromeó entrecerrando el ceño con teatralidad—. He venido a salvarlo a él. Lo cierto es que estaba un poco preocupado por su integridad física en el momento en el que te has levantado de golpe. Después de escucharte chantajear al tabernero, supuse que un pobre borracho no te supondría problema alguno. Creo que es la primera vez que he visto algo más que aburrimiento en la cara de Isidor.


  —¿Quién es Isidor?


  —El tabernero.


  —Se lo tenía merecido —repuso.


  —Desde luego —dijo y entonces sonrió—. Soy Declan.


  —Irina.


  El chico le devolvió la mirada atentamente.


  —¿Irina Ivanova? —El gesto de ella confirmó sus dudas—. Vaya, supongo que es mi noche de suerte. Y dime, Ivanova, ¿qué hace una chica como tú en una taberna lujuriosa como esta en mitad de la noche?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Veo que el encanto no es algo que hayas heredado…


  Y entonces aquel chico comenzó a reír. Tenía una risa fresca y desentendida, agradable para alguien como ella que apenas solía escucharla a menudo.


  Volvió a oír su risa de nuevo. La frescura que siempre había trasmitido su amigo podía destilarse desde donde se encontraba agazapada para que no la descubrieran. El magnetismo que desprendía era algo que ningún duro entrenamiento podría arrebatarle nunca; aquello era su seña de identidad. Lo examinó desde la distancia y comprobó cómo sus huesudos brazos se habían tonificado durante los dos años que habían estado separados. Su cuerpo, ahora ejercitado, ya no era el mismo. Había crecido y podía verse claramente cómo su altura destacaba frente al resto de los novicios. No obstante, cuando giró para saludar a uno de sus compañeros, Irina pudo ver que su rostro no había cambiado en absoluto. Los mismos ojos deleitándose en las anécdotas que estaría narrándole al otro soldado con el que se encontraba hablando. Declan siempre envolvía con su carisma y provocaba aquel efecto en los demás. Su cabello estaba más corto de lo habitual y en su piel podían apreciarse varios cortes debido a los entrenamientos. Imaginó que la disciplina en Zúrich habría mermado su carácter, al fin y al cabo, nadie pasaba dos años fuera de casa y regresaba siendo el mismo. O al menos eso había sido lo que Sonya le había recordado esa misma mañana.


  Se removió entre la fraguada nieve y examinó los alrededores en busca del paradero de su gemela, quien no debía tardar demasiado en reunirse con ella. Intentaba descubrir qué podría estar ocurriendo con Sonya cuando aquella montaña de nieve se desplomó sobre ella. La presión de estar sepultada hizo que ahogara un grito desgarrador mientras agitaba con urgencia los brazos bajo la increíble avalancha que estaba enterrándola poco a poco. Sacudió sus brazos consiguiendo llegar a la superficie y entonces, una mano la agarró a tiempo y tiró con fuerza para liberarla.


  —¡Ailin!


  De pronto, aquella voz ahogada la hizo enmudecer.


  —No soy Ailin —protestó, quitándose la nieve de encima y notando el frío haciendo estragos en su cuerpo. Al parecer, el soldado que estaba mirándola con cara de pocos amigos no entendía por qué se encontraba espiando la llegada de los novicios—. ¿Qué te hace pensar que pudiera estar aquí?


  —Desde luego, ella tendría más sentido común que tú —le soltó e Irina alzó la vista hacia él, sorprendida por aquel comentario.


  —¿Quién demonios eres tú?


  —Nadie que pueda interesarte —se limitó a responderle con cierta apatía—. ¿Qué haces aquí?


  —Intento comprobar si mi madre todavía puede dejarme sin cabeza —se mofó y entonces, el chico pareció comprender algo al instante. La escrutó de lleno.


  —¿Eres una Ivanova?


  —Normalmente no viene acompañado con ese tonito de desagrado cuando me lo preguntan.


  —No estoy aquí para agradarte —dijo.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «... la era de la luz y de las tinieblas;


  la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación.


  Todo lo poseíamos, pero no teníamos nada»


  Historia de dos ciudades de CHARLES DICKENS
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  Aquel soldado al que no había visto  nunca seguía mirándola con enfado. Su tez tostada resaltaba unos ojos canela profundos que marcaban un exótico semblante. Tenía unos labios gruesos y una nariz ancha que embellecía de algún modo aquella mirada apagada, sin apenas brillo alguno en ella. Su boca había mostrado un timbre de voz carente de emoción e Irina ni siquiera fue consciente del sonido que había salido de él. Su sola presencia había recaído sobre ella como una balsa de agua helada igual de escurridiza.


  El chico había dado la vuelta sin mediar más palabra que aquella mirada iracunda y luego, se había movido en círculos hasta la alambrada, alejándose poco a poco. Al parecer, no demasiado entusiasmado de haberla encontrado husmeando por los alrededores. Sus movimientos, precisos y resueltos, provocaron que su silueta se perdiera con extremada rapidez entre la nieve. No supo cuántos minutos sucedieron después de aquello, tan solo se encontró a sí misma tragando saliva a medida que presenciaba cómo aquel extraño le echaba un último vistazo, antes de perderse por el mismo camino por el que había salido. Lo vio caminar próximo a la alambrada, inclinándose lo suficiente para no ser visto.


  De repente, un pitido atroz retumbó por todo el recinto y dos focos la apuntaron directamente. La alambrada comenzó a descorrerse, abriéndose paulatinamente mientras dos todoterrenos negros salían a su encuentro. La alarma no había cesado e Irina ya se encontraba corriendo a toda velocidad apartando la nieve que impedía su huida. Los mechones color azabache de su larga melena se agitaban libremente y le dificultaban la visión. Escuchó el chirrido de las ruedas y el motor acelerando en la distancia. Supo que estaba perdida y adivinó que la encontrarían antes de que llegara a la entrada. Paró en seco intentando pensar con rapidez una cuartada con la que librarse de aquel inminente escrutinio.


  —Quédate quieta.


  Minutos después, aquella orden llegó con nitidez cuando oyó las armas desplegarse a su alrededor. Respiró una última vez antes de volverse hacia ellos y, una vez los soldados la reconocieron, percibió la confusión que su presencia estaba produciendo en el ambiente.


  —¿Irina?


  El soldado situado en el centro ordenó a sus compañeros que bajaran las armas, claramente sorprendido de verla allí.


  —Pensaba que ibais a dispararme, Kozlov.


  —Por un segundo, yo también —repuso él con franqueza. Sin embargo, la sonrisa del soldado no tardó en llegar, le tendió la mano para guiarla al interior del vehículo—. ¿Qué estabas haciendo corriendo de esa manera?


  —Me he perdido por los alrededores de la base —mintió y el conductor pisó a fondo sacándolos de aquella explanada de nieve—. He venido a visitar a Sezja, pero supongo que no recordaba lo enorme que era este sitio. He tropezado con la valla y esa endemoniada alarma me ha asustado. —Se encogió de hombros inocentemente.


  —Podrías haberte hecho daño. Además, sabes que hoy no es día de visita —inquirió Kozlov y entrecruzó la mirada con la suya. Recordó que estaba en lo cierto. Si no conseguía mantener la cuartada pronto la descubrirían y todo su esfuerzo por ver a Declan habría resultado en vano, por no mencionar el ejemplar castigo que recibiría de su madre.


  —Supongo que ser la hija de la jefa requiere de ciertos privilegios.


  Kozlov la miró con una sonrisa y ella percibió el sonrojo en su cara cuando volvió a hablar.


  —Ya tienes demasiados privilegios —la alabó—. He viajado por multitud de regiones a lo largo de estos años y jamás había visto una belleza como la tuya o la de tus hermanas.


  —Kozlov —los interrumpió el conductor—. ¿A dónde llevamos a la señorita Ivanova?


  —A la base —respondió él en alto e Irina sonrió forzosamente. Luego, se dirigió nuevamente hacia ella—. Es muy probable que no puedas ver a tu hermano. Hay bastante movimiento hoy en la base. Los novicios han llegado esta misma mañana de Zúrich y una segunda tropa tiene prevista su entrada en estos momentos.


  —¿Una segunda tropa?


  —Se supone que no debo hablar de ello —se disculpó.


  —¿Tiene algo que ver con Luda Petrov?


  —¿Cómo sabes eso? —Su cara de asombro reflejó lo que ella ya sabía—. Bueno, Luda Petrov ha liderado la misión y por lo que he oído puede que lo asciendan por ello.


  —¿Dónde ha estado?


  —Ha sido una misión secreta.


  —Tú estás en la guardia real, ¿no? —La curiosidad de Irina iba en aumento—. ¿No se supone que deberías haber ido con él?


  —Esta vez no. Formaron una tropa especial compuesta por varios nevados y liderada por Petrov. Parece que incluso hasta la élite no se libra de los endemoniados rangos. —Irina notó el recelo en su tono—. ¿Por qué te interesa saberlo?


  —Luda Petrov es mi guardián —respondió automáticamente y Kozlov pareció comprender algo al momento.


  —Lo había olvidado. —Agitó la cabeza y asintió de manera mecánica—. Siempre he pensado que los Petrov son demasiado afortunados.


  —¿Afortunados?


  —Tener la suerte de defenderos —expresó—. Es algo que cualquier soldado de las Cumbres estaría dispuesto a hacer con honor. No hay un mandato astral más importante que ese vínculo que os une y habría dado todo lo que tengo por haber sido elegido tu guardián.


  —Créeme, no lo desearías —puntualizó Irina con sarcasmo y notó la atención de Kozlov clavándose en ella—. Te habría creado demasiados quebraderos de cabeza… y de salud.


  —Merecería la pena.


  El vehículo se detuvo en la entrada de la base y Kozlov la ayudó a salir, escoltándola hasta el interior. Las puertas se abrieron de golpe para dejarla entrar y aquello provocó la curiosidad de todos los que se encontraban dentro.


  —¡Iria! —Sonya se dirigió hacia ella con urgencia y la abrazó susurrándole algo al oído—. Sezja está que trina. Sabe lo que acaba de suceder en la alambrada y en estos momentos viene hacia aquí. Por lo visto, has montado un buen alboroto cuando disparaste la alarma en tu huida.


  —Le explicaremos a tu hermano lo que ha sucedido —añadió Kozlov, claramente había oído las palabras de su gemela.


  —Dudo que entre en razón —puntualizó esta.


  Las puertas del ascensor se abrieron de pronto y Luda Petrov apareció ante ellos. El hermano de Alexey estaba uniformado y su deleitosa apariencia envolvía aquel encanto que todos los Petrov parecían haber heredado. El chico que tenía la misma edad que Sezja, había pulido a la perfección la imagen del soldado ejemplar. Incluso, sus controlados gestos y su educado refinamiento mostraban a alguien que se había tomado demasiadas molestias por ocultar su verdadera personalidad. Irina siempre se había sentido identificada con él, a pesar de no tener apenas relación. Luda únicamente se limitaba a cumplir su mandato como guardián, absteniéndose de cualquier vínculo que los llevara más allá. Irina imaginó por un breve intervalo de tiempo cómo sería ser su esposa y un sudor frío la hizo volver a la realidad.


  —Ocúpate de los novicios, Kozlov. Me encargaré de las señoritas Ivanova.


  Kozlov no pareció tomarse demasiado bien aquella orden pero la acató en silencio, dedicándole un último gesto cordial a Irina. Luego, se perdió por una de las puertas de aquella base militar, dejándolos solos.


  —¿Estás bien? —preguntó Luda entonces como si estuviera obligado a realizar la pregunta únicamente porque Irina era su responsabilidad—. Has tenido suerte de que los soldados te encontraran. Esa zona está restringida, ¿qué estabas haciendo allí?


  —Me dijeron que las vistas eran espectaculares —se mofó ella cansada de que todos la sermoneasen. De inmediato, recibió la reprimenda en los ojos de su gemela. Al parecer, Sonya no llevaba del todo bien sus malas contestaciones.


  —No soy tu enemigo, Irina —dijo él, secamente—. Soy tu guardián. Mi único deber es mantenerte a salvo.


  —Lástima que lo tomes tan en serio…


  —Ya basta —intervino Sonya intercediendo entre ambos y alzando los brazos, crispada ante aquella situación que estaba creándose. Se dirigió a Luda y confesó todo de pronto—. Hemos venido para ver a Declan. Sabemos que los novicios han llegado esta mañana y teníamos la esperanza de saludarlo. Obviamente, se nos ha ido todo un poco de las manos…


  —¿Pretendéis colaros en la base militar creyendo que no seréis vistas?


  —Me alegra que te divierta la idea —bufó Irina y lo fulminó con la mirada cuando percibió el resquicio de humor en aquel rostro pulido de perfección.


  —De hecho, no lo hace en absoluto —objetó este—. Me parece realmente ridículo que lo hayáis pensado por un instante, eso es todo.


  —Sabemos que los novicios tienen varias semanas de aislamiento una vez regresan a las Cumbres, pero las visitas no son hasta dentro de un mes. Era demasiado tiempo…


  —Las visitas están para algo —la cortó e Irina comenzó a perder la paciencia—. Deberíais haber recurrido a ellas. Esta imprudencia te hubiera puesto en peligro si alguno de esos salvajes llega a adentrarse dentro del ghetto justo en ese instante. Esa zona está restringida por la cercanía a la que se encuentra del bosque.


  —No habíamos pensado en ellos —rectificó Sonya con un hilo de voz.


  La culpabilidad de su gemela hizo que Luda suavizara el tono.


  —Los salvajes siguen ahí fuera y cada día se hacen más fuertes.


  —¿Es que acaso tu misión no se ha encargado de erradicarlos a todos?


  Luda desvió la mirada hacia la suya. La dureza en sus ojos hizo que comprendiera de pronto el alcance de aquella insinuación que Irina había vertido en alto.


  —¿Qué sabes acerca de esa misión?


  —Sé que cada día estás más cerca de conseguir aquello que siempre has deseado. —Él entrecerró los ojos e Irina soltó lo que pensaba—. El puesto de Sezja.


  La rivalidad entre Luda y su hermano era algo que todos dentro de las Cumbres conocían a pesar de la lealtad que la familia Petrov profesaba a su familia.


  —¡Irina! —la amonestó Sonya horrorizada por aquellas palabras.


  —Nunca he querido ese puesto —se defendió Luda—. Tu hermano es el heredero y nadie en su sano juicio se revelaría contra eso.


  —Irina no piensa realmente lo que ha dicho, Luda —suavizó Sonya e intentó excusarla—. Todos sabemos lo importante que sois los Petrov para nuestra familia.


  —La cuestión es que nunca ha sabido ser delicada —puntualizó de pronto una voz familiar, a escasos metros.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Escucha, hijo mío, dijo el demonio


  poniendo su mano sobre mi cabeza…»


  Silencio de EDGAR ALLAN POE


  



  

    IV


  


  Declan estaba caminando con una sonrisa real en su semblante para luego dibujar un mohín divertido cuando la rodeó entre sus brazos y la besó en la frente. Irina no pudo menos que sostenerlo y comprobar hasta ese momento cuánto había extrañado su presencia en aquellos últimos dos años.


  —Te he echado de menos, Ivanova —susurró y notó su mentón por encima de la coronilla, quedándose largo rato en su abrazo. Ella cerró los ojos aliviada de volver a tenerlo junto a ella—. Si no te conociera bien, diría que has tenido suerte hoy. Solo alguien como tú podría provocar un simulacro de acción con tanta rapidez.


  —¿Cómo te has enterado? —Su amigo alzó las cejas—. Ha sido Kozlov, ¿no?


  —Los hombres también podemos llegar a ser curiosos. —Hizo una pausa disminuyendo la voz—. Imagino las artimañas que has debido de utilizar con el pobre Kozlov para que cayera rendido a tus pies. Lo que me hace suponer las pocas posibilidades que tiene el chico contigo, en realidad. Siempre coqueteas con aquellos que no te interesan. —Se llevó la mano al mentón, pensativo—. Lo que me lleva a deducir que nunca has coqueteado conmigo, ¿es esa alguna especie de señal? ¿Estás tratando de decirme algo con ello?


  Irina lo miró con desagrado y él esbozó una sonrisa aduladora.


  —Ni siquiera eres mi tipo.


  —Soy el tipo de muchas —carcajeó.


  Segundos después, Declan giró para prestarle atención a Luda que había carraspeado en alto, claramente incómodo al estar oyendo la conversación que ambos estaban manteniendo.


  —Enhorabuena por tu futuro ascenso, Petrov. Me temo que serás la comidilla de la base durante toda la semana.


  —¿Quién te ha dejado salir?


  —Sezja, naturalmente —comentó con gusto—. Me ha dado el día libre.


  —¿Por qué haría eso?


  —Porque es el jefe. —Se encogió de hombros y la mirada dura de Luda lo traspasó. A Declan no pareció importarle demasiado, ya que se volvió hacia ellas con aquella sonrisa en su semblante—. Seguidme, si sois tan amables, señoritas. Os haré un tour por la acogedora cafetería de esta base.


  Los guio por una puerta que daba acceso a una oficina repleta de armas de todos los tamaños. No hubo duda alguna del lugar en el que se encontraban. Irina ni siquiera imaginó un sitio en el que no estuviera más segura. Bajaron por las escaleras en forma de espiral que conducía a la planta baja del primer edificio y el ruido de los platos junto con el olor a café recién hecho no tardó en llegar. Se quedó observando la estancia con curiosidad. Las paredes estaban recubiertas por una tela especial, similar a la que se utilizaban en los camarotes de los navíos, y las mesas de un metal brillante estaban orientadas muy próximas las unas a las otras. Daba la impresión de no quedar suficiente espacio entre ellas. Los trabajadores que vestían con uniforme miliciano se movían enérgicamente de un lado a otro, preparando el desayuno en enormes bandejas que pronto servirían al resto de soldados. Declan se había marchado trayendo consigo cuatro humeantes vasos llenos de un líquido oscuro.


  —¿Desde cuándo tomas café?


  —Desde que comprobé que no me hacía efecto —comentó su amigo sentándose junto a ella y luego, citó—: Cuanto menos se utilice aquello que se necesita antes se podrá utilizar de manera innecesaria. Si fuera un desequilibrado de la cafeína, jamás podría haberla tomado de manera habitual, ya que me acostumbraría a estar drogado todo el día. En cambio, si la pruebas y no te hace efecto, significará que no corres peligro de volverte un adicto.


  —Es un interesante razonamiento… —apreció Sonya—. ¿Han sido muy duros los entrenamientos?


  —Nada que no se pueda soportar —respondió Luda en su lugar dedicándole una fugaz mirada a su hermana—. Vuestra madre invierte demasiado dinero en Zúrich para convertirnos en lo que somos. No es un secreto que seamos el mejor ejército de esta isla. Además, los nevados han conseguido grandes proezas en estos últimos años.


  Los nevados, se recordó a sí misma, la élite de la guardia capitaneada por su hermano Sezja. Aquel grupo de soldados que protegían a los aldeanos de las Cumbres haciendo frente a las amenazas que se producían constantemente tras las murallas.


  —¿Grandes proezas como aliarse con Montesini? —preguntó sin tapujos Irina. Recordó la conversación que había oído esa misma mañana en el despacho de su madre—. ¿Desde cuándo unimos fuerzas con el enemigo para derrotar a los salvajes?


  —¿Cómo sabes todo eso?


  Ella estuvo a punto de responder cuando su hermana la interrumpió reclamando una respuesta que no tardaría en llegar.


  —¿Es eso cierto, Luda?


  —Las confrontaciones contra los salvajes han ido aumentando a lo largo de este último tiempo. Sus técnicas de combate y armamento han mejorado considerablemente, convirtiéndolos en un peligro que hemos estado ignorando por demasiados años. Ya no lidiamos contra un grupo de indeseados, sino contra un grupo experimentado de hombres que están dispuestos a asaltar los muros de las Cumbres a toda costa. Hace unas semanas vuestra madre ordenó la formación de un grupo selecto compuesto por los mejores soldados de la élite y confió en mí para llevar a cabo la misión.


  —¿No debía ser Sezja quien capitanease esa misión? —inquirió Irina.


  —Tu hermano no puede hacerlo.


  —¿Por qué? —lo acusó—. ¿Crees que no estaría a la altura?


  —Yo no he dicho eso.


  —Pero lo piensas, ¿verdad?


  —No lo hace —intervino entonces Declan entrecerrando los ojos e intentando ver más allá de la expresión de Luda—. Si no me equivoco, esa misión de la que hablas ha sido peligrosa. Supongo que es mejor perder a unos cuantos soldados valientes que dieron su vida por la causa, a quedarnos sin el heredero.


  Se produjo un incómodo silencio tras aquello.


  —Nuestra madre no pensaría de esa forma —defendió Sonya—. Los Petrov son parte de nuestra familia y Luda es un buen soldado. Estoy segura que se le ofreció esa misión por el talento que ha demostrado durante este tiempo.


  —¿Has visto alguna vez a una mujer dentro de las filas de nuestro ejército?


  —¿Qué tiene que ver eso? —Su gemela negó con la cabeza, visiblemente aturdida ante la pregunta que Declan le había lanzado.


  —Nunca la has visto, ¿verdad? Es lo mismo que sucede con los rangos dentro de los nuestros —explicó su amigo—. Es imposible que un soldado tenga el mismo valor que otro. Nuestro precio aumenta y disminuye dependiendo de nuestros méritos. Si estás capacitado para entrar en la élite, lo estarás con todas las consecuencias que eso conlleva y, si por el contrario, tu talento no es suficiente, siempre podrás encargarte de aquellos puestos que nadie quiere desempeñar. A pesar de ello, muchos nos consolamos pensando que al menos seguimos siendo soldados… ¿pero crees acaso que alguien nos echará en falta cuando un día ya no estemos? ¿Qué habremos hecho si no acumular guardias sentados en un roñoso sillón cada noche? Los rangos son distintos en base a los años de noviciado que lleves, del mismo modo que lo son una vez los finalices. Mi valía no es igual a la de Luda, naturalmente. —Mostró una sonrisa encantadora cuando se refirió a él—. Soy únicamente un novicio con meras aspiraciones de futuro al que no dudarían en colocar en primera línea de fuego en una guerra. Hasta yo mismo lo comprendo…


  —Eso es… injusto —afirmó Sonya con cierto pesar.


  —Es jerarquía, encanto. La vida de vuestro hermano es más valiosa que la de cualquier otro.


  Un silencio revelador se expandió por toda la estancia después de aquello. Las palabras de Declan habían abierto una sutura demasiado peligrosa e Irina no había podido negar una parte de verdad en ellas.


  —Nos debemos a los Ivanov —dijo al fin Luda y rompió aquel silencio—. Nuestra lealtad es más grande que cualquier rango que pueda existir.


  —Naturalmente no todos han pensado del mismo modo —insinuó Declan—. ¿No es por esa razón por la que existen los salvajes? Después de todo, fueron soldados que se sublevaron contra el control de los ghettos. No debieron estar muy de acuerdo con la idea de protegeros hasta el final de vuestros días…


  —Por suerte, ya no debemos preocuparnos de ellos.


  —¿Qué significa eso?


  El silencio de Luda provocó la reacción de Declan.


  —¡De modo que es cierto! —exclamó este sin lograr creerlo—. Habéis acabado con ellos y con el segundo escondrijo.


  —¿Segundo escondrijo? —repitió Sonya perpleja.


  —Nuestros soldados descubrieron que los salvajes tenían un segundo escondite fuera de esta isla —explicó Luda y resopló como si aquella información estuviera saliendo de él a la fuerza—. Estábamos acorralándolos poco a poco cuando supimos que tenían intención de viajar fuera para reencontrarse con varios de los suyos, los mismos que habían estado ocultándose en Escocia. Pronto descubrimos que muchos de estos desertores estaban en busca y captura ya en tiempos de mandato de vuestro abuelo. La misión consistía en seguirlos hasta el viejo edificio donde habían implantado su segundo escondite y una vez allí, descubrir qué planeaban hacer contra las Cumbres. Sin embargo, todo cambió a última hora e incendiamos el edificio hasta los cimientos para asegurarnos que no pudieran hacernos daño.


  La voz carente de emoción de Luda se fue apagando a medida que narraba lo ocurrido. A su lado, Sonya se cubrió la boca entre sus manos ante lo que estaba oyendo.


  —¿Cómo pudisteis hacer algo así?


  —Eran ellos o nosotros, Sonya, siempre será así. Si no hubiéramos provocado ese incendio, seguramente estaríamos siendo atacados ahora mismo por ellos. Los salvajes estaban haciéndose cada vez más fuertes y mira hacia dónde nos ha llevado eso. —Soltó una risa trastornada—. Hemos tenido que luchar codo a codo con Montesini para finalmente derrotarlos. Nadie habría imaginado nunca a soldados de las Cumbres combatir en el mismo bando junto a soldados del Canal.


  —¡Eso no es justificación! —Sonya le lanzó una dura mirada—. ¿Cuándo nos hemos convertido en monstruos?


  Aquella palabra resonó por toda la estancia sin piedad alguna. Las silenciosas lágrimas cayeron por las mejillas de su gemela mientras se las enjuagaba nerviosamente y se alejaba de ellos sin volver la vista atrás. Luda se había quedado en silencio inclinando la cabeza hacia abajo, avergonzado. Sonya siempre había sido la más compasiva de sus hermanos: el horror y la crueldad la enfermaban. La bondad que residía en su corazón no podía redimirse de los crímenes que su propia familia parecía estar provocando fuera de las murallas.


  —Pues sí que es sensible —masculló Declan entre dientes e Irina le propinó un codazo en el costado. El chico se removió dolorido en su asiento—. Ya podrías parecerte un poco a ella…


  Irina lo ignoró y centró su atención en Luda que se había levantado de la mesa de repente. En su expresión podía mostrarse a la perfección lo que realmente parecía estar sintiendo en esos instantes: las palabras de Sonya lo habían herido.


  —Iré a buscarla, no es aconsejable que merodee por la base sin protección. Ya hemos tenido bastante con una Ivanova imprudente esta mañana. —Notó la indirecta traspasarla de lleno cuando Luda se volvió hacia Declan—. Quédate con ella y no la pierdas de vista.


  —Siempre he pensado que vive demasiado condicionado por su apellido —expresó su amigo bajando la voz con cierto tono de sátira mientras observaban al chico salir de la cafetería con paso veloz—. Es una verdadera pena.


  —No finjas que sientes lástima por él —lo acusó ella.


  —Llevas razón —confesó finalmente y le sonrió con astucia—. Todavía no le tengo suficiente estima.


  —¿Cuánto tiempo deberás estar recluido en este sitio?


  —Teniendo en cuenta que pretendo fustigarme para esa maldita prueba…


  Declan la miró de reojo consciente del sonoro quejido que se había escapado de sus labios.


  —¿Vas a hacer la prueba? —El impacto que le supuso oír aquello hizo que él enarcara las cejas con sorpresa—. ¿Desde cuándo deseas ser soldado de la guardia real?


  —Desde que tienen habitación y ducha propia.


  —Tu patriotismo es admirable —se burló.


  —Mi habitación ha quedado reducida a una mera alacena. —La sonrisa de Declan no se apagó a pesar de los problemas familiares con los que cargaba a las espaldas—. Mi padre ha querido mostrarme lo encantado que parece estar guardando su cargamento de alcohol ahí dentro; por lo que me he visto inducido a buscar algo más que un cuarto compartido en esta base. Los nevados tienen más privilegios que el resto de soldados. Supongo que ser los primeros en la línea de defunciones también requiere de unas comodidades y lujos de iguales expectativas.


  Ella le dedicó una mirada de advertencia.


  —Deberías hablar con tu padre.


  —Dudo que recuerde mi nombre —objetó llevándose las manos detrás de la cabeza en una mueca de fingida calma. Sin embargo, esta no llegó a mostrarse en sus ojos—. Mi padre se abandonó a sí mismo en el instante en que mi madre murió. No espero que reaccione después de dos años sin saber nada de mí y mucho menos que evidenciemos un milagro.


  —Pero… —protestó y Declan la silenció afectuosamente.


  —Mi padre es un borracho —expresó con dureza—. Es algo que ya he aceptado.


  Sus ojos se desviaron hacia el tumulto de soldados que poco a poco entraron por la puerta de la cafetería en aquel momento. Los vítores y el ruido inundaron una sala vacía y silenciosa hasta ese entonces. Irina observó en la distancia al mismo grupo de militares que la habían alcanzado cerca de la alambrada, entre los que pudo discernir a Kozlov. A su lado, Declan se había quedado observando cómo el ánimo de ella se había ido apagando lentamente tras sus palabras.


  —¿Qué ocurre?


  —Tu padre es un borracho —le recordó y las cejas de su amigo se alzaron sorprendidas después de dibujar una fingida sonrisa de ofensa.


  —Veo que tu delicadeza sigue aflorando en los momentos más oportunos, Ivanova.


  —No era eso lo que trataba de decir. —Apoyó los codos en el metal de la mesa para prestarle toda su atención. Declan siempre actuaba de esa forma cuando estaban juntos; como si lo que ella tuviera para decir fuera más importante que lo que contaba en realidad—. Tu padre es un borracho, pero al menos sigue siendo tu padre, que no haya conseguido superar la muerte de tu madre no significa que no te quiera. A veces desearía que mi madre hubiera tenido la misma pérdida. Su frígido carácter ni siquiera le permite sentir algo de compasión por alguno de nosotros.


  —¿Qué ha hecho esta vez?


  —Me ha elegido marido —respondió con sorna—. Cree que la mejor manera de sellar el vínculo que existe entre nuestra familia y la de los Petrov es a través de un matrimonio apalabrado. Luda Petrov es el candidato perfecto que ha creído conveniente para mí.


  —Al menos no puedes quejarte de que no sea perfecto. —Irina lo estranguló con un seco vistazo y Declan alzó las manos en señal de defensa—. ¿Es que te sorprendes de algo? Tu madre está salvaguardando el poder de la mejor forma que existe: casándoos. Si consigue comprometeros a todos, uniéndoos en matrimonio con los Petrov, habrá conseguido conservar puro un linaje de casi doscientos años —bajó la voz—. No puedo imaginarme cuánta presión debe suponer llevar una carga como esa a las espaldas.


  —¿Estás burlándote de mí?


  —¡Por lo que más quieras! —afirmó y se acercó a ella—. ¿Estás diciendo que no esperabas algo así por su parte? Todos llevamos una carga y esta es la tuya, Ivanova. Todos debemos hacer frente a una responsabilidad a la que no deseamos enfrentarnos. Yo jamás habría deseado tener un padre que prefiere el vodka por encima de sí mismo, de igual modo que tampoco quieres aceptar lo que tu familia espera de ti. Eres la hija de Katherine Ivanova y ese es un privilegio que debes pagar a un alto precio. Lamentablemente, tu castigo no es más que un matrimonio consensuado con el segundo mejor soldado de todas las Cumbres que, por si fuera poco, también es tu guardián.


  —¿No es más? —repitió ofendida—. ¿Piensas que hay algo peor?


  —Ciertamente lo hay —dijo—. La infelicidad es mucho más grata que la esclavitud. La libertad es algo que pocos pueden tener por completo. Siempre estaremos atados por algo o por alguien.


  —Por eso a veces desearía haber nacido salvaje.


  Declan la miró sonriente.


  —Apuesto a que ellos no lo han elegido.


  —Ni siquiera los has conocido como para saberlo, idiota —le espetó ella y la sonrisa petulante de su amigo volvió a resurgir en su semblante.


  Siempre había pensado que Declan tenía unos ojos especialmente insólitos; del mismo color que el cuarzo ahumado. Únicamente en exceptuadas ocasiones podía verse a través de ellos un humo gris envolvente que rodeaba el iris provocando una trasparencia única e indescriptible. Había aprendido a admirar la belleza, comparándola con las gemas preciosas que su padre le había mostrado desde pequeña. Contrariamente a lo que se podía esperar, las había estudiado como algo puro y delicado, difícil de observar a simple vista. Frágiles, pero al mismo tiempo resistentes. Aquello había avivado todavía más la imagen frívola y vanidosa que se tenía en las Cumbres de ella; a pesar de que nunca se había molestado en cambiar dicho pensamiento. Tenía la certeza de que, aunque lo intentara, nadie la creería. Nadie estaba dispuesto a ver más allá de lo aparente y menos pulir una superficie que, día tras día, permanecía más impenetrable.


  



  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Él ama y no sabe que ama,


  no sabe siquiera cuál es su sentimiento…


  Él no se da cuenta de que se mira a sí mismo


  en el amante como en un espejo»


  Fedro de PLATÓN


  


  
    V

  


  Luda la encontró escondida entre los archivos de la planta superior de la biblioteca, justo en el lugar donde esperaba encontrarla. Sus delicadas manos sostenían un libro de tapa endeble mientras inclinaba la cabeza rebuscando entre los estantes con el ceño fruncido. Las puntas azules de su pelo se entremezclaron con el negro azabache que caracterizaba a todas las hijas de Katherine Ivanova. Sin embargo, él sabía que ella era distinta a sus hermanas.


  —Sonya. —Sus ojos se encontraron de lleno con los suyos y un fugaz resquicio de sorpresa se dibujaron en ellos. Luda tragó saliva—. Esperaba encontrarte aquí.


  Ella le hizo un gesto con el dedo para que guardara silencio.


  —Sé… bueno, entendería que no quisieras hablar. —Sonya lo estaba mirando con cautela a medida que entrecerraba el ceño, extrañada de encontrarlo en aquel lugar—. No es aconsejable que estés sola.


  —No deberías estar aquí —repuso finalmente.


  —No podía dejar las cosas entre nosotros de este modo.


  Inspiró con fuerza antes de seguir hablando. A Luda no se le daba especialmente bien explicar las razones por las que a veces actuaba de un modo arisco.


  —No es necesario —dijo y él agitó la cabeza en señal de desacuerdo.


  —Lo es para mí, no quería hacerte sentir incómoda hace un rato. No debería haber explicado ciertas cosas, yo solo cumplía órdenes. No quiero, bueno… tú siempre has sido bastante considerada y buena. —Resopló ruidosamente al presenciar cómo sus propias palabras salían entrecortadas—. Lo que trato de explicar es que eres la última persona a la que querría herir. Ni siquiera habría empleado ese tema para ocasionarte sufrimiento. Sé lo sensible que puedes llegar a ser incluso tratándose de esos salvajes.


  Luda inclinó la cabeza atormentado por las palabras que parecían estar fluyendo de su boca sin control. Hubo un instante de silencio que se vio interrumpido por la sonora carcajada de ella.


  —Esto no se me da especialmente bien.


  —No deberías estar aquí —repitió entonces en un susurro apenas audible y sus mejillas se sonrojaron con fuerza—. Estás provocando que todos nos miren.


  Comprendió al instante lo que estaba ocurriendo. La anciana de gafas, que estaba sentada detrás del mostrador, los evaluaba con cara de malestar. Sus cejas arrugadas no mostraron piedad cuando Luda le dedicó un gesto de disculpa. Parecía querer dejar claro que estaban en una biblioteca y, por tanto, debían guardar silencio absoluto.


  —Ya entiendo…


  —Toma, cógelo.


  Le pasó el libro que había estado sosteniendo entre su regazo todo el tiempo y luego, rebuscó por varios estantes sacando algunos más antes de dirigirse de nuevo a él.


  —¿Vas a llevártelos todos?


  —Voy a darle los derechos que merecen —pronunció y le indicó con un gesto amable que lo acompañara hasta el mostrador donde la anciana los estaba esperando con una expresión insondable—. Disculpe, señora Mutlog, ¿podría decirme por qué estos libros se encuentran en tan mal estado?


  —Son viejos tomos antiguos que llevan en esta biblioteca desde mucho antes que usted naciera, jovencita. —El recelo en el tono de la anciana era más que evidente—. La gente ya no tiene cuidado con ellos. A decir verdad, nunca lo ha tenido. Esos bravucones fornidos se pasan todo el tiempo alardeando de sus armas y sus músculos sin tener en cuenta el desmesurado valor que hay en esta sala. Únicamente el joven heredero se pasea de vez en cuando por aquí y se queda largas horas leyendo.


  Sonya sonrió al comprobar que estaba hablando de Sezja.


  —Todos los archivos y libros que se consideraron irrelevantes fueron trasladados a esta biblioteca. Por desgracia, esta no dispone de las comodidades ni cuenta con la reputación de la biblioteca central —musitó algo entre dientes a medida que continuaba con su regaño—. No me extraña que el ego de la señora Polka haya subido como la espuma después de estos años. A ella se le reconoce la labor de bibliotecaria con halagos y admiración. En cambio, nadie se acuerda del duro trabajo que empleo cada día para que esta mugrienta sala pueda estar siempre impecable.


  —Nadie cuestiona su trabajo, señora Mutlog —suavizó Sonya con amabilidad.


  —Mis servicios no son gratos para esta comunidad de desagradecidos —espetó y Luda la reconoció de inmediato.


  Cornelia Mutlog había sido destituida del comité varios años atrás por enfrentarse al padre Demetrio, el único con poder para leer los mandatos de los astros, en el día de la ceremonia de guardianes. La anciana no pareció haber aceptado la decisión tomada por los miembros del comité, protagonizando uno de los episodios más sonados en el ghetto, al presentarse en la mansión Ivanov para reclamar lo que consideraba como un don astral que le habían robado por derecho.


  —¿No es usted la misma que incordió a Katherine con sus premoniciones?


  Los ojos de la anciana se posaron en los suyos de pronto.


  —¿Le parece que desear trasmitir las visiones de los astros es incordiar?


  —Casi lo altera todo con sus ridículas profecías, por no mencionar el claro sabotaje que hizo contra los Ivanov aquel día.


  —El curso astral ya está alterado, muchacho petulante —anunció y su mirada se oscureció de pronto—. Si la señora Katherine hubiera escuchado mis palabras, nada de lo que está por llegar terminaría ocurriendo finalmente. El mensaje de los astros ha sido cambiado, ensuciado por burdas mentiras y secretos engañosos que provocarán nuestro más absoluto declive.


  —¿Lo que está por llegar? —preguntó Sonya, sorprendida—. ¿A qué se refiere?


  —La señora Mutlog es vidente.


  —Soy una iluminada —recalcó ofendida. El agravio que pudo oírse en su tono de voz incentivó todavía más su evidente enojo—. Tengo el poder de la visión y veo más allá de lo que otros únicamente pueden parlotear. Los astros me otorgaron este don que se revela ante mí en forma de abstractas visiones y por eso, está en mi naturaleza interpretarlas correctamente. No obstante, nuestra arrogancia nos ha condenado a alejarnos de nuestro destino, nos hemos olvidado de los astros y ahora vagamos perdidos por el mundo terrenal sin saber qué esperar de nosotros mismos. Presagié hace unos años que el mandato astral había sido perturbado por acontecimientos que nunca debieron haber ocurrido. La señora Katherine no quiso escucharme naturalmente, insinuó que mis desvaríos... como si pudiera llamarse desvaríos a los presagios de los astros. —Soltó una carcajada ácida—. Me acusó de estar actuando en contra del comité y de ese monje ruin que no dudó en humillarme cuando descubrió acerca de mi don. Este creyó que tan solo quería ocupar su puesto en el comité, usurpar su lugar con el objetivo de desentrañar los deseos en la ceremonia de elección, de modo que consiguió envenenar las opiniones de los demás miembros y finalmente, me echó.


  —¿Y no era eso precisamente lo que estaba haciendo?


  —Mi deber era trasmitir los presagios de los astros. Ese monje ingrato nunca ha poseído el don que en cambio yo sí tengo.


  —El padre Demetrio es un buen hombre —intercedió Sonya—. Su servicio siempre ha sido amable y correcto.


  —Inocente niña —recalcó la última palabra con lastima—. El engaño ha sido siempre un arte que algunos han sabido manejar a la perfección.


  —Si tan convencida está de que es un farsante, ¿por qué no lo ha denunciado ante la asamblea? Usted tendría un juicio justo y el padre Demetrio podría defender su inocencia, si así lo estima oportuno.


  La anciana sonrió y las arrugas de su rostro se tensaron.


  —Esta ya no es mi lucha, jovencita. Cumplí con mi deber justo en el momento en que os comuniqué mis presagios, pese a no ser escuchada. —Luda tuvo la impresión de que la anciana estaba siendo absorbida por sus pensamientos más profundos—. Tan solo cuando la desolación se vea revelada frente a nuestros ojos, podremos comprender el alcance de las secuelas que hemos ocasionado. Debemos estar preparados para lo que está por llegar.


  —¿Qué vio en sus presagios, señora Mutlog? —preguntó Sonya.


  A su lado, los ojos de Cornelia se posaron fugaces sobre los de ella.


  —Horror, pérdida y sufrimiento. También cenizas, polvo y fuego envolviéndolo todo a nuestro paso y quemando cada resquicio de humanidad. Observé la tragedia alcanzar esta isla removida por oscuros secretos que pronto nos serán revelados y sepultando la esperanza con la peor de las mentiras. Abrí los ojos de lleno al odio y al rencor… absorbida por la ira de aquellos que proclaman venganza y por fin, la obtendrán. —Hizo una pausa consciente de que Sonya se había quedado muda ante sus revelaciones. De pronto, la mirada de la anciana se detuvo sobre la de Luda—. Vi lo peor de nosotros e imploré a los astros que nos aguardaran en su firmamento.


  Irina fue consciente de que aquella conversación había dejado de ser privada cuando oyó a sus dos hermanos pequeños hablar sobre ello. Intuyó que Tavisha había vuelto a espiar tras la puerta del despacho de su madre.


  —¿Entonces ya no podrán estar juntos?


  —No bobo. —Tavisha suspiró en alto intentando que Sacha comprendiera algo al momento—. Ahora nuestro hermano Sezja se casará con Natasha.


  —¿Y qué pasará con Vera?


  La pregunta de Sacha se oyó clara y directa. La tertulia entre sus dos hermanos no estaba pasando desapercibida para nadie y todavía menos para Declan, quien parecía estar pasándoselo en grande oyéndolos cuando ambos aparecieron por el umbral de la cocina.


  —¿Se irá de casa, ahora que ya no puede estar con nuestro hermano?


  —Pues claro que se marchará…


  —¡Pero no es justo! —exclamó Sacha indignado—. Si Sezja va a casarse, debería ser él quien se marche de casa.


  —Lo dices porque estás enamorado de Vera —se burló Tavisha.


  —¡Eso es mentira!


  —¿Qué está ocurriendo entre vosotros?


  La expresión de su hermana pequeña se apagó de golpe cuando sus ojos se clavaron en la persona que había aparecido por la cocina. La sorpresa se dibujó en el aniñado rostro de Tavisha, que parecía haber enmudecido de repente, cuando comprendió que Declan estaba allí, frente a ella.


  —¿Y ahora quién se ha puesto nerviosa?


  Contraatacó burlonamente Sacha.


  —¡Cierra el pico!


  —No le hables de ese modo.


  La amonestó Irina y vislumbró de reojo la sonrisa indiscreta en Declan cuando apreció el rubor en las mejillas de su hermana, al estar viéndolo.


  —Hola, Tavisha —saludó este con aire galante mientras Tavisha, visiblemente acalorada, le dedicaba un leve gesto de asentimiento. Se quedó segundos observándolo con timidez y luego, salió de la habitación, ruborizada. Sacha le siguió los pasos.


  —No hagas eso con mi hermana pequeña. No pongas esa sonrisita. —La sonrisa en la cara de su amigo se acrecentó—. Es pequeña, pero inteligente.


  —Me gustan las chicas inteligentes —añadió con una mueca burlona—. ¿Qué hay de malo en ser educado?


  —Luego no tienes que oírla fantasear lo feliz que sería su vida, si finalmente acabas convirtiéndote en su guardián —se quejó ella.


  —¿Tavisha quiere que sea su guardián?


  —No te hagas el sorprendido. Cree que los astros le tienen reservado a alguien especial que acabará convirtiéndose en su guardián. Y por alguna absurda razón, quiere que esa persona especial seas tú.


  —Quién sabe —anunció de manera aduladora, haciéndose el misterioso—. Lo mismo espero a que crezca un poco.


  —Para entonces serás un vejestorio.


  —Tampoco es tan pequeña.


  —No estoy hablando de edad. —Declan la miró sorprendido y ella se limitó a responderle con cierta sátira—. Es cuestión de inteligencia.


  —Eres todo encanto, Ivanova.


  —Eso suelen decirme.


  Irina rodeó la encimera de mármol de la cocina, con intención de rebuscar entre los estantes. Malvich, el mayordomo, siempre había escondido comida para ella y sus hermanos dentro de una cesta de mimbre, próxima a la cubertería.


  —¿De qué estaban hablando, por cierto?


  Quiso saber Declan mientras rellenaba dos vasos con café. Su amigo parecía estar pasando demasiado a la ligera su inmunidad contra la cafeína.


  —Mi madre espera que Sezja se comprometa con Natasha en su intento por unificar el legado de nuestras familias. Teniendo en cuenta la relación que mi hermano mantiene con Vera, no es de extrañar que esta noticia cause un cataclismo universal en el futuro.


  —¿El jefe y la señorita Volkova? —La sorpresa se dibujó en su rostro—. ¿Es que acaso han estado saliendo en secreto y no nos hemos enterado hasta ahora?


  —Es exactamente lo que han estado haciendo durante los últimos años.


  —¿Esa chica no vive en vuestra casa? —preguntó meditando algo al respecto y sus cejas se alzaron en alto—. Tu hermana Kendall va a molestarse considerablemente cuando se entere.


  —Mi hermana hará algo más que alterarse.


  Recordó el vínculo que las unía. Irina todavía recordaba el momento en que su madre había traído a una niña de aspecto desolado a la mansión y les había comunicado que debían cuidarla como a una más de la familia. Los padres de Vera habían muerto en una de las muchas confrontaciones que los suyos tenían contra los Montesini y la niña había quedado huérfana. Sin embargo, su hermano Sezja jamás la había mirado con ese sentimiento fraternal. Siempre siguiéndola en la distancia como un satélite que orbitaba alrededor de la Tierra, viendo en aquella chica algo que nunca volvería a contemplar en nadie más.


  —Nos preocupa más cómo pueda reaccionar Vera.


  —Si yo fuera esa chica… —expuso engullendo un trozo de pastel sin perderla de vista—. Me marcharía de esta casa ahora mismo. El orgullo es lo único que no pueden arrebatarnos.


  —Pero nosotros somos también su familia.


  —Ahora está sola. —Declan agitó la cabeza con pesar—. ¿Acaso vais a revelaros contra los expresos deseos de vuestra madre para defender la felicidad de esa pobre chica?


  —No es asunto nuestro hacerlo, sino de mi hermano.


  Irina se cruzó de brazos.


  —Si no es asunto vuestro entonces no lo será de nadie más. —La miró con aquella mezcla de emociones que a veces se posaba en sus ojos—. Por lo tanto, y a menos que alguien se solidarice con su causa, esa chica seguirá estando sola en el mundo. Y ahora podrás estar menos de acuerdo conmigo, Ivanova, pero confío en que algún día lo entiendas. A mí me ha llevado dos años hacerlo.


  Declan se puso en pie y se acercó a ella, evaluándola con aquella cautivadora sonrisa que nunca parecía desaparecer de su rostro. Su honestidad era algo que ella había aprendido a valorar durante el tiempo que habían estado separados. Él poseía aquella capacidad hirientemente sana que tanto necesitaba a veces para despertar de una realidad que se había vuelto demasiado etérea.


  —Es bueno volver a casa. —Posó las manos sobre sus hombros, reconfortándola. Declan inclinó la cabeza hacia abajo y luego, suspiró ruidosamente, llamando su atención—. Ya sabes que siempre he pensado que mi vida parecía una casa construida con cartas que se derrumbarían en cuestión de tiempo. Por primera vez, estoy intentando sostenerla para que no caiga y estoy dispuesto a todo para que perdure. Al menos, lo suficiente para que no acabe matándome como a mi padre.


  —Tú nunca te convertirás en tu padre.


  —Si no consigo entrar en la guardia real, me temo que lo haré.


  —Para cuando lo hagas, confío en que puedas mantener a raya a mi hermana. Parece que a ti te hace algo de caso.


  La voz familiar de Sezja los sorprendió a ambos. Su hermano había aparecido repentinamente por el umbral de la cocina, oyendo las últimas palabras de Declan.


  —Lamentablemente no lo hace, jefe.


  —Deberá hacerlo, si quiere que mantengas tu puesto —amenazó sutilmente con una sonrisa condescendiente, mientras la observaba con una reprimenda—. La mayor parte de tu tiempo, la pasarás luchando contra las imprudencias de los nuestros, en especial, si terminas encargándote de salvarle el pellejo a alguno de mis hermanos.


  —Me alegra comprobar que ahora seré tratada como a un enemigo más —se mofó ella.


  —Dejaré de tratarte como tal cuando aprendas a obedecer las normas que establecemos. A veces me pregunto si realmente sois conscientes de la amenaza que existe ahí fuera… ¿en qué estabas pensando cuando fuiste con Sonya a la base?


  —Quería verme —confesó Declan.


  —Mi hermana sabe perfectamente que los novicios permanecen en aislamiento, una vez regresan a las Cumbres. Cabe de más mencionar que para eso están los horarios de visitas.


  —Supongo que pensó que quince minutos no serían suficientes para tirarme los tejos. —La broma de Declan provocó que Sezja lo fulminase con dureza—. Lo siento, jefe.


  —No ha pasado nada, Sezja. —Irina puso los ojos en blanco dirigiéndose a su hermano—. Tus soldados me encontraron justo a tiempo de que pudiera saltar por las murallas y terminara uniéndome a los salvajes. Aunque, teniendo en cuenta que los habéis erradicado a todos, no sé a qué nueva amenaza podremos enfrentarnos ahora. ¿Desde cuándo la nueva política incluye ahogar a los nuestros y ser indulgentes con los de afuera?


  Sezja se quedó mirándola con expresión inescrutable varios minutos. Tiempo suficiente para que entendiera las consecuencias que traerían aquellas revelaciones que ella misma había pronunciado en voz alta.


  —Desde que, como bien has señalado, los hemos erradicado a todos —puntualizó una nueva voz próxima a ellos.


  Cuando desvió la vista hacia el umbral de la cocina, supo que aquella voz desconocida le era extrañamente familiar. El chico de la alambrada estaba plantado frente a ellos, observándolos con seriedad y con una actitud fríamente distante. Se había cruzado de brazos en una clara señal de impaciencia y sus ojos, de un color canela, no habían parado de evaluar la estancia con gesto inalterable.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Os conocéis? —preguntó Sezja, sorprendido y mirándolos a ambos.


  —Pues claro. Es un salvaje —apuntilló ella.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Vi el Ángel en el mármol y tallé hasta que lo puse en libertad»


  MICHAELANGELO BUONARROTI


  


  
    VI

  


  Sezja estaba plantado frente a ambos mientras los escrutaba a ambos con seriedad. Al parecer, su hermano mayor deseaba encontrar las razones por las que aquel chico ya había tenido un contacto previo con ella.


  —¿Por qué razón os conocéis? —insistió.


  —La encontré escondida en la zona restringida esta mañana. Estaba espiando la llegada de los novicios —respondió el chico manteniendo el gesto serio y ella comprobó el oscuro vello que sobresalía debajo de su mentón—. Podría haber muerto sepultada bajo aquel montón de nieve que le cayó encima.


  —¿Cómo sabías que estaba escondida?


  Oyó el destello de humor en Declan cuando preguntó aquello.


  —Porque fui quien hizo caer la montaña de nieve sobre ella, naturalmente —confesó, sin aparentar culpa por lo sucedido—. Vi a alguien oculto detrás de la nieve y pensé que podía tratarse de algún salvaje que hubiera podido asaltar las murallas.


  —¿Algún salvaje llamado Ailin? —Irina recordó el nombre por el que se había dirigido a ella—. ¿Es que querías enterrarla a ella también? —Los ojos del chico centellearon al oír aquel nombre.


  —Te confundí con otra persona —respondió con indiferencia mientras dibujaba una mueca de desgana. Dejó caer el peso de su cuerpo en el lado izquierdo como si estuviera pensando lo ridículo de aquel interrogatorio.


  —¿Con quién?


  —Con mi hermana.


  —Pero tu hermana está…


  La confusión de Sezja provocó que el chico hablara de nuevo.


  —Pensé que me había seguido hasta aquí. —Luego, centró su atención en Irina, quien ya lo esperaba con una expresión neutra en su cara—. Tu pelo… es bastante similar al de ella, eso es todo.


  —Si esa es la forma que tienes de darle la bienvenida a tu hermana —se limitó a contestar Irina con desdén, provocando la curiosidad en aquellos ojos que la miraban con repentino interés—. Me aseguraré de que no la ayudes más.


  —Precisamente está aquí para ayudar, Irina —explicó entonces Sezja—. La seguridad en las Cumbres ha aumentado después del ataque de nuestras tropas a la cúpula de los salvajes. Debemos estar preparados para un posible contraataque, si alguno de ellos decide volver a la isla. Nuestra madre ha creído conveniente que aprendáis nuevas tácticas de defensa.


  —Pero ya sabemos defendernos —objetó ella—. El señor Molok nos enseñó técnicas de esgrima el año pasado.


  —La esgrima no es suficiente, necesitáis aprender todas las técnicas posibles —dijo su hermano—. Somos el blanco perfecto de aquellos que desean traspasar nuestras murallas en busca de venganza. Nuestros enemigos podrían acercarse a través de nosotros con el objetivo de herir a nuestra madre.


  —Como si le importara en absoluto lo que pudiera pasarnos.


  —Irina —la reprendió su hermano con una escueta advertencia en la mirada—. Lo desees o no, hacemos esto por nuestra familia. —Se acercó y ella notó el fugaz beso que le dio en la mejilla—. Y nosotros siempre cuidamos de la familia.


  Se retiró de su lado y presentó al chico que se había quedado observándolos en silencio.


  —Roshan nos ayudará.


  —De modo que así es como te llamas —expuso Declan y se encogió de hombros—. No es que hayas sido muy parlanchín durante el camino de vuelta.


  —¿Por qué él? —interrumpió Irina y se cruzó de brazos.


  —Roshan se convertirá en vuestro instructor personal. Es uno de los mejores novicios de esta promoción y se ha comprometido con nuestra familia para entrenaros siempre que pueda.


  —Intuyo por las palabras del jefe que te unirás pronto a las filas de la guardia real —dejó caer Declan mientras lo evaluaba con gesto curioso.


  —¿Y por qué no puede enseñarnos Declan?


  —No está preparado, Irina.


  —Lleva razón —expresó el aludido y luego, se acercó al chico proporcionándole unas palmaditas en el hombro, en señal de camaradería—. Suerte con las hermanas Ivanova, me temo que son de armas tomar. Supongo que iré a visitar a mi padre, ahora que no está ebrio. —Le guiñó un ojo a Irina—. Te veré pronto.


  Irina se quedó paralizada en el centro de la cocina viendo salir a Declan por la puerta, sin que los ojos de aquel chico la perdieran de vista. Roshan, se recordó, el mismo que la había salvado aquella misma mañana y la había delatado horas después frente a Sezja. Su nuevo instructor personal no había nacido en las Cumbres y su postura, segura y airosa, no dejaba de proclamar a gritos que no estaba allí para ganarse el afecto de nadie. Había una emoción oculta en él que llamaba poderosamente la atención, algo que ella no había visto jamás en ninguna persona. Por eso, se preguntó cómo de perdido podría llegar a estar alguien cuya mirada no dejaba más que un vacío desolador.


  —Avisaré a nuestra madre de que has llegado —anunció Sezja haciéndola volver a la realidad y luego, se dirigió directamente hacia Irina—. Sé amable.


  Su hermano inclinó la cabeza esbozando una mueca burlona para segundos después abandonar la habitación con paso decidido. Se produjo un incómodo silencio antes de que él volviera a hablar de nuevo.


  —¿Podrías ofrecerme algo de beber?


  —Tú mismo lo has dicho, podría —insinuó ella sin intención alguna de ofrecerle nada.


  El chico masajeó los cortos mechones de su pelo que se encontraban recortados de un modo particular por los extremos. Dos tiras de uniforme vello alineaban la forma de su cabeza, exaltando visiblemente la mata peinada que le cubría la parte de arriba. Pensó que no era un peinado demasiado corriente para tratarse de un soldado, sin embargo, su apariencia hostil denotaba a la legua que parecía importarle poco lo que pensaran sobre ello.


  —Deberías hacerlo ahora que soy tu nuevo instructor.


  Entrelazó sus manos, adoptando una postura rígida mientras echaba un vistazo a su alrededor.


  —¿Qué te hace pensar que eso cambiará algo?


  —Pasaremos algo de tiempo… juntos. —Le dedicó una sonrisa de medio lado, lejana a ser agradable. Por su expresión, aquella idea le gustaba incluso menos que a ella.


  —No tengo intención de asistir a ninguna de tus clases de artes marciales.


  —Deberías —le aconsejó condescendientemente—. Puedo oler tu hostilidad a kilómetros.


  —En cambio, el olor a frigidez que destilas está atufando la cocina.


  El chico esbozó una sonrisa silenciosa tras oír aquello y luego, sin mediar palabra, acortó la distancia que los separaba. La agarró por un brazo con la suficiente fuerza como para que no pudiera soltarse.


  —¡Suéltame!


  —La primera regla para reducir a alguien es la contundencia del contraataque. Si vacilas medio segundo, estarás perdida —musitó levemente y su brazo aprisionó el cuello de Irina, impidiéndole respirar con facilidad—. Si quisiera matarte, lo estarías antes de que pudieras llegar a pestañear. —Ella se movió con brusquedad provocando que el chico apretara intencionadamente. Notó el sabor seco en la boca cuando él rozó la nariz contra el lóbulo de su oreja y la soltó con brusquedad—. Lástima que no tengas intención de asistir a ninguna de mis clases de artes marciales para saberlo.


  —Eres un maldito salvaje.


  —Todos llevamos un poco de ellos en nuestro interior —dijo.


  Se apartó de Irina justo a tiempo de ver a Sezja asomarse por la puerta.


  —Mi madre nos espera, acompáñame.


  —Será un placer conocerla al fin —añadió para dedicarle una última mirada antes de abandonar aquella cocina.


  —¿Quién era ese?


  Sonya había hecho su aparición sin que ni siquiera se hubiera dado cuenta de ello. Observó a Irina permanecer inmóvil en mitad de la estancia, seguramente preguntándose qué demonios le ocurriría. A su lado, se encontraba Luda cargando entre sus brazos una cantidad considerable de libros antiguos.


  —Nuestro nuevo y peligroso instructor personal de kárate…


  —¿Ese es el chico que Sezja ha recomendado? —Su gemela comenzó a depositar los libros sobre la encimera, cuidadosamente—. Por lo visto, nuestro hermano confía en que pase la prueba para unirse a la guardia real. Dicen que es el mejor del noviciado.


  —Debe serlo —intervino Luda—. Viene recomendado de arriba.


  —¿Qué quieres decir?


  Quiso saber Irina, pero algo en la expresión del chico cambió cuando un pitido ininterrumpido inundó la estancia.


  —¿Qué ocurre?


  Luda agitó la cabeza, restándole importancia, para luego mirar a Sonya con suavidad.


  —Es mi turno de vigilancia —informó y su voz se atragantó cuando volvió a dirigirse a Sonya—. Yo… bueno… lo he pasado bien. Supongo que volveré a verte por la base, ahora que Cornelia Mutlog te ha aceptado como su ayudante de biblioteca.


  —Sí, ha sido genial.


  Irina evitó poner los ojos en blanco tras presenciar aquella escena. Vio salir a su guardián con paso ligero y se dio la vuelta para recriminar la actitud de su hermana gemela.


  —¿Ha sido genial? —Se cruzó de brazos, exasperada—. Por lo que más quieras, Sonya… ¿cuánto tiempo os va a durar esto?


  —¿Durar el qué?


  —He visto cómo os miráis a escondidas.


  —No nos miramos a escondidas —sentenció quejosamente como si temiera revelar algo importante.


  —No finjas conmigo. Después de tus libros, Petrov es la única cosa que suscita tu interés de un modo casi inexplicable. Es aburrido ver cómo se esfuerza tanto en llamar tu atención cada vez que viene a casa. Sospecho que ha amenazado a su hermano Alexey para que lo acompañe, únicamente para tener la oportunidad de verte.


  —No imagino por qué Alexey no querría venir a casa —insinuó esta con una sonrisa cándida y sus cejas arqueadas se alzaron de manera divertida.


  —Alexey no aparece por aquí a menos que Kendall regrese a casa. Además, no estamos hablando de ellos, sino de vosotros. Claramente, Alexey no es el único Petrov interesado en alguien de esta familia.


  —Luda… él… no está interesado —tartamudeó nerviosamente.


  —Ese chico lleva enamorado de ti desde que tuvo uso de razón, Sonya. —Se paró en seco para mirarla de lleno—. ¿Es que no ves cómo te mira?


  —¿Cómo lo hace?


  —Como si fueras la única persona en este mundo.


  Horas después, Irina deslizó el manillar de la puerta del dormitorio, asegurándose escuchar la respiración dormida de su gemela en el otro extremo de la habitación. Salió con sigilo al pasillo de la segunda planta. Todo estaba en un riguroso silencio en la mansión Ivanov y así debía permanecer hasta que saliera por la puerta trasera de la cocina, como todas las noches en las que lo había hecho. Era medianoche en las Cumbres y el ajetreo del servicio doméstico había cesado hacía varias horas. Irina conocía a la perfección el horario de todos los empleados, por eso bajó las escaleras y caminó al exterior con paso rápido, decidida a escapar de aquellas paredes que cada día la asfixiaban un poco más.


  Luda oyó la voz disgustada de su padre cuando llegó al umbral de casa y contempló la escena que estaba produciéndose en el salón. Pavlo Petrov se encontraba descorchando uno de los licores más caros de la rinconera y depositando el líquido en una copa ancha de un cristal caro y resistente. A su lado, y con aspecto soñoliento, se encontraba su madre, Tatiana Petrova, sumergida en su habitual ejercicio de costura. Sus delicadas manos se movían con agilidad tejiendo lo que a simple vista parecieron unos guantes de lana de color negro. 


  —Luda. —La sonrisa se hizo patente en la expresión de su madre cuando lo vio aparecer por la puerta—. Tu padre nos informó que habías llegado esta mañana.


  Se acercó y la besó en la frente. La tranquilidad por verle a salvo hizo que su madre sostuviera sus manos entre las suyas por un breve instante.


  —¿Ya has vuelto de tu misión especial? —carcajeó su hermano Alexey, próximo a él. Le dedicó una sonrisa de medio lado mientras colocaba, con cierta altanería, la ushanka que tiempo atrás había pertenecido a su abuelo. Situado al fondo estaba su otro hermano, Kassian, quien se levantó inmediatamente de la mesa de ajedrez para darle un abrazo de bienvenida. Le había crecido el pelo y en su semblante se habían posado unas visibles sombras oscuras, ensombreciéndole todavía más aquel carácter solitario que ya estaban acostumbrados a ver en él.


  —¿Cómo ha ido todo?


  La pregunta de su madre hizo reír a Alexey.


  —Esa es una pregunta inoportuna, madre —comentó este burlón—. Luda ha vuelto sano y salvo lo que significa que habrá dejado huérfanos a medio centenar de niños salvajes. Es una lástima que la natalidad se mantenga tan escasa debido a los sanguinarios dones de nuestro hermano mayor.


  —Al menos tiene un trabajo —se mofó Kassian y la sonrisa maliciosa de Alexey aumentó considerablemente. Le atizó un puñetazo en el hombro y este estalló en carcajadas—. Es más de lo que tú podrás decir nunca.


  —La labor de Luda es intachable —recalcó de pronto su padre y apreció la fugaz burla de sus hermanos cuando dijo aquello—. No puedo decir lo mismo de vosotros dos. Dime, Alexander… ¿de cuántos trabajos te han despedido esta semana?


  —Sorprendentemente, solo de uno. El de la semana pasada fue un despido voluntario. —Se encogió de hombros—. El señor Kozlov me invitó libremente a salir de su establecimiento. Al parecer, no le gustó demasiado verme cerca de su hija Demetria, ¿la conoce, padre?


  —Eres la deshonra de esta familia. —Su padre bebió un sorbo tras aquellas duras palabras que parecieron cómicas en el semblante de Alexey—. Tu irresponsabilidad es inaceptable, por no hablar de la poca integridad a la que recurres siempre que decides avergonzarnos a todos.


  —Pavlo…—apaciguó su madre—. Alexander hace lo que puede.


  —Ya es hora de que nuestro hijo espabile, Tatiana. —Elevó la voz—. Es un Petrov y se espera de él honor y compromiso. Nuestra familia no se ha ganado la lealtad de los Ivanov en base a irresponsabilidades de este tipo. Mi padre murió defendiendo estas murallas que nos protegen. Ya has colmado mi paciencia, Alexander. No toleraré ninguna humillación más por tu parte.


  —Todavía no están preparados, Pavlo.


  —Estoy de acuerdo —objetó Alexey escudriñando la mirada de su madre, la misma que se había levantado de golpe, visiblemente nerviosa. El clima en la estancia había cambiado de pronto y una tensión hasta ese momento inadvertida se había apoderado del ambiente. Luda tuvo la impresión de que algo malo se avecinaba.


  —Nunca os he forzado a hacer nada que no quisierais y cada día estoy más convencido de que ese ha sido el principal problema. No seguiré viendo cómo esta decadencia asola a mis hijos. De modo que he decidido alistaros en el ejército. Con suerte, tú y Kassian, os uniréis al noviciado, a últimos de este año; cuando la siguiente centinela de jóvenes novicios parta con destino a Zúrich, donde os formaréis para convertiros en futuros nevados, igual que en su día hizo vuestro hermano Luda.


  —Debe haber perdido la cabeza, padre —masculló Alexey en un intento por desentrañar la certeza de aquellas palabras.


  —La tengo bien sujeta, Alexander —respondió su padre satisfecho por haber provocado esa vez algo más que humor en el semblante de su hijo—. Ya es hora de que encauces tu vida. Te he dado tiempo suficiente, pero veo que no ha servido de nada.


  —¿Tenía alguna duda de que no estuviera haciendo las cosas bien?


  —Basta —lo reprendió su madre deteniendo la palma de su mano en el pecho de Alexey e intercediendo entre ambos. Con voz cauta y serena, volvió a hablar—. Ellos no quieren ser soldados, Pavlo. No deberías castigarlos de este modo solo para darles una lección. Es una decisión importante que cambiará sus vidas para siempre y no podemos forzarlos a convertirlos en algo que no desean.


  —No digas tonterías, Tatiana. —Su padre agitó las manos en el aire—. Ni en un milenio descubrirían lo que querrían hacer con sus vidas.


  —Un milenio es mucho tiempo, ¿no cree, padre?


  —Estoy cansado de tus impertinencias, Alexander —reiteró—. Tu comportamiento ha llegado demasiado lejos y he comprobado cómo hasta tu hermana se ha visto influenciada por él.


  —Oh… esto es nuevo —ironizó él, sacudiendo la cabeza con visible humor—. ¿Es que acaso no sabe que son los hermanos menores los que copian a los mayores? Quizá debió intuir que habría una novia a la fuga antes de comprometerla.


  —¿Qué ocurre con Natasha? —intervino Luda cuando oyó aquella indirecta.


  —Nuestra hermana ha desaparecido.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «La mente hace su propio lugar,


  y en sí misma puede hacer un cielo del infierno,


  un infierno del cielo»


  El paraíso perdido de JOHN MILTON


  


  
    VII

  


  La tensa conversación se había extendido por el salón como un relámpago en mitad de la oscuridad. La desaparición de Natasha había provocado nuevamente el enfado en Alexey, quien parecía no estar tomándose demasiado bien las acusaciones vertidas contra él.


  —Nuestro padre considera que he estado influenciando a nuestra noble y siempre servicial Natasha con mis inadecuados estilos de vida. —Alexey desvió la atención a la de su padre—. Lo que ignora, padre, es que debe sentirse orgulloso de que su hija haya utilizado la cabeza por primera vez, al menos para algo más que obedecer órdenes.


  —¿Por qué nadie me ha comentado nada? —preguntó Luda.


  —Ya la hemos encontrado —musitó su madre con cierto alivio.


  —Tu hermana ha estado escondida en un inmundo hostal de la ciudad durante los días en los que has estado fuera. Por suerte, Katherine la ha localizado a tiempo, antes de que las habladurías comenzaran a extenderse por las Cumbres.


  —Natasha nunca se ha comportado de este modo —murmuró Luda para sí mismo, preocupado—, algo ha debido de ocurrirle.


  —¿Es que todavía no sabes la noticia? —ironizó Alexey, pero fue Kassian quien aclaró las dudas sobre ello.


  —Nuestra hermana acaba de comprometerse con Sezja.


  —¿Cómo?


  —Es cierto —corroboró Alexey—. ¿Crees que el traje de la ceremonia de elección se nos ha quedado grande? Porque podríamos utilizarlo también para la boda de nuestra hermana.


  Luda ignoró aquella broma por parte de su hermano y buscó la presencia de su padre en la licorera que estaba empleando para rellenar un nuevo trago.


  —Sezja sale con esa chica, padre.


  —Son solo habladurías —comentó este dedicándole un mohín indiferente—. Vera Volkova es tan solo una ilusión pasajera para nuestro heredero. Sezja siempre ha sido un muchacho responsable, de modo que no me cabe ninguna duda de que obrará con sensatez y aceptará la mejor opción para todos. Y esa opción será vuestra hermana.


  —¿Y qué pasará con Natasha?


  —Tu hermana está confundida, Luda. Es algo normal inquietarse por el compromiso. El destino del heredero de las Cumbres siempre ha estado sujeto al de Natasha, igual que lo estará el vuestro en un futuro.


  —¿Es que iremos dos veces de boda, padre?


  —Naturalmente —le respondió a Alexey y en su expresión pudo contemplarse el placer que provocarían sus propias palabras a continuación—. El lazo de unión de los Ivanov y los Petrov no se detiene con el compromiso de vuestra hermana y Sezja. Es solo el punto de comienzo de lo que estará por venir.


  —Explíquese, padre —le pidió Kassian.


  —Luda se comprometerá pronto y vosotros le seguiréis. —Su padre se movió por la habitación a medida que explicaba el plan que tenía preparado para ellos—. Después del desfile del Levantamiento, y una vez que Katherine le proclame segundo capitán de las Cumbres, a Luda se le exigirá la mayor de las uniones: el casamiento. —Lo miró directamente antes de añadir—. Tienes la edad de Sezja y el rango más importante como soldado después de nuestro heredero, así que deberás tomar ejemplo y honrar el legado de esta familia comprometiéndote con tu futura esposa.


  —¿Y quién será la afortunada?


  El semblante de Pavlo Petrov se tornó serio frente a la mofa de Alexey.


  —Kendall Ivanova —dijo y el silencio inundó toda la estancia. Se produjo un instante de confusión hasta que el titubeo de Kassian se hizo audible.


  —No puede hacer eso, padre.


  —Es lo que corresponde, hijo. Kendall es la primogénita de sus hermanas. Luda necesitará una esposa y nadie mejor que ella para sellar la unión de ambas familias. Ella será la primera de sus hermanas en casarse y no podemos sentirnos más orgullosos por ello.


  —Ella no aceptará —anunció de repente una voz que había estado silenciada desde que se había descubierto la noticia.


  El semblante de Alexey era una máscara de emociones contenidas, a punto de estallar en cualquier instante.


  —Te equivocas esta vez, Alexander. Ya ha aceptado.


  Luda miró a su hermano y pudo observar una oscura contención cargada de desconsuelo. El brillo ambarino que siempre se apreciaba en su mirada había dejado paso a una extraña incertidumbre y el miedo se había posado sigiloso contrayendo cada uno de los músculos de su cara. Contempló cómo estaba llenando de furia cada bocanada de aire que inhalaba por sus pulmones y, sin más miramientos, salió de aquella habitación sin volver la vista atrás.


  El invierno estaba llegando a las Cumbres. Los copos nevados que habían quedado entre las hojas de los enormes pinares estaban congelándose con una lentitud hermosa, propia de aquella fecha del año. Recorrió una vez más el pequeño espacio cubierto por las visibles raíces de aspecto sinuoso que sobresalían en mitad del bosque y visualizó la enorme equis rasgada en la corteza que ella misma había realizado la noche anterior. Anduvo con cuidado de no tropezar rodeando con sus manos el hueco interior del árbol y después, sacó una hilera de cuerda que la ayudó a subir hasta lo más alto. La abrochó con fuerza en su cintura y lanzó el otro extremo a una de las ramificaciones quedándose sujeta. Irina había hecho ese mismo ritual cada noche en el que había salido sigilosamente de la mansión para perderse por aquel bosque. Había contemplado las vistas nocturnas durante horas, trepando por la corteza con la ayuda de una simple cuerda que había tomado prestada de las caballerizas. Había sentido el aire en su cara, fresco y puro, enfriándole las mejillas y notando la sensación de estar pendida de un hilo que podía romperse en cualquier momento. Luego, había observado los nidos de pájaros y el canturreo de los polluelos e incluso había estado bajo la torrencial lluvia que azotaba al ghetto en las noches más oscuras.


  Pero nada de aquello había sido comparable con la adrenalina que había sentido la primera vez que, por error, había tropezado con la cuerda y había estado a punto de caer. Nunca en su vida había sentido tanto miedo y deleite, al comprobar lo cerca que podía estar alguien del suelo colgando desde aquella altura. Se aseguró nuevamente de que la cuerda no estuviera rota y comenzó a colocarla alrededor de la primera vuelta. Escaló un poco más alto, calculando la altura que había hasta el suelo, y con cuidado, colocó su espalda sobre la rama. Su cuerpo se movió con una rapidez asombrosa provocando que la cuerda se tensara alrededor de ella cuando cayó. Giró repetidamente sobre sí misma con la sujeción que la cuerda le proporcionaba y recibió las violentas sacudidas de aquella caída. Gritó llena de excitación sabiendo que un descuido podría hacerla colisionar contra el suelo y notó la libertad de estar desafiando el destino que le tenían preparado. La cuerda se estiró por completo haciendo que su cuerpo girara por última vez y entonces cerró los ojos para abrir los brazos, confiando en que al abrirlos de nuevo estuviera a escasos centímetros del suelo.


  Su cuerpo quedó largo rato oscilando en el aire, bocabajo y pendiente de la cuerda que estaba sujeta a la rama del árbol. Había caído desde una altura considerable sin ni siquiera hacerse un rasguño. Sabía que la cuerda se había desplazado hacia su estómago por la violencia de los movimientos, pero no le había importado. Posó los pies en tierra firme desquitándose la atadura de la cuerda y se apartó los mechones que le impidieron ver con claridad.


  Fue en aquel instante cuando comprendió que había algo ahí fuera observándola. Unos ojos traslúcidos del color del diamante salieron a su encuentro tan pronto como vislumbró el grueso pelaje anaranjado y aquella sobresaliente cola. Las garras del animal arañaron silenciosamente la tierra húmeda, preparándose para el salto que realizaría. Se relamió contundentemente, dejando entrever la majestuosa mandíbula de la que disponía e Irina supo que estaría triturada en cuestión de segundos si no conseguía trepar de nuevo por aquel árbol. Con un rápido movimiento tiró la cuerda hacia un lado, se impulsó sobre la corteza y comenzó a ascender hacia la copa del pinar por el que minutos antes se había arrojado. Sintió el casi roce de las zarpas contra sus pies a medida que trepaba hasta uno de los ramajes más seguros y pensó lo cerca que había estado de alcanzarla.


  De repente, el animal profirió un rugido ensordecedor cuando el filo de una daga le rozó el costado. Observó cómo alguien desde abajo estaba moviéndose entre las sombras, con una rapidez inhumana, lanzando ataques contra el felino mientras lo rodeaba peligrosamente. No pudo distinguir nada hasta que aquel breve estallido colisionó contra las ramas próximas a ella y, por segunda vez, la voz de aquel chico la dejó helada.


  —¡Sujétala!


  Irina alcanzó el extremo de la cuerda y la anudó en la corteza con prisa mientras él subía impulsándose con sus propios pies. El chico estaba depositando toda la fuerza en sus brazos, trepando con agilidad, consciente de la muerte que le esperaría abajo si se soltaba. Comprobó cómo el felino se había alzado intentando atraparlo y las garras habían rasgado parte del dobladillo de sus pantalones. Irina se descalzó una de sus botas y se la arrojó al lomo, distrayéndolo el tiempo suficiente para que él pudiera alcanzar la rama.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —¿Ese es tu modo de agradecer que te haya salvado la vida?


  —Lo tenía todo controlado —espetó Irina escuchando todavía los rugidos del animal—. Ahora solo habrás conseguido enfadarlo más y por la forma en la que nos estaba acechando, parece estar lo suficientemente hambriento como para esperarnos aquí toda la noche.


  —Este no es territorio para tigres —puntualizó él con voz dura. Recordó que su nombre era Roshan—. Así que debe haber alguien dándole caza para que haya llegado tan cerca de las murallas.


  Irina se acomodó entre la corteza raspándose la espalda en su inútil intento por encontrar la postura más cómoda. Después de todo, iban a estar horas subidos en aquel árbol hasta que alguien los encontrara. Se apartó el fino pelo de la cara, acomodándose silenciosamente la ropa y percibiendo con disimulo los ojos profundos de aquel chico puestos sobre ella.


  —Deberías buscar un nuevo trabajo —le aconsejó—. Dudo que llegues a tiempo mañana para darnos clases de kárate. A menos que mates al tigre y sigas demostrando lo salvaje que eres en realidad.


  Su envenenado comentario no pareció afectarle. Irina punzaba con las palabras cuando alguien la hacía sentir agredida. Las utilizaba como una especie de arma en situaciones en las que se sentía amenazada y ese chico era peligroso. Todo en él destilaba un aura de misterio y ferocidad, oculta tras un talante controlado e indiferente en el que no confiaba en absoluto. Recibió una mirada de aburrimiento a modo de respuesta y comprobó, con cierto malestar, el continuo silencio en el que parecía estar sumergido.


  De reojo, Irina percibió que estaba rebuscando algo en el bolsillo interior de aquella cazadora militar que llevaba puesta. La misma que recibían todos los novicios que habían finalizado la formación en Zúrich. Por lo que Sonya había comentado el chico, el chico se uniría pronto a la élite de la guardia.


  —¿Por qué no llevas el uniforme de la guardia real?


  La miró con desagrado, casi con apatía y luego, sacó una petaca de metal tomando un escueto trago antes de guardarla de nuevo. Adivinó que no tenía prisa en responder a su pregunta.


  —Digamos que no soy un novicio corriente.


  —Eres un enchufado… entiendo.


  Hizo una pausa haciendo hincapié en el tono mordaz de sus propias palabras.


  —Me han enviado aquí para limpiar vuestro desastre —dijo.


  —Nosotros no tenemos ningún desastre.


  —Es irónico que lo menciones cuando ese tigre ha estado a punto de devorarte.


  —No necesitaba tu ayuda —mintió ella con crispación.


  —Desde luego que no.


  Roshan le lanzó un breve vistazo de reojo. Tenía la mandíbula tensada y su boca se había cerrado en una línea de visible contundencia. Irina comprendió al instante lo que estaba insinuando.


  —¿Piensas que quería tirarme a propósito de esa rama?


  —No acostumbro a ver cómo las personas se arrojan desde un árbol contra el suelo. —Los ojos del chico percibieron el rubor en sus mejillas—. Eso en mi idioma no significa nada bueno.


  —Lástima que hayas llegado a tiempo, ¿no crees?


  —Parecías destinada a morir esta noche. La longitud de la cuerda era superior a la distancia que había del suelo. —Le mostró una especie de estrella de metal con puntas—. De no ser por esto, habrías estado muerta en cuanto tu cuerpo hubiera colisionado con la superficie. A esa velocidad tu cabeza habría sufrido un impacto tan fuerte que ni me habría molestado en reanimarte. Y… —añadió con aquel tono neutral cargado de indiferencia—. En el milagroso caso de que hubieras sobrevivido, ese tigre te habría alcanzado de pleno.


  Irina notó de pronto la garganta seca y él pareció percibirlo. Sacó de su bolsillo la petaca de la que había bebido con anterioridad y se la ofreció. Ella se negó en redondo y, por primera vez, vio un resquicio de humor en su expresión. Sus definidos rasgos junto a la expresión impasible que parecía acompañarlo a cada momento lo envolvían en un aura de indescriptible sensualidad. Tenía unas bonitas y largas pestañas, casi rozaban con el puente de aquellas cejas caídas que realzaban de manera enigmática aquel gesto perdido y errante. Parecía alguien que llevaba tiempo queriendo ser encontrado.


  —No se escucha nada ahí abajo —anunció, inclinándose hacia adelante y evaluando el suelo—. Iré a echar un vistazo antes de que terminemos congelándonos.


  —¿Por qué estabas espiándome? Después de todo y, según tus palabras, debo darte las gracias por haber impedido que la cuerda no llegase hasta abajo. Dudo que hayas llegado por casualidad, teniendo en cuenta que me has visto saltar y mucho menos estás aquí ejercitando tus dones para la botánica en plena noche.


  —De nada —se limitó a contestar.


  Segundos después, trepó por la cuerda descendiendo con cuidado y estudiando cada rincón en busca del animal. Irina contuvo el aliento alerta ante cualquier movimiento extraño y escrudiñó los sonidos con atención mientras notaba su corazón palpitar aceleradamente. No obstante, el bosque mantenía un riguroso silencio. Demasiado aterrador incluso para alguien que lo conocía realmente bien. De pronto, algo pesado y oscuro rozó su hombro, sobresaltándola. Alzó la vista y comprendió de qué se trataba.


  —Tendrás que comprarte otra. —Le oyó decir desde abajo y entonces, Irina tiró con firmeza de la suela casi irreconocible de aquella bota desgarrada.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Cuando las estrellas arrojaron sus lanzas


  y bañaron los cielos con sus lágrimas


  ¿Sonrió al ver su obra?


  ¿Quién hizo al cordero fue quien te hizo?»


  Tigre, tigre, que te enciendes en luz,


  por los bosques de la noche


  ¿Qué mano inmortal, qué ojo osó idear tu aterradora simetría?


  Canciones de experiencia de WILLIAM BLAKE


  


  
    VIII

  


  Luda se había despedido de su madre con un escueto beso en la frente, tal y como había aprendido desde pequeño. La falta de afecto que demostraba en ocasiones, le había conducido a esa imagen aparentemente apática que mostraba frente a todos. Alexey siempre había bromeado sobre ese tema y le había mencionado en alguna que otra ocasión lo difícil que resultaría a la hora de conocer a alguien.


  Nunca había pensado tanto en esas palabras como cuando había regresado de aquella misión. La perfección a la que debía llegar lo había alejado todos esos años de su verdadero ser. Las imposiciones y logros que tan honorables habían significado para él años atrás, ya no lo parecían tanto. Había dejado de pensar en sus acciones para obedecer aquellos mandatos para los que estaba destinado. Se había encargado de realizar el trabajo sucio que otros debían cumplir y eso había provocado un profundo daño del que evitaba pensar a menudo. La crueldad del ejército no era comparable a nada más, pensó, mientras descendía por el nevado sendero que conducía a la residencia de su familia.


  —Luda. —Aquella voz lo sobresaltó de golpe—. Lo… lo siento, no pretendía asustarte.


  —¿Sonya?


  —Creo que está ocurriendo algo malo con Irina.


  —¿Qué ha sucedido?


  Sus ojos se abrieron con sutileza depositando toda aquella luz que irradiaban sobre él. Luda siempre había pensado que Sonya era lo más parecido a un ángel que hubiera visto alguna vez.


  —Prométeme que no lo contarás. —Le hizo prometer primero.


  —No puedo hacer eso, si tu hermana se encuentra en peligro, Sonya.


  —Por favor Luda…—le suplicó, entonces—. No puedo traicionar a mi hermana.


  —Está bien.


  Él asintió finalmente.


  —Ella…


  Inclinó la cabeza hacia abajo, avergonzada por lo que tenía que contar acerca de su gemela. Luda nunca había visto tanta diferencia entre dos personas que eran idénticas por fuera. La observó tomar aliento, decidida a soltarlo todo de una vez por todas.


  —Ella escapa por las noches al bosque.


  —¿Qué?


  —Se interna en él y no vuelve hasta el amanecer. No sé exactamente qué hace durante tantas horas fuera, pero cuando regresa a casa parece otra persona distinta. Es complicado…


  —Es una locura.


  La alerta se activó en él. La sostuvo del brazo con cuidado y la condujo hacia la entrada donde estaba aparcado el todoterreno que había conducido desde la base. Los soldados veteranos, que habían alcanzado un cierto rango de poder, tenían plena disposición a utilizar los vehículos del ejército cuando quisieran. Abrió la puerta y la instó a que entrara.


  —Podría estar perdida en el bosque en estos instantes o puede que muerta. Hemos tenido altercados con los salvajes que han intentado colarse por las murallas a través de esa zona, eso sin contar las posibilidades que existen de que la haya encontrado algún animal salvaje. —Aceleró el motor en dirección a la parte norte de las Cumbres—. Esta misma tarde hemos recibido la noticia de que había un tigre suelto por los alrededores.


  —Nunca se han visto tigres por aquí…


  —Los cazadores furtivos los atraen cerca de su zona de caza para atraparlos con más facilidad —explicó—. Tu madre ya ha alertado al alcalde de la ciudad para avisarle de la posibilidad de que estos mismos cazadores sean varios ciudadanos que han estado dedicándose a la caza ilegal.


  —Debí haber impedido que saliera, pero mi hermana nunca escucha a nadie —musitó preocupada.


  En un impulso, Luda sostuvo su mano entre la suya sin perder de vista la carretera que estaban atravesando en esos instantes. Notó la garganta seca y el temblor de su propio corazón al darse cuenta de lo próximo que había estado jamás de ella.


  —Te prometo que la encontraremos.


  —Sé que lo harás. —Asintió. Sus mejillas estaban sonrosadas y aquella expresión tímida que la caracterizaba había provocado que inclinara la cabeza, ocultando la cara bajo aquel sombrero que llevaba siempre puesto—. Eres su guardián.


  —También lo hago por ti.


  —¿Por mí?


  —Siempre hago las cosas con la esperanza de que las veas.


  —Tengo ojos. —Sonrió con timidez—. Supongo que al final termino viéndolas.


  —No de la forma en que me gustaría.


  Luda había pensado lo difícil que resultaba siempre estar cerca de Sonya. La biblioteca era su espacio y él nunca se había atrevido a profanarlo. Conocía lo importante que era ese lugar para ella y, en cierto modo, él respetaba las horas que ella dedicaba a sus libros.


  —Lamento si he hecho algo que te haya molestado.


  —Nunca podrías hacerlo, Sonya. —Luda volvió a colocar su mano en el volante mientras esbozaba una sonrisa resignada—. Eres la persona más generosa que conozco. No podrías herir a los demás, incluso aunque te lo propusieras. Tal vez sea eso lo que hace que seas especial. Te he observado mientras lees —confesó con cierta culpabilidad cuando ella le devolvió una mirada sorprendida. Luda mantuvo sus ojos al frente pendiente de los árboles que dejaban atrás a una velocidad vertiginosa—. Te sumerges en las historias que lees y a veces olvidas que los demás seguimos viéndote, resulta fascinante.


  Él percibió el asombro en sus celestes ojos cuando ella oyó aquella confesión por su parte.


  —No tienes que esforzarte —dijo Sonya mirándose la punta de los dedos y su voz denotó un ápice de nerviosismo al continuar—. No tienes que venir a la biblioteca, ni leer los mismos libros que leo. No hace falta que hagas todas esas cosas que dices hacer. No quiero que seas alguien distinto solo para conseguir mi atención, porque me gustas así.


  —Sonya yo…


  Cerró los ojos tomando fuerza en las palabras y el inesperado grito de Sonya hizo que los abriera de golpe. Vio el reflejo de una sombra en la carretera y con un breve movimiento de volante giró con brusquedad, perdiendo momentáneamente el control del todoterreno. Oyó el chirrido de las ruedas delanteras colisionar contra algo sólido y sintió la punzada de la goma pinchar contra el asfalto.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Hemos chocado con algo.


  Abrió la puerta y lo contempló al instante. El ciervo estaba tendido inmóvil en el suelo mientras yacía alrededor de un charco cada vez más grande de sangre. La cornamenta del animal había provocado que la goma de la rueda estallara.


  —Ha sido un ciervo.


  —¿Lo hemos matado?


  —Ha cruzado la carretera de golpe, no lo hemos visto —intentó tranquilizarla, pero Sonya ya no atendía a razones.


  —¡Tenemos que enterrarlo o llevarlo hasta otro lugar!


  —Sonya. —El tono de Luda detuvo su nerviosismo—. Debo llamar a alguien para que venga a recogernos y así poder encontrar a Irina, no podemos perder tiempo.


  —Tienes razón. —Intentó serenarse y agitó las puntas coloridas de sus mechones—. Pero por favor, no avises a Sezja.


  —Sezja es mi superior y también es vuestro hermano.


  —Se enfadará mucho con Irina. Además, nuestro hermano ya tiene demasiados problemas con los que lidiar.


  Y Luda supo que aquellas mismas palabras ya las había oído con anterioridad.


  Irina evaluó una vez más el terreno mientras andaba sin hacer ruido a través del frondoso camino irregular por donde el chico los había metido. No supo por qué razón había considerado buena idea seguirlo. La idea de que un tigre hambriento estuviera suelto por el bosque ya había bastado para que todos sus sentidos estuvieran alerta. Además, no iba a quedarse sola subida a un árbol esperando a que vinieran a rescatarla.


  —No te molestes en ser sigilosa —avisó Roshan y ella tuvo la impresión de que había leído su pensamiento—. Puede olernos a kilómetros.


  —En tal caso… —repuso—. Prefiero que me encuentre únicamente por el olfato.


  —Los tigres son depredadores con una excelente visión nocturna. Da igual con qué sentido u otro nos encuentre, estaremos muertos cuando eso ocurra.


  —¿Es que te has criado con ellos para saber tanto del tema?


  Roshan no respondió e Irina comenzó a preguntarse si la falta de sociabilidad tenía algo que ver con estar cerca de ella. O si por el contrario aquella apatía era también apta para el resto del mundo. Apartó la raíz de un árbol con brusquedad mientras intentaba no apartarse de la minúscula senda que estaba trazando cuando casi choca contra su silueta.


  —¿Por qué has parado?


  —He oído algo.


  —He sido yo.


  —Ya sé que has sido tú. No es difícil oírte cuando llevas todo el camino arrastrando los pies —soltó sin dilaciones mientras sus ojos analizaban el entorno del bosque.


  —¿Qué ocurre?


  Su mandíbula se tensó a medida que entreabría la mirada e intentaba capturar algún sonido extraño que los estuviera acechando en aquellos momentos.


  —Trepa de nuevo al árbol —dijo él.


  —¿Está aquí?


  Su pregunta al fin lo hizo reaccionar. La miró sin inmutarse, como ya era habitual.


  —No, solo tengo ganas de sentarme —respondió con desinterés.


  —Puedes hacerlo aquí mismo.


  Irina señaló el hueco entre la corteza y la raíz e inmediatamente se arrepintió de haberlo mencionado en alto. Roshan alzó las cejas con descaro y ella adivinó al instante cuál sería su contestación.


  —Los tigres no pueden trepar tan alto, pero pueden utilizar la mandíbula para triturarte en pedazos si te quedas aquí sentada esperando.


  —Salvaje… —dijo en voz baja y juró que la había oído mientras ella colocaba las manos en la corteza y comenzaba a subir. Irina se prometió a sí misma que la próxima vez volvería armada. El chico la siguió minutos después, agitándose en el aire y descansando en la rama más baja. Pudo oír aquella respiración calmada próxima a ella, alterando todos sus sentidos en un breve y fugaz intervalo de tiempo—. ¿Por qué me confundiste con tu hermana?


  —Claramente no eres ella.


  El tono casi insultante iba añadido a la respuesta.


  —¿Por qué iba a estar tu hermana en las Cumbres? —insistió y Roshan le dedicó una mirada involuntaria—. Mi hermano insinuó que no podía estar aquí.


  —Y así es —repuso escuetamente.


  —¿Por qué?


  Sus cejas se alzaron hacia el cielo y se vio a sí misma contemplándolo en aquella noche helada, repleta de estrellas.


  —Está lejos de todo esto. —Aquel vacío que había presenciado la primera vez que lo había conocido volvió a inundar sus ojos que parecieron perdidos de repente. Era tan grande la soledad que podía observarse en ellos que, por un fugaz segundo, notó el malestar que le había provocado su pregunta. El recuerdo de su hermana parecía estar atormentándolo—. Las Cumbres se han convertido en un lugar peligroso para aquellos que deciden morir por unos ideales. Mi padre protegió esta tierra más que aquellos que dicen amarla.


  —¿Quieres decir que también era soldado?


  —Algo parecido —insinuó y notó el resquemor en su piel. Estaba refrescando a cada minuto que pasaba y permanecer inmóvil no la ayudaba a entrar en calor—. Las cosas han cambiado mucho desde entonces. Antes no había distinción de rangos dentro del ejército, todos luchaban y morían a una. Tu novio, por ejemplo, está comprobando esa jerarquía en estos momentos.


  Adivinó que estaría refiriéndose a Declan.


  —Parece haber empezado fuerte con los entrenamientos y dudo que su cuerpo lo resista.


  —¿Por qué te interesa? —le cortó de inmediato—. Declan es tu rival hasta la prueba final.


  —Seguimos luchando por los mismos intereses.


  —Por experiencia tengo aprendido a no confiar en las personas que suelen decir eso. Además, Declan conseguirá entrar con o sin tus intereses.


  Roshan la miró con cautela por vez primera y se encontró a sí misma descubriéndolo de un modo distinto en aquella ocasión. Algo que ella había dicho había provocado un destello de humor irreconocible en aquel áspero y estoico semblante. Su mirada se aclaró por momentos, resplandeciendo en un gélido silencio que logró paralizar instantáneamente su corazón. De pronto, como si no hubiera nada más importante, lo vio. La mirada felina en unos ojos feroces y deslumbrantes. La belleza cruel de un animal que los había encontrado de nuevo. El rugido que profirió la traspasó de tal manera que cayó en el mismo vacío que había visto en los ojos de Roshan. Gritó inconscientemente cuando lo observó alzarse hacia ella mientras agitaba las zarpas con una fuerza demoledora.


  —¡No me sueltes!


  Por alguna razón, lo que hubiera sonado estúpido en otra situación y con cualquier otra persona, en esos instantes era demasiado real para Irina. Rezó para que aquel chico no la dejara caer, no quería servir de comida.


  —No suelo ser tan despiadado. —Roshan la tenía sujeta por los brazos aguantando el peso de su cuerpo sobre ellos—. ¡Agárrate!


  —¡No quiero morir devorada por un tigre! —exclamó, presa de un pánico atroz, y él tiró de ella hacia arriba con no demasiado éxito.


  —Pesas demasiado —protestó en voz alta.


  —No es buen momento para que llames gorda a una chica, ¿no crees?


  Supo que su sarcasmo era fruto del frenético miedo que estaba sintiendo en esos momentos. Irina inclinó la cabeza arrepintiéndose al segundo de hacerlo: aquel tigre estaba esperando saborearla.


  —Siempre puedes apuntarte a clases de kárate —apuntilló y consiguió alzarla lo suficiente como para que tocara con los dedos la rama. Oyó el rugido amenazador del animal abajo y respiró con dificultad antes de volver a estar a salvo.


  —Ha estado cerca —murmuró Irina e irónicamente la rama crujió ante ellos y se fracturó por la parte más fina, justo por donde él estaba inclinado.


  Cayó y escuchó el golpe que produjo el cuerpo de Roshan al colisionar contra el suelo. De pronto, una insensatez la envolvió de lleno. No pensó en nada cuando se dejó caer sobre el lomo del animal, abatiéndolo de un modo inesperado. Se agarró al denso pelaje mientras el felino alzaba las garras contra ella en un intento por derribarla. El animal se agitó con violencia moliendo con aquellos dientes todo lo que encontraba a su paso y, entre los rugidos y el caos, pudo apreciar con claridad el desconcierto de una voz familiar.


  —¡Dispárale, maldita sea!


  La orden de Luda resonó en su cabeza.


  —¡No deja de moverse!


  —¡Dispara ahora, Kozlov!


  —¡No te sueltes, Irina!


  La voz de su hermana la impactó tanto que abrió las manos de golpe. Todo a su alrededor se volvió oscuro y frío; destellos y sonidos fugaces resonaron en su mente al mismo tiempo que el felino rugía por última vez, desplomándose sobre su propio cuerpo. La hubiera aplastado de no ser por la figura que se había interpuesto de pronto entre el animal y ella.


  —¿Es que deseas morir? —preguntó Roshan y pudo notar el desconcierto en su mirada. Sus manos estaban arrastrándola por la disuelta nieve con la intención de ponerla a salvo.


  —¡Iria! —Su gemela se arrodilló frente a ella con lágrimas en los ojos—. ¡Por todos los astros! ¿En qué estabas pensando?


  —No pensaba —gruñó esta.


  —¡Kozlov!


  Oyó la voz de Luda e Irina se inclinó para ver lo que estaba sucediendo. Había alguien tendido a escasa distancia de ellos.


  —¿Qué… qué le ha ocurrido a Kozlov?


  —Iria. —Volvió a repetir Sonya ahora con cierto temor—. Tu cabeza está… sangrando.


  Minutos más tarde, aquellas voces se agruparon en su mente en lo que pareció un trayecto interminable de quejidos, oscuridad y dolor. Notaba su cuerpo débil y vaporoso bajo unas manos recias y fuertes que estaban sosteniéndola. Irina olió a tierra húmeda mezclada con un aroma fresco. Le recordó al olor de la lluvia cuando se diluía lentamente y goteaba sobre los tejados de las Cumbres, vaticinando el fin de la tormenta. Sus ojos se entreabrieron, fugaces entre el caos de sonidos que parecían estar envolviéndola, y se llevó la mano a la nuca comprobando cómo algo líquido salía de ella. El color escarlata hizo que su repulsa saliera a flote de inmediato.


  —No te muevas.


  Aquella voz tersa y autoritaria la inmovilizó.


  —Estoy sangrando… —logró articular en un vaivén de inconsciencia.


  —Es lo mínimo que puedes hacer después de haberte arrojado sobre el lomo de un tigre de doscientos kilos. Ni siquiera comprendo cómo estás viva.


  Irina gruñó en alto y entonces prestó atención a las voces que se escuchaban a su alrededor.


  —No podemos llevarlos a casa, Luda. —La preocupación en el tono de su hermana era más que palpable—. ¿Qué vamos a decir cuando nos vean a todos aparecer con este aspecto?


  —Es mi deber informar de lo que acaba de suceder, Sonya. Tenemos un tigre muerto cerca de nuestros dominios, dos heridos y probablemente cazadores furtivos atrayendo a más animales cerca de las murallas.


  —Ya lo sé, pero…—titubeó—. No pueden verla llegar así.


  —Nos inventaremos algo.


  —Mi madre no nos creerá —afirmó Sonya con temor—. Terminará descubriendo que Irina ha escapado todas las noches al bosque.


  —Es eso lo que ha estado haciendo.


  Irina estuvo a punto de inclinarse para soltar uno de sus dardos envenenados cuando Roshan la agitó con un movimiento brusco, intensificando el mareo y evitando de ese modo que pudiera decir lo que quería gritarle a su guardián.


  —Salvaje —murmuró y juró que él había esbozado una sonrisa silenciosa.


  —Por favor, Luda.


  —No me pidas que justifique la irresponsabilidad de tu hermana que, por si no fuera poco, casi provoca que maten a Kozlov.


  Irina notó el impacto que aquello produjo en su estómago. Luego, como si estuviera observando la escena, oyó el largo suspiro procedente de su gemela. Era la misma resignación que guardaba consigo un demoledor secreto que había ocultado sin que nadie más lo supiera. Cuando Sonya habló nuevamente supo que sus palabras sonaron forzadas, casi sacadas a cuentagotas.


  —Mi madre la enviará lejos, tal y como hizo con Kendall en su día. La internará en esa residencia y la alejará de las Cumbres de nosotros… de mí. —La voz de su gemela se quebró lentamente igual que el corazón de Irina al escucharla—. No quiero perder a otra de mis hermanas de ese modo. No podría vivir conmigo misma, si supiera que Irina es infeliz en ese lugar por no haberla protegido como es debido. Prometo encargarme de que no vuelva al bosque y la encerraré si hace falta, pero no obligues a mi madre a tomar esa decisión.


  —Sonya…


  —Además, eres su guardián —le recordó—. Prometiste protegerla para siempre, aunque eso signifique salvarla de nuestra madre.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «… en todo caso, había un solo túnel, oscuro y solitario: el mío»


  El túnel de ERNESTO SABATO


  


  
    IX

  


  De repente, a Luda le asaltó aquel recuerdo. Tan nítido en su mente como la mirada de culpabilidad de ese ángel que le suplicaba silenciosamente que no la traicionara. Una mirada que no se parecía en absoluto a la de aquella mujer…


  —Sezja tiene asuntos más graves con los que lidiar en estos momentos. —Katherine Ivanova se encontraba sentada en su despacho estudiándolo con la mirada—. No te pediría esto a menos que pensara que no lo puedes lograr, Luda. Siempre has sido un buen chico y por ello quiero encargarte una misión que solo pocas personas estarían dispuestas a cumplir. Tu padre ya está al tanto de todo y no duda en que cumplas con tu deber, como lo has estado haciendo hasta ahora.


  —¿De qué se trata?


  Aquella mujer lo miró.


  —Hace varias semanas, logramos capturar a dos salvajes dentro de la ciudad. Por lo que hemos conseguido averiguar, pretendían iniciar una revolución en las Cumbres junto a los suyos. El alcalde de la ciudad, el señor Steelson, ha accedido finalmente a trasladarlos aquí.


  —La ciudad es neutral —apuntó él intentando comprender el problema que Katherine estaba planteándole de pronto—. No tiene nada en contra de los salvajes.


  —Exacto, Luda. —Asintió, satisfecha de que al fin estuviera sacando aquellas conclusiones—. A la ciudad nunca le han interesado las disputas que hemos mantenido con los salvajes. Sin embargo, algo ha cambiado en el pensamiento del alcalde Steelson. Por alguna razón que desconozco, piensa que los dos salvajes habrían estado planeando atentar contra ellos también, por eso ahora esos dos se mantienen bajo la jurisdicción de la ciudad.


  —Eso no tiene sentido —expuso—. Los salvajes no suelen mezclarse entre los ciudadanos. Sin olvidar la absurda teoría de que pudieran atentar contra ella.


  —Estoy de acuerdo. —Entonces la mirada de Katherine se detuvo momentáneamente en uno de los cuadros que había colgados en aquel despacho—. La teoría de un posible ataque contra la ciudad carece de toda racionalidad por parte de Steelson. Pero si te soy sincera, no me interesa lo más mínimo lo que pueda llegar a pensar el alcalde sobre su política de seguridad. Me importa qué se esconde tras el encuentro de esos dos salvajes y quiénes pretendían llevarlo a cabo.


  —Ya sabe quiénes son, ¿no es así? —confirmó Luda.


  Katherine esbozó una sonrisa triunfal complacida de que Luda estuviera entendiéndola al fin.


  —Desertores —explicó y Luda tuvo la impresión de que estaba confiándole una información demasiado valiosa—. Más peligrosos incluso que los propios salvajes que intentan cada día asaltar estas murallas. En su mayoría, hombres de confianza de Montesini y de mi padre. Ellos han sido siempre el verdadero enemigo de los ghettos. Los salvajes no han sido más que el fruto envenenado que germinaron estos traidores. Ellos fueron los mismos soldados que un día nos juraron lealtad y luego nos traicionaron. Se han mantenido en las sombras todos estos años y nos han hecho creer que se habían retirado de la lucha, pero han seguido manejando a esos salvajes como a pobres bufones para salvarse ellos mismos de la captura. Los han alentado desde la distancia a luchar por una venganza de la que ni siquiera ya forman parte.


  —¿Desde la distancia?


  —Los policías de la ciudad han conseguido descubrir por boca de uno de los prisioneros que existe un segundo lugar donde se esconden estos desertores. —Katherine alzó una ceja evaluando su reacción—. En un pequeño pueblo escocés, específicamente.


  —¿Insinúa que existen salvajes fuera de esta isla?


  —Así es, Luda. Estos desertores de los que hablo están ocultos fuera de ella y son los mismos que manejan a los que se encuentran aquí, ellos son los que incitan las revueltas.


  —¿Quiere que vaya hasta allí para capturarlos?


  —He llegado a un acuerdo económico con el alcalde Steelson y ha accedido a trasladar a esos dos desertores capturados a las Cumbres. Llegarán mañana para que nosotros mismos podamos interrogarlos. —Vio la intención en su duro semblante—. Confío en que podamos sonsacarles información valiosa que nos permita localizar ese segundo escondite del que te he hablado y averiguar por qué esos dos regresaron para reunirse con los suyos.


  —¿Es para lo que me necesita… para torturar desertores?


  Katherine le sonrió amistosamente.


  —Por supuesto que no, ya hay alguien que se encargará de hacer ese trabajo. En cambio, si mi instinto no falla, algo me dice que pronto conoceremos esa información. Ahí es cuando necesitaré de tu valía, Luda. —Su semblante cambió—. Montesini ya ha sido informado del traslado de estos dos desertores a las Cumbres, de modo que intentará repatriarlos también al Canal. Los decretos reconocen la posibilidad de juzgar a los salvajes en ambos ghettos y por tanto, no podré luchar contra eso. La extorsión al alcalde Steelson solo me ha servido para ser la primera en ganar tiempo. Tiempo que necesitaremos para obtener la mayor información posible acerca de ellos.


  —Espere un momento.


  Luda comprendió que aquella urgencia se debía a algo más que no estaba contándole.


  —¿Y bien?


  —Sabe que descubrirá lo que ha ocurrido con esos desertores y también sospecha que Montesini le ofrecerá hacer un trato, ¿cierto?


  —Nosotros no hemos sido los únicos en ser atacados por los salvajes, también Montesini mantiene una lucha contra ellos y, llegado el momento, pedirá que unamos nuestras fuerzas para derrotarlos.


  —Puede negarse a hacerlo. Nuestro ejército puede luchar solo contra los salvajes.


  —De hecho, no puede, Luda —reveló—. Cuando me comprometí a firmar la tregua con Montesini se redactó en ella una cláusula especial. Una promesa conjunta que nos haría trabajar unidos en caso de que capturásemos a algunos de estos desertores.


  —¿En qué consiste esa cláusula?


  —Dictamina la creación de un ejército único que les haga frente. Un único ejército compuesto por soldados del Canal y de las Cumbres.


  Luda comprendió al fin por qué había pensado en él para aquella misión. Katherine necesitaba de una tropa especial para acabar con los desertores que se encontraban escondidos fuera de la isla, y para ello, debía actuar conjuntamente con Montesini si quería que la tregua se mantuviera intacta. Sin embargo, no confiaba en él o al menos eso era lo que había insinuado desde un principio.


  —No puedo poner la vida de Sezja en peligro, ¿lo entiendes, Luda? Incluso aunque esté obligada a cooperar con Montesini para derrotar a esos desertores, no confío en este. Podría atentar contra la vida del heredero llegado el momento.


  —Sin embargo, puede arriesgar la mía…


  —Es lo que se espera de cada uno de nosotros.


  —No —dijo Luda entonces y nunca unas palabras tuvieron tanto sentido—. Es lo que se espera de un Petrov.


  Irina abrió los ojos y se incorporó de golpe. Notaba todavía los efectos de la morfina y le dolía la parte trasera de la cabeza, donde recordaba el fuerte impacto que le había supuesto caer de espaldas desde el lomo de aquel tigre. Distinguió que había permanecido en estado de abrumadora inconsciencia durante demasiadas horas.


  —¡Alto, tigresa! —exclamó Declan a su lado, indicándole que volviera a tumbarse.


  —¿Dónde estoy?


  —En la enfermería —repuso este con tranquilidad—. ¿Dónde esperabas estar?


  —En una cama decente, al menos —se quejó.


  —Aquí no hay nada decente —afirmó su amigo que volvió a sentarse en la butaca y entrecruzó sus pies encima del filo de la camilla—. Sonya me ha contado una historia realmente interesante…


  —Mi hermana lee libros, ya sabes que su imaginación la desborda a menudo. —Lo fulminó cuando vislumbró la incipiente sonrisita que asomaba por su cara. Fue entonces cuando una imagen cruzó su mente de lleno—. ¿Dónde está Kozlov?


  —En la habitación contigua —la calmó Declan—. Tú estás en la de psiquiatría. Ya sabes… por el temor a que vuelvas a saltar sobre otro tigre y lo conviertas en afición.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Todo lo estable que puede llegar a estar alguien a quien se le ha caído un animal de semejante envergadura, Ivanova. —Declan alzó las manos en alto cuando recibió aquella aniquilación por su parte—. Tiene varios huesos rotos y ha perdido mucha sangre, pero continúa despierto. Me temo que hasta contento por haber logrado su misión en la vida: salvar la tuya.


  Ignoró su comentario aliviada de que Kozlov se encontrara bien.


  —¿Sabe alguien más que me encuentro aquí?


  —Únicamente Sonya —respondió—. Aunque dudo que el omnipotente Sezja no lo descubra pronto, teniendo en cuenta que estás en su zona de trabajo.


  —Luda se encargará de eso.


  —Estoy más preocupado por el chico que te trajo en brazos hasta aquí. —Aquello provocó que Irina lo mirara con atención—. Generalmente todo aquel que trabaja para la familia Ivanov tiene que rendir cuentas después al heredero. Y no estoy seguro de que Roshan vaya a mentir por ti, considerando que Sezja es su superior.


  —¿Qué insinúas?


  —El hecho de que no estés presente hoy en tu primera clase de kárate, aprendiendo kung-fu con tu nuevo instructor, no hará más que alertar a Sezja —confirmó seguro de sus palabras—. Momento en que este aprovechará para acribillar a preguntas a tu hermana. Y todos sabemos lo que ocurre con una Sonya sintiéndose presionada.


  Declan tenía razón. Sonya odiaba mentir y su trasparente honestidad la convertía a veces en una persona con flaquezas. Su gemela no soportaría las insistencias de Sezja, por lo que aquello la convertiría en sospechosa de inmediato.


  —Debo ir a casa.


  —Ni lo sueñes. —Declan le devolvió un gesto de advertencia—. La enfermera ha recomendado que guardes reposo, todavía estás débil.


  —Guardaré reposo en mi cama —objetó ella testarudamente.


  —Estás bajo los efectos de la morfina. Si llegas a casa en este estado, no solo comprobarán que no has dormido en ella, también pensarán que ahora tienes un serio problema con las drogas.


  —Declan…


  —Calma, Ivanova. —Irina estuvo a punto de reprocharle de nuevo cuando él la silenció con una sonrisa—. He estado pensando mientras dormías y me temo que tu única opción, a menos que quieras que te descubran, es que hables con el chico.


  —¿Con Roshan?


  —Es quien te salvó, ¿no?


  —¿Quién me salvó? —repitió ella, ácidamente, sin dar crédito.


  Declan suspiró en alto.


  —Espero que tu torpeza sea consecuencia de la morfina. Roshan nos explicó que te había encontrado en el bosque, casi habías estado a punto de morir al caer de un árbol, pero te salvó justo a tiempo. Luda estaba que echaba chispas por tu insensata excursión y a punto estuvo de entrar en cólera de nuevo.


  Irina estaba comenzando a creer que Roshan disfrutaba delatándola. Y lo peor es que aquel chico había encontrado en ella al verdugo perfecto para encubrir sus propios asuntos.


  —No me fío de él —reveló entonces—. Está haciéndoles creer a todos que me ha salvado la vida para no tener que dar explicaciones de por qué se encontraba realmente en el bosque. Roshan estaba allí fuera también y, si no recuerdo mal, a los novicios no se les permite salir de la base durante el periodo de pruebas.


  —Roshan viene de arriba. Llegó en la última semana de entrenamientos a la academia y se nos hizo saber a todos que debíamos tratarlo como a uno más, a pesar de no haber cumplido con los dos años de entrenamiento como cualquier otro novicio. Toda esta extraña situación que lo rodea ha provocado muchos rumores acerca de su llegada a las Cumbres. Unos dicen que está aquí por expreso deseo de tu madre, otros creen que ha sobornado a las personas adecuadas para entrar en el ghetto y luego, están los que piensan que únicamente es un superior infiltrado cuya misión consiste en desenmascarar a salvajes.


  —¿Salvajes? —Arqueó las cejas, sorprendida—. ¿Dentro de las Cumbres?


  —Infiltrados —explicó Declan—. ¿Nunca te has preguntado por qué los salvajes consiguen colarse por las murallas, a pesar de la vigilancia extrema que las rodea? Aquí dentro hay salvajes conviviendo entre nosotros, Ivanova. Muchos incluso llevarán ocultos años, disfrazándose de aldeanos corrientes pero, lo cierto, es que son precisamente estos los que logran informar a los que están en el exterior.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Es una de las primeras cosas que nos explican cuando llegamos a Zúrich. —Sonrió nostálgicamente—. Naturalmente es un secreto. Únicamente el ejército está al tanto de este problema. Imagina cómo sería que todo el mundo sospechara del prójimo por creer que pudiera pertenecer a uno de esos salvajes. Sería el caos absoluto.


  —¿Y qué piensas tú?


  —¿Acerca de ese chico? —Declan se llevó la mano al mentón, pensativo—. Es exactamente las tres cosas que se dicen acerca de él. Creo que es un superior, experto en la caza de infiltrados, pedido expresamente por tu madre y que claramente ha sobornado a las personas indicadas para poder conseguir este puesto. Si al final es cierto lo que se dice de él, me temo que no podrás acusarlo de nada. Puede que Roshan estuviera haciendo su trabajo la noche anterior y tuvieras la mala suerte de encontrarlo. Además, si mis teorías no van mal encaminadas, el que se convierta en vuestro nuevo instructor, no sería más que una tapadera para trabajar conjuntamente con tu hermano. He oído que están intensificando la seguridad en las murallas por temor a que los salvajes puedan tomar represalias, debido a ese incendio provocado por Luda.


  La puerta de enfermería se abrió de pronto y los ojos del propio Luda Petrov la evaluaron con inquietud. Por su semblante, Irina adivinó que no traía buenas noticias.


  —Me alegro que estés despierta porque estamos metidos en problemas —anunció—. Sezja no vendrá hoy a la base.


  —¿Y dónde está el problema en eso? —cuestionó Declan con cierta confusión, señalándola con un movimiento de cabeza—. Es lo mejor que podría haberle sucedido. Si Sezja la ve de esta guisa, definitivamente será él quien la mate.


  —Si su hermano no aparece por aquí, significa que es muy probable que esté presente en vuestra primera instrucción con el señor Lahey. —Luego, la miró directamente—. Y te recuerdo que debido a tu insensatez de anoche, tú no estarás presente en esa clase.


  —¿Quién es Lahey? —preguntó, aturdida.


  —Quizá Roshan no la delate —auguró Declan y la respuesta de Irina se vio respondida de inmediato. Al parecer, Lahey era el apellido de Roshan—. Aunque es más probable que lo haga.


  —Tenemos que impedir que esa clase comience. —Los ojos de ambos la estudiaron con detenimiento. Irina se incorporó posando los nudillos de sus magulladas manos para hablar con claridad—. Tengo un plan.


  —¿Y cómo vas a hacerlo, Ivanova?


  —Con vuestra ayuda.


  —Querrás decir con la ayuda de tu guardián —inquirió Declan con humor—. Últimamente, no me sale demasiado rentable ser tu amigo.


  Luda atravesó la puerta de la mansión Ivanov, dirigiéndose hacia la sala de entrenamientos donde debían estar reuniéndose todos. Se apresuró cuando el pitido de su reloj marcó puntualmente la hora de inicio. Mantuvo la seriedad en su expresión hasta el final, justificando aquella entrada ante los ojos curiosos que se cernieron sobre él de pronto. El plan debía seguir adelante.


  —¿Qué ocurre, Petrov? —preguntó Sezja, escrutándolo en silencio, claramente sorprendido de verlo en la mansión.


  —Tengo una orden de detención contra Roshan Lahey.


  —¿Por qué motivo?


  —Ayer recibimos un aviso, alertándonos de la posible presencia de un animal salvaje rondando por los alrededores de la muralla norte. Encontramos claras evidencias de que el animal había sido atraído hasta el lugar por cazadores furtivos. Un aldeano ha reconocido al señor Lahey adentrándose por esa misma zona y cargando consigo una cuerda. —Hizo una pausa para luego sentenciar—. El animal ha aparecido ahorcado con evidentes signos de violencia esta misma mañana.


  —Se interrogará a Roshan después de sus obligaciones —señaló Sezja—. Esta no es la forma de proceder, Petrov.


  —El procedimiento dicta que el acusado debe ser trasladado de inmediato a la base para el correspondiente interrogatorio.


  Luda entregó el documento donde se reafirmaba el testimonio que la propia Irina Ivanova había falsificado media hora antes.


  —¿Qué tienes que decir acerca de esto, Roshan?


  —Podría haber sido cualquiera —respondió él, encogiéndose de hombros con indiferencia, consciente de que estaban tendiéndole aquella trampa. Luda supo que el chico ya estaba al tanto de lo que pretendían hacer contra él—. Petrov debería certificar primero quiénes de los soldados salieron anoche de la base. Apuesto a que Kozlov podría ayudarlo en su investigación…


  —¿Qué pasa con Kozlov? —preguntó Sezja, evaluándolos.


  —Ha tenido un accidente —respondió automáticamente Luda, intranquilo por el rumbo que había tomado aquella conversación. Al parecer, Roshan estaba jugando sus cartas.


  —Nada grave por lo que tengo entendido —insinuó él, con aparente descaro y sin un ápice de humor en la mirada.


  —¿Cuándo ibas a informarme de ello? —exigió saber Sezja estudiando el semblante serio de Luda—. ¿Y por qué razón Roshan está insinuando que Kozlov podría haber salido de la base anoche?


  —Tenía vigilancia —mintió este.


  —¿Desde cuándo los soldados de la guardia real cubren la vigilancia de los novicios?


  —Ha sido culpa mía, jefe. —Declan hizo su aparición justo a tiempo. Llegó acompañado de Sonya que debía estar al tanto del plan que estaban llevando a cabo para retrasar el comienzo de aquella clase—. Era mi turno de guardia y le pedí que me cubriera por unas horas, pero ya sabe cómo es Kozlov… nunca puede resistirse, siempre ha de ayudar al prójimo.


  —¿Para qué necesitabas ausentarte?


  —Mi padre ha vuelto a encontrar las botellas de alcohol escondidas bajo el fregadero —le respondió Declan con fingida lástima—. Cuando regresé de casa, encontré a Kozlov gritando en el suelo. Al parecer, resbaló desde la cornisa de la torre de vigilancia.


  Sezja los miró fijamente y sonrió con cierta condescendencia.


  —¿Creéis que soy estúpido? ¿Pensáis que voy a tragarme que Kozlov haya hecho tal cosa? Ya tuve que sancionarlo en su periodo como novicio por saltarse las guardias. No sé qué sucede aquí, pero voy averiguarlo. Y si descubro que me habéis mentido, tomaré medidas al respecto. Independientemente de quienes seáis y del estrecho vínculo que creáis tener con mi familia.


  Luda supo que aquella advertencia iba dirigida a él.


  —Ahora comencemos de una maldita vez —ordenó cuando Sacha apareció por la sala vestido con ropa de entrenamiento y listo para empezar la clase—. ¿Por qué Irina y Tavisha no han llegado todavía?


  Declan miró a Luda, sin saber qué hacer.


  —Están a punto de hacerlo —musitó entonces Sonya con un hilo de voz. La culpabilidad por estar ocultándole la verdad a su hermano estaba traspasando su tranquila apariencia.


  Sezja se acercó a ella y la besó en la frente.


  —Esto no tiene nada que ver con vosotros…


  —Podemos posponer la clase —sugirió Sonya con voz temblorosa.


  —Nuestra madre quiere que aprendáis a defenderos, sobre todo ahora que ya no tenemos a Kendall. —Sezja acarició la mejilla de su hermana con dulzura.


  —¿Por qué?


  —Porque nuestra hermana es la única que puede patear traseros como nadie.


  —¡Ayuda!


  Se produjo un instante de incertidumbre después de que todos oyesen aquel grito. Tavisha, la pequeña de las hermanas Ivanova, había aparecido por el umbral de la puerta pidiendo auxilio de manera desesperada. Tenía el semblante pálido y sus escuetos brazos de niña se movían intranquilos, casi desesperados.


  —¿Qué sucede, Tavis?


  —¡Irina se ha desmayado!


  Sezja corrió hacia su hermana manteniendo la calma en la voz y sujetándola para que contara lo que estaba ocurriendo. Luda comprobó el inmenso amor que el chico sentía hacia sus hermanos. El modo en que siempre los protegía, priorizando su deber de hermano por encima de cualquier otro.


  —Venía hacia aquí cuando la he encontrado desmayada al final de las escaleras —masculló entre nervios—. Malvich acaba de llamar al médico.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Solo vale la serenidad cuando debajo hay fuego»


  La sonrisa etrusca de JOSÉ LUIS SAMPEDRO


  


  
    X

  


  Irina tenía un terrible dolor de cabeza a consecuencia de la noche anterior y estaba quedando constatado en aquel preciso instante. Los cuchicheos de sus hermanas la habían despertado durante aquel trance de soñolencia en el que parecía haber caído tras llevar el plan a cabo.


  —Ya debería haber despertado. —Oyó que murmuraba su hermana pequeña—. Por un momento creí que había caído de verdad. Es la menos pálida de esta familia y ahora lo está demasiado…


  —La menos pálida siempre ha sido Kendall —afirmó Irina todavía con voz débil y tumbada en la cama de lo que apreció, segundos después, era su habitación.


  —¡Oh, por fin! —Suspiró Sonya aliviada, viéndola despertar—. Pensábamos que te habías desmayado en serio.


  —Nos has tenido en ascuas durante horas —mantuvo Tavisha—. Pensé que mi grito te habría ayudado a caer…


  —Tu grito ha sido demasiado convincente. —Los ojos de su gemela se posaron sobre ambas—. Y la interpretación de Irina, digna de toda buena actriz de reconocimiento.


  —Debía hacer algo para que esa clase no se iniciara o Sezja hubiera descubierto que anoche un tigre intentó triturarme —confesó finalmente.


  —¡¿Un tigre?! —exclamó Tavisha sin dar crédito a lo que oía.


  —Tavis —pidió con dulzura Sonya empleando aquel diminutivo afectuoso por el que todos llamaban a su hermana pequeña—. Déjanos a solas un momento.


  El reproche de su hermana no tardó en llegar.


  —¡He ayudado a Irina a fingir todo esto!


  —Lo has hecho maravillosamente —suavizó su gemela—. Pero ahora necesito hablar con Irina de otro tema.


  —¿Y por qué no lo haces?


  —Tavis —insistió Sonya, esta vez con mayor autoridad.


  —Está bien —les dijo, mirándolas con gesto resignado, mientras cruzaba la habitación para salir. Se giró una última vez—. Aunque os aviso que Sacha estará furioso por haber perdido su primer entrenamiento. De modo que, os ocuparéis vosotras de él.


  Cerró con un portazo que hizo estremecer todavía más su cabeza. El dolor no había cesado después del fingido golpe que la había hecho rodar escaleras abajo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó y vio la mirada inquisitiva de Sonya.


  —Has acusado a ese soldado de ser un cazador furtivo.


  —Digamos que Roshan me ha delatado más veces de las que puedo contar, ya era hora de que probara de su propia medicina.


  —Podrían sancionarlo por ello.


  —¿Y qué?


  —No ha estado bien —la sermoneó—. Te salvó la vida, Irina. Fue precisamente Roshan quien permaneció contigo durante la mayor parte de la noche hasta que Declan terminó el turno de vigilancia y pudo quedarse a tu lado. No digo que ese chico sea especialmente amable, pero nos ha ayudado después de todo. Ahora seguramente descubrirá que has sido tú quien lo ha acusado frente a Sezja y no creo que se lo tome demasiado bien.


  El malestar de Irina se acrecentó un poco, solo un poco.


  —Será su palabra contra la mía.


  —Ten cuidado —dijo y esbozó una sonrisa preocupada—. No quiero que te ocurra nada malo.


  —¿Señorita Sonya?


  La voz de Malvich pudo escucharse desde el exterior.


  —¿Qué ocurre, Malvich?


  —La señora Mutlog ha llamado. Desea saber si irá usted a ayudarla en la biblioteca.


  —¡Oh…! Lo había olvidado por completo —musitó su hermana.


  —No tienes que cuidarme, estaré bien —comentó Irina—. Además, dudo que Malvich me deje tranquila en todo el día.


  —¿Lo estarás?


  —Ve y ayuda a Cornelia Mutlog a salvar el planeta de los libros.


  Le dedicó una sonrisa y esperó a que Sonya abriera la puerta del dormitorio para percatarse de la silueta del mayordomo al fondo. Irina percibió los atentos ojos del hombre al instante.


  —No quiero visitas, Malvich. Si alguien viene, dígale que estoy dormida.


  —¿Y si es su madre quien pregunta?


  —A ella dígale que estaré hibernado hasta la próxima glaciación.


  Fingió cerrar los ojos y esperó a quedarse sola en la habitación. Después de un rato que pareció eterno, se levantó de una sacudida y se dirigió hacia al balcón. Abrió las enormes ventanas que daban acceso a la parte trasera de la mansión y comenzó a descender por la enredadera que la llevaría a los jardines. Irina se escurrió entre la espesa hiedra bajando con cuidado de no resbalar. El gélido frío de las Cumbres provocaba que la nieve no se derritiera por completo e impidiese que la bajada resultara fácil. Tocó el suelo con las pesadas botas que llevaba puestas y se encaminó por el pedregoso sendero que tantas veces había recorrido durante los últimos años.


  La casa estaba situada detrás de los nuevos edificios del ghetto, a las afueras del centro. Se llegaba a través del viejo puente que separaba el moderno barrio frente a las antiguas casas señoriales construidas durante el mandato de su abuelo. La zona sur de las Cumbres había resistido estoicamente a las nuevas construcciones, embelleciéndose de aquel contraste que le había fascinado desde pequeña. Ascendió por las escaleras de madera de aquel porche y tropezó con los listones rotos de una mecedora ahora destrozada.


  Llamó al timbre y esperó.


  —Señorita Irina.


  La empleada la recibió de inmediato.


  —Hola, Helena.


  —Hacía tiempo que no venía por casa. ¿Cómo se encuentra?


  —Estoy bien, gracias —la saludó con una sonrisa.


  —Le advierto que el señor Lazarev no ha tenido un buen día.


  —¿Sabe que su hijo ha regresado de Zúrich?


  —El joven Declan pasó por casa hace unos días para saludarlo, pero volvió a discutir con su padre al comprobar el estado en el que continuaba y se marchó bastante disgustado. No hemos vuelto a verle desde entonces —informó la mujer y le dedicó un gesto para que pasara dentro.


  Irina observó que nada había cambiado desde la última vez que había estado en aquella casa.


  —Quisiera hablar con él.


  —Debe estar descansando. —Pero no lo estará, pensó—. Si es tan amable de acompañarme…


  El padre de Declan permanecía en la butaca cercana a la ventana que colindaba con el diminuto jardín. Tenía sujeto un vaso entre sus dedos arrugados mientras su mirada permanecía fija en un punto cualquiera. Desvió la vista al verla cuando Irina apareció por el salón.


  —Señorita Ivanova…


  —Señor Lazarev. —Irina lo saludó con un gesto de cabeza—. Veo que ha vuelto a beber.


  —¿Ha venido nuevamente a decirme lo que debo hacer?


  —No, para eso ya tiene a su hijo. El mismo que ha regresado después de dos años esperando verlo sobrio. —Le lanzó una mirada de reproche—. Aunque veo que las cosas no han cambiado mucho por aquí desde la última vez que lo visité.


  El gesto del señor Lazarev se ensombreció.


  —Si está aquí para eso, ya puede marcharse por donde ha venido.


  —¿Es eso lo que quiere seguir haciendo con su vida? —Notó engordar la oscura línea que la volvería todavía más afilada en sus palabras—. ¿Lo que seguirá haciendo cada vez que Declan venga a verle? ¿Alejará a la única persona que se preocupa por usted?


  —¡Él prefirió el ejército! —vociferó enardecido por la bruma que el alcohol le otorgaba.


  —¡Declan se marchó para no ver cómo su propio padre se convertía cada día más en un borracho! —le espetó Irina con dureza, apretando los puños con fuerza para no gritar—. Ha regresado con la esperanza de que eso hubiera cambiado, y además, para demostrarle la persona en la que desea convertirse.


  —Lárguese —murmuró el hombre en alto y agitó la cabeza, negando una verdad que había estado pasando por alto durante demasiado tiempo.


  Irina dio un paso hacia adelante endureciendo el tono de su voz y continuó sin piedad. No permitiría que aquel hombre egoísta acabara con el futuro de su mejor amigo. Declan se había alejado de todo cuanto le importaba, enclaustrado en aquella academia con la esperanza de convertirse en soldado para que su padre al fin pudiera estar orgulloso.


  —Me iré, no sin antes advertirle algo. —Los ojos del señor Lazarev se encontraron con los suyos—. Declan está trabajando duro para ganarse un puesto en la guardia real y es cuestión de tiempo que lo consiga. Está reconduciendo su vida, esa misma que ha perdido durante años por estar cuidándole. De modo que ahora dejará de ser egoísta, señor Lazarev. Lo dejará en paz para que pueda convertirse en lo que usted nunca pudo ser y luego fingirá que está orgulloso de él.


  —¡Jamás lo estaré! —El señor Lazarev se puso en pie con visible torpeza, señalándola con una expresión de odio en su semblante—. ¡Nunca estaré orgulloso de ese maldito bastardo!


  —¿Cómo se atreve a hablar así de su propio hijo?


  —¡Él no es mi hijo! —gritó y el olor a bebida se hizo insoportable—. Él no es… mi hijo.


  El señor Lazarev dobló las rodillas sujetándose con la fuerza que ejercían sus debilitados puños para mantener el equilibrio. Irina lo contempló derrotado en el suelo como jamás lo había visto nunca. Su cuerpo estaba convulsionando a través de las palabras hirientes que él mismo había lanzado, seguramente arrepentido por demostrar la miseria que lo embargaba en su interior. Irina no se apiadó de él. Los recuerdos felices de Declan estaban impregnados en su piel, limitados, como los escasos momentos en los que su amigo había sido realmente feliz. Una felicidad que había estado siempre empañada por la presencia de aquel hombre.


  —Él ya no es mi hijo.


  —Ni usted una persona respetable.


  —¡Lárguese de una maldita vez de mi casa y no vuelva!


  El señor Lazarev logró estabilizarse y le devolvió una mirada cargada de ira, no sin antes agarrarla del brazo con un movimiento brusco que Irina no esperó. El olor que desprendió era nauseabundo y aquella mano manoseando su pelo casi deplorable. Ahogó un grito cuando el padre de Declan se acercó todavía más a ella.


  —Estoy cansado de que venga a decirme lo que tengo que hacer. Viene a mi casa, pavoneándose y me amenaza con cumplir sus estúpidas órdenes, sin embargo, yo le enseñaré cuáles son las mías.


  Inhaló fuertemente pegando su cara a la suya y apretó el puño de Irina con fuerza mientras la arrojaba contra el suelo con suma violencia. La golpeó sin tiempo a que apreciara la sangre manando por los orificios de la nariz, ensuciando la moqueta por la que estaba arrastrando su cuerpo con furia. Oyó el grito de la empleada mientras su costado izquierdo recibía otro golpe. Se protegió la cara entre sus manos mientras observaba a aquel hombre alzar la mano de nuevo en su dirección.


  —¡No… soy… un…!


  De pronto, alguien lo sujetó por detrás y lo obstaculizó. El señor Lazarev se encontró momentáneamente suspendido en el aire y luego, cayó sobre la butaca con una precisión alarmante. Una figura silenciosa había salido sin más entre el caos. Era Roshan. El chico estaba acercándose a ella con la intención de ayudarla.


  —¡Cuidado! —gritó ella.


  Roshan inclinó su cuerpo con rapidez, apartándose a un lado e interponiendo la mano antes de que el señor Lazarev estampara una botella de cristal sobre su cabeza. Se giró rápidamente y le asestó un golpe en el estómago, provocando que este perdiera el conocimiento en pleno acto. Luego, sacudió la mano llena de sangre antes de volverse hacia ella.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Te he seguido —respondió sin mezcla de culpabilidad en su expresión. Tumbó al hombre en el sofá, le tomó el pulso y, con una pasmosa calma, se dirigió a la empleada que parecía estar sumida en un paralizante nerviosismo—. Recoja los cristales con cuidado y no hable de esto con nadie.


  —La guardia está en camino —informó la mujer—. Deben marcharse de inmediato o descubrirán que han estado aquí.


  —No quiero testificar contra el señor Lazarev —musitó Irina de pronto y se puso en pie.


  La presión se había instalado en su pecho, dificultándole la respiración a medida que escuchaba a lo lejos las primeras sirenas de coches resonar con urgencia, cada vez más cerca.


  —Salgan por la puerta trasera y salten el muro que los llevará directos hacia la taberna de Isidor, quedaos allí hasta que la guardia se haya ido. Haga lo que le pido, señorita Irina. —Helena estrechó su mano cuando ella quiso protestar—. Hágalo, por el señorito Declan.


  Roshan abrió la puerta con rapidez, arrastrándola en su salida, y la guió a través del patio en el que ella y Declan habían fantaseado infinidad de veces acerca de lo que les depararía el futuro. Su amigo había bromeado con la posibilidad de darse a la bebida, igual que lo había hecho el hombre que se encontraba en ese momento tumbado inconsciente en el sofá. Ella ni siquiera había reparado en que sus pies estaban moviéndose deprisa por el descuidado césped. Estaba limitándose a saltar de manera automática por el desconchado muro, sin pensar en lo que realmente estaba haciendo. Solo sabía que la guardia no podía encontrarla o el futuro de Declan se truncaría para siempre. Comprendió entonces lo estúpidamente temeraria que había sido yendo a casa de los Lazarev. Solo cuando llegó a la taberna y entró, entumecida por la velocidad de la carrera, pudo al fin respirar aliviada. Segundos después, recibió la mirada de aquel tabernero que se había percatado de su entrada y de la compañía.


  —Veo que la mala clientela nunca desaparece.


  —La mala clientela es la que te ayuda a pagar las deudas de esta pocilga —sentenció ella y se sentó en el taburete—. Quiero algo de beber, Isidor.


  —Primero el registro —le pidió antes de volver a limpiar la barra—. Sin documentación no hay bebida, Ivanova, ya lo sabes.


  —No la tengo encima —lo fulminó y este rio con gusto.


  —Entonces me temo que beberás agua. —La atención del hombre se desvió a la de Roshan, justo al lado—. Soy Isidor, el dueño de esta pocilga, ¿qué vas a tomar?


  —Lo más fuerte que tenga.


  —Veneno, entonces —apuntilló ella, sin poder contenerse.


  Isidor la oyó mientras vertía en la jarra un líquido que no parecía tener buena pinta. Le entregó a Irina el vaso de agua con un claro gesto de triunfo.


  —El veneno también he tenido que retirarlo —objetó Isidor.


  —¿Desde cuándo sigues las normas?


  —Desde que una mocosa presuntuosa amenazó con denunciarme por haberla inducido a beber hace un par de años.


  —La perversión es un delito, Isidor —se burló.


  —Las arpías también lo son.


  —¡Oh, cállate de una vez!


  Isidor se alejó con una risotada para seguir atendiendo a los clientes. Irina se irguió en su asiento y se colocó con los dedos los mechones sueltos de los extremos. Luego, se alisó la blusa arrugada para inclinarse sobre la barra y agarrar una de las botellas que se encontraban debajo de ella. La descorchó y, con voz decidida, se volvió hacia un Roshan que los había estado observando con curiosidad.


  —Dame tu mano.


  Él la miró como si estuviera tomándole el pelo.


  —¿Para qué la necesitas?


  Roshan continuó mirando al frente y sorbió, de un trago, más de medio líquido procedente de la jarra que Isidor le había servido.


  —Voy a curártela. —La miró de reojo y ella agitó la botella con sus dedos esbozando una sonrisa burlona—. Es alcohol, desinfecta.


  —Ya, seguro —añadió él, sin creer que estuviera hablándole en serio.


  —Estás ensuciando todavía más esta pocilga.


  Irina volvió a inclinarse hacia adelante con la intención de apartarle la bebida de un tirón, pero Roshan ya había puesto en marcha sus asombrosos reflejos.


  —No vas a rociarme alcohol en la mano.


  —Imagina que la guardia viene hacia aquí, en estos instantes, ¿qué crees que pensarán viéndote desangrarte de esa forma?


  —¿Que un borracho me ha tirado la copa encima? —Clavó la serenidad de aquellos ojos en los suyos—. Eso es lo que hacen los borrachos en lugares como este.


  —¿Por qué me has encubierto?


  —Tú me lo has pedido.


  —No te he pedido que mientas por mí —lo acusó.


  Irina no quería deberle nada.


  —¿Acaso tenías un plan mejor para salir de aquella casa?


  Lo contempló levantarse en silencio y tomar el último trago del vaso. Posó levemente sus ojos sobre los suyos, como si hubiera esperado una respuesta mejor por su parte. Segundos después, Roshan hizo un gesto a Isidor para que se acercara a ellos.


  —Necesito una venda y desinfectante. Algo que no sea esto.


  Y señaló la botella con desdén e Irina adivinó que estaba burlándose de su brillante idea con cierta frescura hasta ese momento desconocida para ella. Isidor no preguntó por lo sucedido, tan solo le entregó un bote con desinfectante y le indicó que subiera a la planta de arriba. A pesar de todo, pensó, seguía manteniendo su pocilga reluciente de sangre. Roshan se puso en pie y se alejó con aquellos insultantes aires de seguridad que ella tanto detestaba.


  —Parece que te tiene en buena estima... —se mofó Isidor burlonamente, rellenando un vaso de licor rojo y haciendo un fugaz gesto en dirección al chico.


  —Es algo que me quita el sueño cada día —ironizó ella.


  —Parece que es igual de modesto que tú. Me temo que está recién horneado y servido en bandeja por tus astros, Ivanova.


  Irina no pudo evitar esbozar una sonrisa de medio lado. Recordó las infinitas noches que había pasado junto a Declan en aquella taberna que se había convertido en un segundo hogar para ellos. Ambos habían entablado una relación de confianza con Isidor y este había compartido su particular visión acerca de quién manejaba los hilos de su destino. Y los astros no parecían serlo.


  —Está llamándote. —Irina volvió en sí—. ¡Ivanova! Tu recado astral te reclama.


  Alzó la vista y encontró a Roshan sujeto en la baranda del segundo piso con un gesto sumamente pálido. Tenía la mandíbula tensa, al soportar un dolor visible. Irina se movió entre el ambiente condensado de humo, tabaco y desfachatez que siempre reinaba en aquella taberna. Declan y ella habían pasado muchas noches en ella, hablando y riendo a pesar de que jamás habían probado una gota de alcohol. La enfermedad del señor Lazarev había bastado para concienciarlos. Subió los peldaños que faltaban para hacerle frente cuando comprendió lo que estaba ocurriéndole.


  —Hay cristales dentro —expresó Roshan escuetamente.


  Irina percibió que la idea de pedirle ayuda lo disgustaba incluso más que aquella herida.


  —¿Y qué pasa?


  —No puedo vendarla.


  Ella sonrió maliciosamente de pronto.


  —¿Es esa tu forma de pedirme ayuda? Antes no la quisiste.


  —Maldita sea —carraspeó y ella alzó un dedo, corrigiéndolo al instante. No supo por qué ese chico sacaba su lado más molesto, pero estaba disfrutando de lo lindo.


  —No seas maleducado, ya tienes suficiente con la encantadora sequedad que te caracteriza. —Le agarró por el brazo con seguridad y lo hizo entrar en aquella sala enorme.


  La habitación estaba repleta de sillas de madera organizadas en forma de círculo como si hubieran sido utilizadas para alguna especie de reunión. No había ventanas ni más decoración que la aparente e Irina supuso que aquella debía ser la famosa sala por la que muchos de los clientes de Isidor pagaban un extra a cambio de privacidad. Irina regresó a la realidad cuando percibió que Roshan continuaba con su absurdo intento de vendarse la mano ensangrentada. Respiró hondo y lo obligó a sentarse a medida que se inclinaba frente a él de rodillas.


  Le apartó la venda con un escueto movimiento.


  —¿Nunca te han enseñado que para vendar una herida primero necesitas desinfectarla? —Aferró entonces su mano, atrayéndola hacia ella y comprobó la aspereza de sus dedos, largos y dañados. Luego, inspeccionó la herida y ocultó el temblor que su corazón había experimentado ante aquel contacto—. Hay cristales dentro.


  —Eso ya lo sabía —le recordó.


  —Necesito algo punzante para sacarlos.


  —Prueba con esto.


  Él rebuscó entre su ropa hasta entregarle unas diminutas pinzas. Ella lo miró con desconcierto, pensando quién demonios iba por ahí con aquello en el bolsillo. Irina las desinfectó y comenzó a hurgar en la herida en busca de los trozos incrustados en la piel, divisando la tirantez que estaba produciéndose en su cara mientras lo hacía. Sostuvo las pinzas con precisión y extrajo con cuidado los diminutos cristales. Le oyó sisear de repente.


  —No seas quejica, no me digas que no eres capaz de aguantar esto —ironizó y apretó con delicadeza mientras limpiaba la sangre.


  —No…es…eso —masculló sin aliento y ella detuvo lo que estaba haciendo.


  Roshan había desviado la mirada y cerró los ojos en lo que parecía un inútil intento por no observar la herida.


  —Te marea la sangre —adivinó de pronto, sorprendida por descubrir aquello en él—. ¿No es un poco irónico teniendo en cuenta a lo que te dedicas?


  —No es exactamente eso. —Sacó el último trozo de cristal antes de derramar unas gotas de alcohol por la herida mientras él continuaba intentando encontrar las palabras—. Es la mía.


  —¿La tuya qué? —preguntó y vendó la mano—. Listo.


  —Es mi propia sangre la que me marea. —Se encontró de pleno con su penetrante mirada cuando confesó aquello.


  Roshan estaba escrutándola con sus serenos ojos, que se habían vuelto súbitamente pequeños de repente, sensuales y atrayentes. Notó el calor repentino que estaba irradiando su piel y se enderezó con la esperanza de que él no lo hubiera notado. Se dispuso a ponerse en pie cuando encontró aquel brazo impidiéndoselo.


  —¿Qué haces?


  Sin avisar, Roshan colocó la mano herida entre su pelo atrayéndola hacia él con decisión. Sus labios se posaron en los suyos, ansiosos y desmedidos como la fiera que había oído rugir en su interior desde el preciso instante en que lo había tocado. Se removió aproximándose más a ella y buscó su contacto sintiendo aquel cuerpo con cada roce. Irina hundió las manos en su espalda mientras él pareció enloquecer de pronto, incapaz de controlar el deseo que estaba recorriéndolo entero. Roshan se estremeció cuando ella recorrió el botón de sus pantalones y la observó con cierto asombro. Vio aquel rayo de esperanza sepultado bajo un demoledor vacío que lo estaba ahogando y lo agarró con fuerza, aumentando el ritmo de aquella urgencia. Consumida por una sensación que estaba abrasándola por dentro, rasgando el filo de sus sentidos y armonizando cada sentimiento vivo que había en ella. Estaba respirando, pensó mientras lo besaba con urgencia, por primera vez desde que recordaba.


  —¡Ivanova! —La voz de Isidor los sobresaltó. Irina se llevó inconscientemente la mano a su boca e intentó silenciar su entrecortada respiración—. Alguien está esperándote ahí abajo.


  —¿Quién? —articuló agitadamente.


  —El capitán del ejército imperial —carcajeó este.


  —¿Quién lo ha avisado?


  No obstante, supo la respuesta antes de intuirla. Apartó a Roshan con un brusco movimiento de encima y le estampó una bofetada en plena cara. Sus ojos parecieron estar al tanto de todo cuando sonrió.


  —Me pediste que no mintiera por ti. —Alcanzó a oír cuando Irina abrió la puerta—. Eso es precisamente lo que he hecho.


  —¡Irina Ivanova! —exclamó Sezja desde la primera planta y tuvo la sensación de que estaría muerta antes de llegar al último peldaño.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Debes estar preparado para arder en tu propio fuego:


  ¿Cómo podrías renacer sin haberte convertido en cenizas?»


  Así habló Zaratustra de FRIEDRICH NIETZSCHE


  


  
    XI

  


  Al día siguiente, sus hermanos ya se encontraban en la cocina cuando Irina los saludó con un escueto movimiento de cabeza. Sonya había levantado la vista de la mesa donde estaba organizando un sinfín de papeles y, por el modo en que sus ojos la estaban fulminando, no parecía estar especialmente contenta de verla. A esas alturas ya sabría que la tarde anterior no había estado durmiendo plácidamente como le había prometido.


  —¿Ya te has despertado, dormilona? —Hizo énfasis en la última palabra—. Parece que esta vez se te han pegado las sábanas de tanto usarlas.


  —No hace falta que habléis en clave —expuso Sacha, llevándose un trozo de pan a la boca y hablando mientras lo masticaba—. Sabemos que Irina volvió a escaparse ayer y que Sezja fue a buscarla, escuchamos los gritos desde el ático.


  —¿Cuántas veces os he dicho que no subáis allí?


  —Madre nunca nos dice nada —refunfuñó él.


  Sonya se cruzó de brazos.


  —No dice nada porque nunca está en casa, bobo —apuntilló Tavisha, releyendo las hojas con visible concentración.


  —Eso no es cierto, Tavis —apaciguó Sonya, sabiendo elegir bien las palabras que diría a continuación mientras acariciaba con dulzura la mejilla de su hermana pequeña y la llamaba cariñosamente por aquel nombre—. Nuestra madre trabaja mucho, eso es todo.


  —¿Para qué necesita trabajar tanto si ya tenemos suficiente dinero?


  —No es únicamente dinero —le respondió su gemela—. Las Cumbres necesitan de alguien que las gobierne y las gestione. Nuestra madre es la encargada de ello, igual que será nuestra responsabilidad en un futuro.


  —Querrás decir la de Sezja —añadió Sacha.


  —¿También gestionará con quién debemos casarnos?


  Irina se puso alerta de pronto. La suspicacia de su hermana pequeña era algo que la había fascinado e inquietado siempre.


  —Eres muy pequeña para comprenderlo, Tavis.


  —¡No soy idiota! —gritó ella—. ¡No soy una niña! Puedo darme cuenta de las cosas que ocurren, aunque no queráis explicarlas. Sezja se casará con Natasha sin amarla. ¿De qué sirve tener amor si no puedes entregarlo a la persona que quieres?


  —¿Qué está ocurriendo?


  Sezja se encontraba frente a ellos muy atento a lo que estaba sucediendo en aquella cocina y fijando la mirada sobre su hermana pequeña. A su lado, lo acompañaba alguien a quien Irina no quería volver a ver jamás. El temple impasible del mismo chico que la había besado en la taberna de Isidor para luego traicionarla. Roshan la miró de soslayo y ella cruzó los brazos como respuesta a aquella intromisión.


  —¡Lo que todos piensan pero no dicen! —expuso enojada esta—. Si terminas casándote con Natasha, nos condenarás a todos a seguir tus pasos.


  —¿Por qué dices esas cosas, Tavis?


  El escrutinio al que estaba siendo sometida su hermana pequeña dejó al corriente aquel secreto que pronto saldría a la luz. Irina se convirtió de pronto en el centro de todas las miradas.


  —¿Por qué señalas a Irina? —preguntó Sonya, sin entender nada.


  —Porque será la siguiente —se limitó Tavis a responder.


  —¿La siguiente para qué?


  —¡Nuestra madre la obliga a comprometerse!


  Los ojos de su gemela se desviaron a los suyos.


  —¿Es eso cierto?


  —¡Claro que es cierto! —dijo Tavis—. Y tú irás detrás de ella.


  —Pero Irina es muy joven para casarse. —Sacha había interrumpido la discusión con un relevante dato que no pasó desapercibido para nadie—. ¿Cómo va a estar comprometida ya?


  —Tal vez no lo haga ahora, pero sí algún día y será nuestra madre quien decida por ella… y por todos nosotros —sentenció Tavis y aquellas palabras se repitieron en su mente con una claridad desbordante.


  —Irina…


  Un silencio repentino inundó la estancia. Ella cerró los ojos fugazmente cuando Sezja dio un paso al frente con expresión iracunda. Pudo ver la culpabilidad que asomó en el semblante sereno y contenido de su hermano. ¿Cómo iba a pedirle que desafiara su deber como heredero, únicamente para que no los condenara a una vida miserable y sujeta de responsabilidades? Sezja no merecía más tormentos y remordimientos por cumplir el papel para el que estaba destinado. No, su hermano merecía un poco de alivio.


  Entonces decidió hacer lo más sensato y se marchó, decidida a poner distancia entre sus hermanos. No iba a quedarse quieta viendo cómo todos opinaban acerca de los planes que su madre tenía reservados en un futuro para ella. Y para todos, pensó rápidamente. Quisiera reconocerlo en voz alta o no, Tavis estaba en lo cierto. La unión entre ambas familias los abocaría a todos a vivir una vida llena de infelicidad. La misma infelicidad que vio en el rostro de aquella figura que estaba a escasos metros de ella de repente. Su presencia había salido fugaz entre los setos de los jardines de la mansión, moviéndose con agilidad sin que Irina hubiera apreciado nada fuera de lo común. La nariz torcida y los ojos rojos, desprovistos de una humanidad abrumadora, provocó que diera la vuelta y comenzara a correr en dirección a la espesura del linde. Supo que la estaba siguiendo cuando lo escuchó entrar a las caballerizas gritando enfurecido en un lenguaje extraño. Irina guardó silencio y agarró uno de los herrajes, llevándoselo a su pecho mientras se escondía en el interior del establo.


  Un ruido sordo tronó por todo el lugar súbitamente, algo había caído con fuerza contra el suelo. Algo que ella no tenía intención alguna de comprobar.


  —¡Ven a jugar un rato conmigo, guapa!


  Irina lo reconoció enseguida. Recordó el hedor aplastante que la había inundado la primera vez que ese hombre había acercado su aliento a ella. Años atrás, en la taberna de Isidor. El mismo día en que había conocido a Declan. Era el mismo hombre que se había sentado en la barra junto a ella.


  —¿No es eso lo que hace tu familia con aquellos que no son dignos para servirla? Te diré lo que tengo pensado hacer, guapa. Voy a encontrarte y luego te mataré. ¡Te cortaré en pedazos para que tu madre pueda recomponerte para el funeral! —Lo oyó reír, recordando el moho amarillento de su mugrienta boca—. Aunque no haré nada de eso. ¿Me has oído? ¡Porque voy a quemarte viva hasta que no quede nada de ti en este sucio lugar! ¡Arderás en el infierno con tu asquerosa familia y me aseguraré de que no quede nadie que os pueda recordar jamás!


  Irina olió el líquido inflamable de pronto y se agachó a tiempo de que la rociara por completo con él. Se ocultó entre la paja caminando entre los barrotes de las compuertas que separaban los compartimentos de los caballos. Una llama prendió justo en el sitio donde había estado minutos antes y el humo comenzó a expandirse con rapidez. La voz de aquel hombre se enturbió junto a los relinchos inquietos de los animales que se agitaban contra las puertas, a medida que el fuego se acercaba a ellos peligrosamente.


  —¿Es que no quieres jugar conmigo?


  Se cubrió la boca, impidiendo tragar el humo, y abrió la puerta del cobertizo cuando las llamas alcanzaron la parte del establo en el que se encontraba escondida. Justo al hacerlo, se vio sorprendida por la ferocidad de uno de los caballos que había salido disparado en su intento desesperado por buscar la salida. Irina notó cómo la herradura se hundía en su pie con un dolor aplastante, cayendo de rodillas sobre el suelo mientras una mano tiraba hacia atrás de ella con extremada violencia. Gritó agonizando de dolor y se dejó arrastrar por aquellos brazos hasta que finalmente aquel hombre se detuvo.


  —No te preocupes por esa pierna —la amenazó y comprobó que todavía sostenía el combustible entre sus manos—. Será lo primero de tu cuerpo que arda.


  —¿Qué… quieres?


  —Justicia. —Destapó el corcho contemplándola con ojos trastornados—. ¿No es eso lo que alguien reclama cuando le arrebatan lo que más quiere?


  —¡Por favor! —suplicó Irina tosiendo repetidamente y se arrastró por el cobertizo en un inútil intento por salir de aquel sitio.


  —Tu madre me arrebató a mi hijo —confesó y fue entonces cuando supo que iba a matarla—. Y ahora haré lo mismo contigo. Estaremos en paz, Ivanova. Este es mi duelo, aunque ellos no lo entiendan.


  Sujetó el bote de combustible y lo esparció por el suelo, mientras Irina tiraba hacia atrás para que no la alcanzara, acercándose al fuego que estaba consumiendo los cobertizos de los caballos y que impediría cruzar por otra salida.


  —¿Es atroz, verdad? —Roció el líquido con desprecio—. Morir de esta manera. ¿Hubieras imaginado algo peor? Devorada por las llamas únicamente por ser hija de quien eres. —Sonrió consumido por el fuego de la venganza y jugueteó con la cerilla entre sus dedos—. Eres realmente guapa, aunque ya debes saberlo. Lástima que las cenizas no puedan recordarlo cuando sea lo único que encuentren hoy aquí de ti.


  —¡No! —imploró ella.


  De repente, el hombre ahogó un grito cuando unas manos lo rodearon por el cuello y lo hicieron caer de súbito.


  Era Roshan.


  Se acercó a ella y se inclinó para mirar directamente a través de su corazón. Sin embargo, el corazón de Irina había dejado de existir, perdido entre la bruma de humo que estaba ahogándola, rasgando cada fibra de valentía que hubiera podido tener alguna vez. Ahora solo quedaba el dolor.


  No había alivio, ni vida… ni tan siquiera muerte. Únicamente un profundo y angustioso temor que estaba atrayéndola de nuevo a la realidad más espantosa. Le oyó llamarla, avivando todavía más la llama que estaba consumiéndose en su interior lentamente, mientras todo a su alrededor ardía en un fuego colosal. Aquellas llamas estaban arrasando con crueldad lo que antes había estado vivo.


  De pronto, las lágrimas brotaron incontroladas por sus mejillas. Sabían amargas como la voz de aquel hombre que había intentado matarla, amargas y ácidas. Se agitó entre aquellas manos que intentaron alcanzarla para sostenerla en brazos y empujó contra el pecho de Roshan. Una. Dos. Tres veces. Golpeó con sus manos al mismo tiempo que las lágrimas caían humedeciendo la tela de su uniforme, en cada golpe había un rastro de desconsuelo y desesperación. Aumentó la velocidad. Una. Dos. Tres. Cuatro. Cinco veces. Notó los nudillos abriéndose para luego dar el último golpe, rápido y mortal, dejándose sostener por aquella presencia finalmente y sin fuerzas para soportar nada más.


  Él la rodeó con firmeza, atrayéndola hacia su cuerpo. No hubo compasión ni consuelo en aquellos ojos que se habían inclinado para mirarla. Tan solo un profundo entendimiento, igual de sorprendente como comprobar lo reconfortante que era su aroma; tan masculino como toda el aura que desprendía. Irina comprendió entonces que no tenía control de sus emociones y mucho menos de su vida, así que dejó que fluyera todo hacia afuera.


  Luda contempló arder desde la distancia las caballerizas de la mansión Ivanov. Todos corrían asustados y observaban con horror lo que aquellas llamas estaban devorando a su paso. Habían dado órdenes de evacuar la plantación para averiguar quién había provocado el incendio. Él ya tenía una leve sospecha. Y supo, en cuanto vio el cuerpo inmóvil de Irina, lo que sus propios demonios estarían por causar en un futuro.


  Él había sido el responsable de iniciar la mecha de aquella guerra que estaba a punto de estallar y ahora aquella chica, su protegida, había sido la primera en sufrir las consecuencias. Imaginó que la venganza era más difícil de extinguir que el propio fuego…


  Las ruinas de aquel edificio pudieron observarse una última vez a lo lejos y los escombros dejaron paso a la incertidumbre. Los aldeanos del pequeño pueblo escocés, situado al sur de Elgin, todavía estarían preguntándose acerca de lo ocurrido. Aquella madrugada no volvería a ser igual para nadie. El cielo había comenzado a arder en gigantescas llamaradas de espesa bruma y el horror se había propagado antes incluso de cerrar los ojos. El fuego lo había arrasado todo, rasgando el más mínimo espacio de vida y cubriendo todo de negro. El calor se había extendido breve y mortífero como el destello de una estrella fugaz en la infinita noche. Había recuerdos sepultados en aquel edificio, ahora devastado. Y había sido el propio Luda quien los había despertado. Cada víctima que había matado en aquel incendio, todavía pesaba en su mente sin darle tregua. Como la imagen de aquel hombre robusto cayendo, ahogándose frente a sus ojos y bajo el grito desconsolado de su hija. Aquella niña que había llorado desconsoladamente viendo a su propio padre arder hasta extinguirse. Su pelo caía por sus dulces e inocentes manos y el temblor de su cuerpo le provocaba descontrolados espasmos. Estaba cubierta por una agonía desalentadora y yacía sobre una tabla cubierta por una sucia y rasposa manta, aovillada para que nada le provocara más dolor. Dolor para el que no habría consuelo.


  Luda notó las gotas de sudor resbalando por su frente y el sucesivo parpadeo de aquella imagen que lo había perseguido a destiempo. Se masajeó el puente de la nariz y se obligó a sí mismo a tranquilizar sus propios remordimientos.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Era como si se encontrase atrapado en un sueño,


  en una de esas series de imágenes y acontecimientos inquietantes y tensos que ocupan el inconsciente y rayan en la pesadilla»


  El psicoanalista de JOHN KATZENBACH
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  Aquel rayo partió la oscuridad en mitad de la noche, iluminando por completo la torre que se apostaba vigilante frente a ella. La luz parpadeante del faro giraba en círculos y el viento soplaba enfurecido contra la fachada del edificio, provocando la sacudida de los árboles que estaban próximos al alféizar.


  Deslizó el pasador hacia arriba abriendo la ventana y notó el gélido aire de las Cumbres erizar el vello de su piel. Por supuesto, el dolor no tardó en llegar, rasposo y cicatrizante, sobre cada magulladura recibida en las caballerizas de su propia casa. Se destapó la tela que ocultaba aquella horrible cicatriz en forma de herradura que ahora podía observarse en su pie derecho y resopló con disgusto. Tenía un color rojo intenso, ardiente, en brasas. El mismo fuego que había contemplado en aquellos ojos cargados de una venganza asoladora. Recordó que había estado a punto de arder bajo la mirada de aquel monstruo y ni siquiera las pesadillas habían podido ser tan reales como las imágenes que se repetían sin cesar en sus recuerdos. Una voz familiar volvió a llamar a la puerta, igual que lo había estado haciendo durante aquellos últimos días, los mismos en los que Irina se había mantenido encerrada.


  —Sé que andas despierta, Ivanova.


  Se produjo un breve silencio, cortado de nuevo por aquella voz que intentaba adentrarse en sus propios pensamientos.


  —Juro que, si no abres esta dichosa puerta, la echaré abajo y luego correrás con los gastos de los destrozos. Todavía no soy miembro de la guardia real así que no puedo romper el mobiliario cuando me venga en gana. ¿Te he contado que destrocé un microondas en Zúrich mientras cocinaba pollo? No fue culpa mía, en el envoltorio no se especificaba correctamente los minutos que debía estar haciéndose. Al parecer, las instrucciones estaban en coreano. ¿Quién diablos entiende el coreano? —Oyó la risa de su amigo detrás de la puerta y se agazapó uniendo el pecho contra sus piernas, a medida que escuchaba cada una de sus palabras—. El caso es que me he propuesto aprender coreano, Ivanova. Es útil para posibles desgracias en la cocina, si termino trabajando finalmente en ella.


  Su voz se apagó momentáneamente y luego volvió a pedirle que abriera la puerta, pero Irina no se movió del sitio. No estaba preparada para enfrentarse a la mirada de Declan. De igual modo que no lo había estado horas antes, cuando sus hermanos habían aporreado insistentemente la puerta para que los dejase entrar. Únicamente había permitido la presencia de aquella enfermera y sus condenados reconocimientos.


  —Tus hermanos ya están aquí. He venido para que supieras que los novicios nos encargaremos personalmente de vuestra protección a partir de ahora. La base es el sitio más seguro en el que podéis permanecer en este momento, al menos, hasta que encontremos a ese pirado y la mansión Ivanov vuelva a ser segura de nuevo. Sal de esta habitación cuando estés preparada, o no lo hagas, qué sé yo… No soy el más indicado para dar consejos, teniendo a un padre borracho enclaustrado todo el día en casa —murmuró algo que Irina no llegó a discernir—. No dejes que el miedo te controle, Ivanova. Eres una tigresa y esos felinos no se amedrantan por nada, ni por nadie.


  Escuchó sus pasos alejarse lentamente de la puerta, tal vez con la esperanza de que ella hubiera cambiado de opinión, pero no lo había hecho. Irina detestaba la compasión con la que todos la habían tratado desde que se había sabido lo sucedido en las caballerizas.


  Desde que aquel pirado la hubiera rociado con la intención de quemarla viva, se había prometido no volver a sentirse así, indefensa, igual que lo había estado cuando había sido arrastrada mientras suplicaba por su vida. No, definitivamente, no quería ser rescatada, sino atacar. Quería dar los golpes, los mismos que había recibido por parte del señor Lazarev, por no haber sabido defenderse como era debido. Quería saltar sobre el peligro, con o sin control, pero siendo ella quien comenzara. Quería ser ese tigre que había enseñado las garras para devorar a todo aquel que intentara hacerle daño y aprendería justo ahora. Comenzaría a desprenderse de ese sentimiento aterrador que la había acompañado desde que el fuego había devorado todo a su paso. Y para ello, necesitaba salir de esa habitación en la que se encontraba recluida. Lo necesitaba tanto como el aire que notaba que escaseaba dentro de su cuerpo… aquel mismo que se estremeció cuando el cerrojo de la puerta crujió para abrirse con sigilo. Irina se levantó de pronto, dirigiéndose veloz hacia ella e impidió a quien quisiera que estuviera al otro lograr su cometido.


  —¡Está atascada! —Escuchó murmurar a su hermana pequeña.


  —Las mujeres sois demasiado torpes —le recriminó Sacha con un suspiro ruidoso que provocó el enojo de la aludida—. Déjame a mí, anda.


  —¡Ni lo sueñes!


  —¡Déjame intentarlo!


  Irina puso los ojos en blanco para luego exclamar.


  —¡Marchaos de aquí!


  —¿Irina? —La sorpresa de Tavisha la reconfortó—. ¡Deja de atascar la puerta y ábrenos!


  —¿Por qué no quieres hablar con nadie? —preguntó entonces Sacha desde el exterior—. Llevas días encerrada ahí dentro. ¿Es por ese hombre que ha intentado matarte?


  —¡Cállate, bobo! —le regañó Tavisha y la imaginó alzando los ojos en blanco ante aquellas palabras—. ¡Está en shock! No puedes ir diciendo eso, así nunca nos abrirá la puerta. Tienes que tener un poco más de tacto con las mujeres, ¿lo entiendes?


  —¿Y qué más da? ¿No es eso lo que ha ocurrido realmente? —La confusión de Sacha hizo que Irina esbozara una sonrisa silenciosa. Se quedó largo rato oyéndolos discutir mientras apoyaba la frente en el frío metal de la puerta—. ¡Siempre estás dando órdenes!


  —Es para lo que sirves.


  —Al menos no voy suspirando por las esquinas por ese…


  —¡No digas ni una palabra más! —le advirtió Tavis con enfado, pero Sacha prosiguió sin ningún miramiento.


  —… por ese novicio ligón de Declan Lazarev.


  El chillido enfurecido de su hermana pequeña, seguido de unos golpes, provocaron que Irina abriera la puerta para encontrarlos enzarzados en una pelea infantil, de la que Sonya hubiera puesto el grito en el cielo, sin lugar a dudas. Sujetó a Tavis con sus manos alzándola en el aire y evitó de ese modo que no pudiera estrangular al travieso Sacha.


  —¿Sois tontos o qué?


  Sin embargo, Tavisha le guiñó un ojo a Sacha mientras Irina la dejaba de nuevo en el suelo.


  —He ganado, ya te dije que funcionaría.


  —¿Habéis organizado todo esto para sacarme de la habitación?


  —Sezja planeaba tirar la puerta abajo —objetó Sacha—. Agradécenos que lo hayamos hecho por la vía civilizada.


  Irina giró en redondo cuando notó la presencia de una figura aproximarse a ellos. Roshan estaba parado en el pasillo, sosteniendo su habitual mirada de indiferencia mientras su gesto se tensaba, al volver a verla. Tenía pocos recuerdos de lo sucedido después de que aquel chico la hubiera sacado de las caballerizas, así que adivinó que todo seguía igual entre ambos. Menos el hecho de que la había salvado… por tercera vez y aquello comenzaba a resultar bochornoso incluso para ella.


  —¡Hemos ganado!


  —No hace falta que volváis a repetirlo —protestó Irina y los fulminó con un seco vistazo a medida que los vítores de sus hermanos inundaban el pasillo.


  —¿No lo entiendes? —expuso Sacha con entusiasmo—. Roshan organizó una rifa para ver quién te sacaba primero de la habitación. ¡Y hemos sido nosotros!


  —¿Nosotros? —repitió Tavis con desdén—. Querrás decir que mi brillante idea ha sido la causa de que nuestra hermana saliera al fin.


  —¿Todo esto ha sido por una apuesta? —preguntó Irina y cerró los ojos intentando tranquilizarse. A esas alturas no sabía si sentirse aliviada, extorsionada o engañada.


  —¡Venga, Iria! Nos aburrimos mucho aquí dentro…


  Sacha se disculpó con gesto inocente mientras la llamaba por aquel nombre. A su lado, Tavis le pegó un manotazo.


  —Eso no quiere decir que no estuviéramos preocupados por ti.


  —Marchaos, antes de que decida acortar el árbol genealógico de esta familia.


  —Ya hemos ganado la apuesta.


  Sacha se encogió de hombros e Irina se quedó de brazos cruzados mientras contemplaba desaparecer a sus hermanos por el pasillo de aquella base militar en la que se encontraban.


  —¿Estás bien?


  —¿Dices antes o después de que un pirado intentara cocerme viva? —le espetó a Roshan, malhumorada—. ¿O tal vez te refieras al hecho de saber que se ha organizado una rifa para sacarme del único lugar en el que quiero permanecer durante el resto de mi vida?


  —Tampoco querrías pasar mucho tiempo ahí dentro si has caído con un inofensivo truco de niños —objetó él con tono burlón.


  Irina le dedicó una sonrisa glacial para luego encaminarse hacia el interior de la habitación donde dormiría hasta que la mansión Ivanov volviera a estar libres de pirómanos. Agarró con fuerza el manillar, trayéndose la puerta para sí misma, justo en el instante en que él la bloqueó. Su silueta se había movido rápida provocando que ella no pudiera cerrarla nuevamente. Sin pensarlo dos veces, alzó la pierna para asestarle un golpe. La trayectoria de su venganza falló con tan mala suerte de impactar en la rodilla, causando que la sutura de su herida llameara con una intensidad desgarradora. Irina ahogó un alarido, agarrándose con las dos manos la pierna y balanceándose hacia atrás, muerta de dolor. Tropezó con la silla de madera hasta llegar al filo de la cama a medida que las lágrimas brotaban sin control por su mejilla.


  —¡Salvaje!


  —No he sido yo el que ha intentado romperme la rodilla.


  —¡Debería haberte roto las dos!


  Irina aulló con malestar mientras Roshan colocaba la silla enfrente para sentarse muy cerca de ella. La miró con desdén antes de atraer su pie y examinar la herida. Notó sus ojos clavados en la forma delineada de la herradura.


  —¿Él te hizo esto?


  —No —respondió ella e intentó apartar el pie de sus manos, pero Roshan la retuvo—. Ya tuvo suficiente con intentar quemarme. Esto lo hizo un caballo.


  —¿Un caballo?


  Roshan alzó la ceja y vio la burla implícita en su expresión.


  —En las caballerizas hay caballos, ya sabes.


  —No puedes tener tan mala pata —murmuró chistosamente.


  —¿Te encuentro divertida?


  —En la mayoría de las ocasiones, sí. ¿Él te dijo algo?


  —¿Es esto un interrogatorio? —La mano de Roshan todavía seguía cubriendo el talón de su pie—. Tú estabas allí, pudiste presenciarlo todo.


  —Llegué a tiempo de que no te matara y lo dejé fuera de juego. Luego, te saqué de las caballerizas y Sezja te trajo aquí mientras yo volvía para apagar las llamas —explicó—. Cuando regresé, el cuerpo de aquel hombre había desaparecido… se había esfumado.


  —Puede que ardiera dentro del establo.


  —El establo no llegó a arder por completo, ya que pudimos sofocar el fuego salvando a la mayoría de los caballos. Están buscándolo en estos instantes, por eso tus hermanos y tú permanecéis aquí en la base. Así que… ¿qué ocurrió?


  Ella apartó los mechones de su cara echando el cuerpo hacia atrás y colocándose en el centro de la cama. Roshan permitió que el pie descansara en el plumón sobre el que había dormido esas últimas noches.


  —Irina —insistió.


  Ella enmudeció al oír su nombre en su boca.


  Minutos más tarde, se estremeció tragando saliva con aspereza para luego hacer frente a aquella mirada inquisitiva.


  —¡Quería matarme! Quería que ardiera frente a él de la misma forma que su hijo murió a causa de ese incendio donde murieron la mayoría de los salvajes. —Sus ojos pardos se agitaron de pronto, sorprendidos, al comprobar que Irina estaba al tanto de ello—. Ese chiflado debía ser un infiltrado.


  —¿Un infiltrado?


  —No me tomes por tonta —le soltó—. Sé que estás aquí para cazarlos y mi madre te ha contratado para ello, por eso te reuniste con ella en su despacho aquella tarde. Además, Sezja dijo que eras el mejor del noviciado. —Entrecerró la mirada estudiando la expresión de Roshan—. Y mi hermano no suele decir eso de nadie, a menos que espere algo y lo espera de ti. Sé que no estás atado a las jurisdicciones del ejército, sino a las de mi familia. Digamos que vas por libre, ¿me equivoco? Aquella noche en el bosque, cuando aquel tigre nos atacó, seguramente estarías en una de tus misiones secretas y no esperaste encontrarme en él. Imagino que has organizado toda esta patraña de apuestas con mis hermanos para sonsacarme información, ya que no podías venir hasta aquí, porque sabías que no te abriría la puerta. Bien, Roshan Lahey —dijo ella y le devolvió la mirada con recelo—. Te diré todo lo que necesitas saber y después, desaparecerás de mi vista.


  Ella no supo interpretar la expresión que estaba formándose en él en esos instantes.


  —¿Quieres saber lo que verdaderamente sucedió aquella tarde? Aquel chiflado dijo que no descansaría hasta que viera a mi familia arder en el infierno, mientras rociaba aceite inflamable por todo mi cuerpo. Me juró que no quedaría nada de mí para que nadie pudiera recordarme. —Se enjuagó las lágrimas que resbalaban sin control por su mejilla—. Todo eso mientras afirmaba que ellos no estarían de acuerdo con lo que hacía.


  —¿Ellos?


  —Sí, ellos —repitió, convencida de sus palabras—. Los demás salvajes que están ocultos en las Cumbres, haciéndose pasar por aldeanos en estos momentos. Ellos son el resto de infiltrados y no descansaré hasta encontrarlos a todos.


  Roshan se puso en pie de inmediato.


  —Véndate esa herida y reúnete conmigo en la sala de entrenamientos dentro de una hora —le ordenó y ella se quedó pasmada en el sitio sin saber a qué venía todo aquel extraño comportamiento por su parte. Luego, se dirigió hacia la puerta y, antes de llegar hasta ella, se giró hacia Irina de nuevo—. Por una vez, haz lo que te pido.


  Una hora después, no supo por qué se encontró descendiendo por las escaleras dirección a la sala de entrenamientos, tal y como Roshan le había pedido, y más cuando su pie derecho apenas realizaba su función correctamente. La tirantez que notaba en su piel, a medida que andaba, estaba provocándole un fuerte dolor de cabeza. Eso… o de repente todas las constelaciones parecían haberse alineado en su mente. Giró a la izquierda cuando estuvo en la planta de abajo y siguió descendiendo hasta la zona de formación de la base. Sabía que los novicios entrenaban a diario en aquella planta del edificio, con suerte, podría ver a Declan prepararse para la prueba final. Y de paso, recriminarle su participación en la puja de apuestas de la que, estaba segura, había formado parte.


  —¿Estás amenazándome?


  Aquella advertencia la dejó quieta en el lugar. Se escondió entre el muro que separaba el pasillo contiguo a la sala de entrenamientos y vislumbró de reojo las siluetas de dos personas que mantenían una tensa discusión. Luda Petrov era uno de ellos y, por el modo en que estaba tensando la mandíbula, supuso que no estaba contento con el chico que lo estaba provocando.


  —No olvides con quién estás hablando, Dimitri, no te debo ninguna explicación.


  —Por ahora tenemos el mismo rango, Petrov.


  La voz rasposa de aquel soldado incentivó la curiosidad de Irina. Ella lo estudió desde la distancia y comprobó la familiar ushanka, característica de las Cumbres, cubrir su cabello rapado, casi blanco y aparentemente desnutrido. Era alto y tenía cortes que acentuaban todavía más aquella mirada perturbada con la que parecía estar aniquilando a Luda. No había que ser demasiado listo para saber que aquel soldado era peligroso.


  —Todavía no eres mi superior y dudo que logres hacerte con el puesto cuando todos sepan lo que realmente sucedió en Escocia. Ya debes haber descubierto que el reciente ataque contra la hija de Katherine no ha sido mera casualidad. Ese hombre que intentó matarla, no actuaba por libre. Hemos desvalijado su casa y existen indicios de que pueda tratarse de un salvaje. En concreto de un infiltrado, cuyo objetivo ha sido en todo momento revelar información a los de afuera.


  —La presencia de infiltrados ha sido una posibilidad que siempre hemos tenido presente en nuestro ghetto, Dimitri. Hemos hecho redadas para lograr desenmascararlos y nuestros soldados están informados de las conductas que puedan emplear estos salvajes sobre el resto de aldeanos.


  —Olvidas que estuve aquella anoche allí. —El tono desdeñoso con el que pronunció aquello mostró la apatía que aquel soldado sentía hacia Luda—. Sé que en el fondo también lo sabes.


  —¿Saber el qué?


  —Traicionaste a tus soldados —respondió—. Nos engañaste a todos y te confabulaste con esos salvajes para salvarlos de la quema. Los dejaste escapar para luego regresar con aires de grandeza, llevándote el mérito de una victoria que no mereces. Sin embargo, ahora estás comprobando con tus propios ojos las consecuencias de las decisiones que tomaste aquella noche.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Lo que ya sospechas. —Irina se movió rápidamente cuando notó la presencia de alguien detrás. Roshan estaba junto a ella y no supo cuánto tiempo llevaba escuchando aquella conversación. Las manos de Roshan tiraron de la solapa de su blusa y la estrechó contra la pared para que nadie los descubriera. Le hizo un gesto para que guardara silencio mientras ella entrecerraba los ojos—. Esos salvajes a los que dejaste escapar están logrando regresar a la isla y están informando a los infiltrados de aquí adentro de lo ocurrido con el incendio, por eso están tan enfadados.


  —De eso no puedes estar seguro…


  —Se produjeron revueltas en la zona centro del ghetto, la misma tarde en la que ese salvaje atacó a la chica Ivanova. La venganza por el incendio está provocando el descontrol de los infiltrados y no tardarán demasiado en salir a las calles para ocasionar motines e incluso atentar contra la vida de los propios Ivanov. Tú has provocado esto, eres el responsable, si hubieras cumplido con tu trabajo, asesinándolos a todos, nada de lo que está por llegar…


  —Nosotros no somos monstruos, Dimitri.


  Luda tensó el tono entre líneas e Irina recordó que había sido Sonya quien le había echado en cara aquello.


  —Pero ellos lo son. —Dimitri sonrió con una amenaza implícita en el semblante—.Y, por eso, ahora nos están dando caza en nuestra propia casa. Me aseguraré de que no seas quien ejecute las órdenes la próxima vez. —Hizo una pausa mientras tocaba con los dedos el escudo en el uniforme de Luda—. Limítate a comprometerte con Irina Ivanova y déjame a mí realizar el trabajo para el que estoy capacitado.


  Luda le pegó un empujón, desestabilizándolo de pronto, pero Dimitri rio ásperamente.


  —¿Eso es todo lo que puedes hacer?


  —No voy a entrar en tu juego.


  Se limitó a responder y como si se hubieran volatilizado de golpe, dos soldados de enorme musculatura aparecieron por el extremo contrario mientras rodeaban la silueta de Luda, amenazadoramente. Irina comprendió al instante que debían ser compinches de Dimitri. Tuvo intención de salir en su defensa cuando Roshan pareció leer su pensamiento y la retuvo a tiempo.


  —¿Es que acaso vas a darles una paliza?


  —Quizá no, pero en cambio a ti me encantaría dártela —resopló ella—. Mi guardián está en problemas y dudo que tres contra uno sea una igualdad.


  —Querrás decir, tu prometido —añadió Roshan con irónica franqueza—. Espera aquí.


  Sin embargo, ella no lo hizo y se desquitó de su abrazo.


  —Hola, soldados.


  La sorpresa de verla frente a ellos provocó que los dos compinches se retirasen de golpe. Dimitri, por el contrario, todavía tenía sujeto a Luda por la solapa del uniforme. Pronto, la mirada peligrosa del chico se desvió a la suya.


  —¿Es que ahora entrenáis fuera de la sala? —ironizó Irina.


  A su lado, percibió a Roshan alzar los ojos en blanco al oírla.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Irina? —quiso saber Luda, más enojado con ella, que con ningún otro.


  —¿Qué haces tú así? —se mofó para luego lanzarles un gesto de advertencia—. A mi hermano no le gustará comprobar que se producen estos lamentables episodios entre miembros de la guardia.


  —No te preocupes, Iria.


  Dimitri esbozó una sonrisa cruel, similar a la que su madre ejecutaba en ocasiones para dejar claro quién tenía el poder. A ella siempre le había parecido excesiva, pero debía aceptar que funcionaba en la mayoría de las ocasiones.


  —Para ti, tan solo seré Irina —le informó con dureza—. No sé qué crees estar haciendo ahora mismo, pero espero que no tenga que dar informe a mi hermano de ello.


  Dimitri se quedó largo rato observándola y lentamente desquitó sus manos de Luda, sin apartar la vista ni un minuto de ella. Les hizo un gesto a sus secuaces, estos permanecían pálidos desde que la habían visto aparecer por el pasillo, y luego, salieron por el mismo camino por el que habían venido minutos antes.


  —¿Esa es tu nueva forma de hacer amigos en la base?


  —Intentaba salvarte el pellejo, Luda. —Irina se encogió de hombros—. Y ahora nos contarás todo lo que has estado ocultando.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Había bondad humana en el mundo, pensó,


  escondida entre deseos y sueños,


  lamento y amargura,


  resentimiento y poderes,


  pero la había»


  Princesa Mecánica de CASSANDRA CLARE
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  En ocasiones, la verdad era similar a una daga de doble filo y dependía, exclusivamente, de la persona que la blandiera en ese instante. La verdad podía ser contada desde diferentes ángulos y perspectivas, pero siempre salía a la luz.


  —Dimitri lleva deseando obtener el puesto de segundo capitán desde que consiguió entrar en la guardia real —explicó Luda bajo la atenta mirada de ambos—. Ha estado intentando coronarse con alguna victoria para demostrar lo apto que es su compromiso con tu familia y cuando tu madre me habló de esa misión especial, él hizo todo lo posible para estar dentro.


  —¿Hablas de lo sucedido con el incendio?


  —No debía haber ocurrido ningún incendio, Irina —contestó su guardián con gesto agotado. Por primera vez, vio en su rostro algo más que orgullo. Era una mirada llena de remordimientos, del peso de unas acciones que parecían estar marcándolo para siempre—. Hace unos meses, el alcalde Steelson nos informó que habían capturado a dos desertores. Insinuó que podían haber regresado a la isla con el objetivo de reunirse con los suyos, para así idear un plan de ataque contra los ghettos. La ciudad no tiene impunidad contra ellos, ya que el problema de los salvajes solo nos atañe a nosotros, de modo que, tu madre consiguió trasladarlos a las Cumbres, para poder interrogarlos en primer lugar que Montesini.


  —Los torturasteis —dijo de pronto Roshan y Luda asintió.


  —Uno de ellos terminó confesando.


  —Eso no es posible —argumentó Roshan—. Los salvajes jamás habrían revelado el lugar exacto de su segundo escondite.


  Luda le lanzó una mirada de extrañeza.


  —¿Es que eres experto en saberlo? —Irina se mordió la lengua para no responder a la insinuación de Luda. Si los rumores eran ciertos, Roshan sabía todo lo que debía saber alguien para descubrirlos, incluyendo su modo de actuar—. Supimos, por el alcalde Steelson que uno de esos dos desertores había intentado negociar su libertad cuando estuvo retenido en la ciudad. Este había confesado la existencia del segundo escondite en el que se encontraban la mayoría de los suyos, con la esperanza de que su colaboración ayudara a ponerlo en libertad una vez llegara a las Cumbres para ser interrogado. Por supuesto, el alcalde no accedió a tal ultraje.


  —Espera un momento —intervino Irina—. ¿Ese desertor ha delatado a los suyos?


  —Ha hecho más que eso. No solo los traicionó, además, nos confesó que un grupo de los suyos partiría hasta Elgin, el pueblo escocés, donde finalmente estaba situado el segundo escondite. Nos reveló que los salvajes tenían la misión de reunirse allí para planear el ataque sorpresa contra los ghettos.


  —¿Qué relación tiene todo esto con Dimitri?


  —Él es el verdugo y cuando afirmé que deseaba a toda costa mi puesto, me refería a que se ofreció voluntario para torturar a los desertores, una vez los trasladaron a las Cumbres. Él fue quien consiguió sonsacarle toda la información a ese desertor traidor y luego, pidió ir dentro de las filas de la tropa especial cuando partiéramos hacia Elgin.


  —No tiene sentido. —Roshan arrugó el ceño—. Ese desertor confesó en la ciudad por la impunidad que existía en ella. En cambio, aquí no tenía ninguna, ¿por qué iba a seguir delatando a los suyos?


  —¿Qué más da? —soltó Irina.


  —¿Cómo dices? —inquirió Roshan, escrutándola.


  —El caso es que los traicionó —sentenció ella—. Aquí, en la ciudad y en Pekín e incluso, si me apresuras, hasta en Las Maldivas.


  —Es algo que estoy tratando de descubrir… —murmuró Luda.


  Los ojos de ambos se clavaron en el sombrío gesto de Luda. Su cabello castaño brilló cuando se lo despejó de la cara.


  —¿Qué quieres decir?


  —Dimitri siempre ha sido un matón. Recuerdo que hicimos la formación juntos en Zúrich y ya por aquel entonces, disfrutaba intimidando al resto de soldados. Ha podido apañárselas para conseguir que el desertor terminara confesándolo todo.


  —¿Estás diciendo que Dimitri ha llegado a algún trato con el desertor, para que este termine traicionando a los suyos?


  —Tu madre nunca quiso que se produjera un incendio. Katherine únicamente quería capturar a los desertores, o al menos, ese fue el objetivo de mi misión en todo momento. La tropa especial estaba compuesta por soldados del Canal y de las Cumbres, de modo que me advirtió la posibilidad de que los Montesini pudieran tomar las riendas de la situación en algún momento. Estuve atento ante una posible confabulación, pero jamás imaginé que la sorpresa vendría de los míos. La misma noche del incendio, antes de atacar el segundo escondite, supimos que los soldados de Montesini se habían adelantado al ataque. Intentamos alcanzarlos hasta que comprendí, demasiado tarde, lo que realmente estaba sucediendo.


  —¿Qué ocurrió aquella noche?


  —Comprendí cuando vi desaparecer a los soldados de Montesini que alguien de los nuestros les había filtrado erróneamente la localización del lugar. Así que nos dividimos. —Luda se dejó caer en la pared, derrotado—. Dimitri se marchó junto a unos pocos y, después, tan solo contemplé una montaña de fuego alzarse sobre mí. Corrí hacia ellos y comprobé que estaban quemando los cimientos de aquel escondite, mientras las ventanas estallaban en pedazos. Escuché los llantos de esos niños… —El corazón de Irina se estremeció al imaginarlo. Notó el tormento que sacudió a Luda y pensó en los remordimientos que debían aparecer frente a él cada noche—. Eran solo inocentes, Irina. ¿Quién iba a imaginar que pudieran estar allí? ¡Tu madre nos aseguró que capturaríamos únicamente a desertores!


  —¿Crees que ese desertor, el que traicionó a los suyos, lo sabía?


  —¡Claro que lo sabía! —gritó Luda, perdiendo el control de sus contenidas emociones—. Al igual que Dimitri, ambos sabían que aquella noche habría niños y mujeres en el edificio.


  —¿Por qué no lo has denunciado?


  —Porque fui responsable de lo que hicieron mis soldados, Irina. Dimitri ordenó al resto incendiar el escondite de esos salvajes, haciéndoles creer a todos que había dado esa orden.


  —¿Por qué Dimitri ha insinuado que los ayudaste a escapar?


  —Porque no soy un monstruo —confesó Luda, atormentado—. Encontré una salida que todavía no había sido consumida por las llamas y ayudé a varios de ellos a escapar. Había mujeres y niños…


  —Tú no tienes la culpa, Luda.


  Sonya había aparecido de la nada. Su delgada figura estaba en mitad de aquella entrada, conmovida por la historia que había escuchado a hurtadillas. Se secó las silenciosas lágrimas que rodaban por su cara en aquellos instantes mientras caminaba hacia ellos.


  —Tú no eres ningún monstruo —repitió.


  —Esas personas, salvajes o no, murieron porque no supe actuar a tiempo. Nadie debería morir de ese modo. —Sonya llevó su mano hacia la mejilla de Luda con extremada ternura, consolándolo de una forma íntima que demostraba todo lo que no decía en voz alta—. Ahora os he puesto en peligro a todos, los salvajes querrán venganza por lo ocurrido en Elgin.


  —Siempre hemos estado en peligro —rebatió Irina, consciente de que Roshan estaba en silencio, contemplándolos. Se volvió hacia él—. Eh tú… es una escena privada.


  —¿Estás celosa? —Los ojos de Roshan brillaron con una expectación impropia en él—. Deberías ser tú quien lo abrazara, después de todo.


  —Ya puedes cerrar el pico —le siseó y luego, exclamó en voz alta ganándose la atención de todos—. Debemos descubrir a qué clase de acuerdo han llegado Dimitri y ese desertor.


  —Por supuesto, pero tú no lo harás —la sermoneó Sonya—. Ya he tenido suficiente con un tigre y un pirómano chiflado, como para encima terminar relacionándote con un posible traidor y un desertor. Juro que, si no me haces caso esta vez, yo misma hablaré con nuestra madre para que te interne en esa residencia. Así, de paso, podrás hacerle compañía a Kendall.


  —¡Han intentado matarme, Sonya, no inutilizarme!


  —Sonya tiene razón —objetó Luda.


  Irina notó el enfado bramando en su interior.


  —Te acabo de salvar de Dimitri, lo mínimo que podrías hacer es ponerte de mi parte, guardián —apuntilló ella, sintiéndose estafada.


  —Ella no hará nada, tranquilos —objetó Roshan.


  Irina rio ácidamente tras aquello.


  —¿Desde cuándo tomas decisiones a mi costa?


  —Desde que soy tu guardaespaldas a tiempo completo —le respondió y se cruzó de brazos.


  —Ya tengo un guardián —le espetó—. No necesito un guardaespaldas y menos cuando se trata de ti.


  —No me interesa lo que opines al respecto. Si por alguna suicida razón quieres dedicarte a patear traseros, deberás saber que me encontraré detrás para que también los recibas.


  Irina pudo jurar que había visto la mandíbula de Sonya descender descaradamente cuando había oído el comentario que había lanzado Roshan. No obstante, pestañeó varias veces intentando recobrar el sentido de aquellas palabras.


  —No sé con quién crees estar hablando.


  Irina notó la furia manar dentro de ella.


  —Naturalmente, con alguien que carece de sentido común.


  —¡Pero qué…!


  Luda la levantó en el aire antes de que pudiera salir disparada contra Roshan. Sonya estaba observándolos boquiabierta y supo, sin preguntar, lo que su gemela estaría pensando. A Irina nadie le había hecho nunca perder los estribos de aquella manera. Sezja siempre había afirmado que era como una piedra de acero, indestructible, tanto por fuera como por dentro.


  —¿Irina?


  Katherine Ivanova estaba frente a ellos y, por la mirada de desaprobación tan severa que estaba lanzándole en aquellos momentos, supo que no estaba especialmente contenta con su comportamiento.


  La biblioteca fue apagando poco a poco las luces del interior de la sala. Luda se dejó caer en la pared con las manos metidas en los bolsillos del uniforme y con gesto tranquilo. Su pecho respiraba pausadamente, ahora ya sereno. La verdad había salido a la luz horas antes y su cuerpo parecía encontrarse aliviado ante aquella nueva sensación. El pomo giró y encontró a aquella anciana mirándolo con disgusto, después de llevarse las manos en alto, debido a su inesperada presencia.


  —¡Cielo santo, soldado, casi muero del susto!


  —No era mi intención asustarla, señora Mutlog.


  Los ojos celestes de Sonya salieron a su encuentro segundos después y Luda notó de inmediato la calidez que lo embargaba cada vez que ella lo miraba de aquel modo. Las puntas azules de su pelo se agitaron en el aire mientras provocaban un efecto hipnotizador en el ambiente.


  —¿Luda? —Ella arrugó el ceño—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a acompañarte hasta tu habitación —dijo bajo su atenta mirada—. No es seguro que andes sola con todo lo que ha estado ocurriendo últimamente.


  —Estamos en una base militar. —Sonrió con timidez—. Dudo que haya un lugar menos seguro que este.


  —Vamos, niña, los hombres desesperan cuando los hacemos esperar —se apresuró a decir Cornelia Mutlog y se apartó para que Sonya pudiera pasar.


  —La veré mañana, señora Mutlog, que descanse —se despidió.


  De repente, como si el tiempo se hubiera detenido, el brazo de la anciana rozó el de Luda y una chispa oculta restalló entre ambos. Una sensación irreal se apoderó del semblante de Cornelia Mutlog que clavó unos ojos poseídos sobre los suyos, los mismos que parecieron perderse en un infinito trance de inconsciencia.


  —Únicamente una estrella tendrá cabida en el firmamento. La más pura y brillante: la que nacerá en las brasas del fuego y librará la batalla más importante de todas.


  Cornelia volvió en sí.


  —¿Está bien, señora Mutlog? —Sonya se acercó a la anciana con gesto preocupado—. Ha empezado a hablar de una forma extraña.


  —El destino ya está marcado —murmuró esta.


  —¿Qué ha visto?


  —No puedo interceder en los deseos de los astros —respondió con cierto pesar, quedándose en silencio varios minutos. Después, sin previo aviso, miró a Sonya y nuevamente a Luda y agitó la cabeza para encaminarse hacia la salida, llevándose tras ella aquel aura de misterio con el que los había dejado atónitos.


  —Ha tenido una premonición —explicó Sonya—. A veces le ocurre y comienza a pronunciar cosas sin sentido. Pobre mujer… ¿Sabías que tiene un hijo y un nieto a los que lleva años sin ver? Creo que los echa de menos más de lo que desea reconocer.


  —No sabía que Cornelia Mutlog tuviera familia.


  —Yo tampoco. —Sonya desvió su mirada hacia la suya y notó sus ojos evaluándolo con timidez—. ¿Puedo preguntarte algo? No quiero inmiscuirme en tus asuntos, pero quería saber… bueno, tal vez… aclarar si era cierto lo que se anda especulando últimamente.


  —Pregunta sin miedo, Sonya.


  Ella tomó fuerzas, respirando con decisión, antes de hablar.


  —He oído que tras el desfile del Levantamiento, y una vez te nombren segundo capitán, anunciarán tu compromiso. —Sonya palideció tras contarlo y Luda tuvo la impresión de que en su cara se había cruzado un destello de dolor, segundos después, ella inclinó la cabeza hacia el suelo para no mirarlo—. Sé que mi madre quiere unir a nuestras familias a través de estos matrimonios, por eso dicen que ya conoces quién será la elegida.


  —Kendall —reveló Luda súbitamente y ella arrugó el ceño.


  —Pero mi hermana no…


  —Tu hermana no se casará conmigo y yo tampoco lo haré —se sinceró.


  —¿Tú qué…?


  —Tengo la impresión de que todo esto no es más que otra prueba de fuego para Alexey. Todos sabemos que tu hermana jamás aceptará un matrimonio de conveniencia, y menos, haciéndolo con alguien a quien no ama.


  —¿Eso quiere decir que…?


  —Eso quiere decir que no estoy comprometido, al menos de momento. —Las mejillas de Sonya se sonrojaron y una sonrisa radiante iluminó su desbordante presencia. Luda dio un paso al frente, comprobando la leve tensión que se produjo en el cuerpo de ella cuando él tomó sus manos entre las suyas y se armó de valor—. Sé que mi padre prefiere que sea yo quien le dé un nombre y solo los astros saben cuántas veces he querido decirte esto…


  —No vas a…


  Se retiró de él, asustada. Luda abrió los ojos de golpe.


  —¿Qué…?


  —No vas a pedirme matrimonio, ¿verdad?


  —No, si no quieres —respondió, confundido.


  —Sí, quiero —añadió automáticamente para luego detenerse tras sus palabras. Sus mejillas comenzaron a arder con un rubor adorable y entonces, agitó la cabeza con nerviosismo y timidez, intentando explicar todos los sentimientos que parecían estar abrumándola de pronto—. Claro que quiero Luda, pero no es el momento. Somos demasiado jóvenes para casarnos. Todavía no hemos tenido una cita como… bueno… como una pareja normal. Jane Austen escribió que todo hombre poseedor de una gran fortuna necesita una esposa…


  Las palabras de Sonya estaban arremolinándose cada vez más deprisa sin que a Luda le diera tiempo a interpretarlas correctamente. Sostuvo sus manos sacudiéndola con suavidad hasta él para luego, estrechar sus labios con los de ella, con lentitud. Recordó la primera vez que la había observado de manera distinta a como debía hacerlo. Aquella diminuta llama que había prendido hasta convertirse en fuego, ardiente y seguro, estable y al mismo tiempo, inextinguible.


  Era como si la luz de Sonya lo hubiera alimentado desde la distancia cuando se había encontrado lejos de ella, convirtiéndolo en alguien capaz de todo. Luda entremetió los dedos acunándolos en su nuca y deshaciendo aquel beso tierno en algo más profundo y necesitado. Sonya era una explosión de letras, pensó, de fantasía… de mundos inimaginables que él quería explorar de su mano, de su boca, de todo lo que ella pudiera ofrecerle. Ella suspiró, de pronto, sobrecogida por la sensación que estaba experimentando cuando la mano libre de Luda la estrechó protectoramente contra su cuerpo y se vio a sí misma correspondiéndole.


  —Ha sido mejor que nada que hubiera vivido antes.


  —Quiero que sepan que eres la única con quien quiero pasar el resto de mi vida —musitó Luda entre sus labios y ella se estremeció—. No me importa cuántos años deban pasar hasta entonces, Sonya.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Alicia: ¿cuánto tiempo es para siempre?


  Conejo blanco: a veces sólo un segundo»


  Alicia en el País de las Maravillas de LEWIS CARROL
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  Después de la visita de su madre, Irina supo que debían permanecer durante un tiempo en la base por motivos de seguridad. Malvich, el mayordomo, se quedaría junto a sus hermanos y ella para ayudarlos en todo cuanto necesitaran.


  Su madre les había recordado lo importante que resultarían los entrenamientos de Roshan a la hora de enfrentarse nuevamente a una posible amenaza, a pesar de que la idea de ser atacada en plena base militar, rodeada de soldados y armas, resultaba descabellada pero no imposible. Los infiltrados podrían acceder al lugar, tal y como habían hecho en su propia casa.


  —¡Pero, qué ven mis ojos, Ivanova! —Ella le lanzó una mirada recelosa a Declan cuando su amigo se levantó del asiento, justo en el momento en que la vio aparecer por la cafetería. Su sonrisa se ensanchó cuando la tuvo enfrente—. Ya podrías haber salido cuando fui a verte.


  —¿Para así ganar la apuesta?


  —Naturalmente —se quejó cómicamente.


  —¿Qué clase de amigo eres?


  —El más guapo e inteligente. —Señaló con un dedo en alto—. Además, soy el único que hasta el momento tienes.


  —Olvidaré que me has traicionado si me ayudas en un asunto importante.


  Declan arqueó las cejas.


  A medida que Irina narraba lo sucedido con Dimitri, su amigo chascaba los dedos ruidosamente, sacudiendo la cabeza con sorpresa. Con el paso de los años, ella había aprendido que era la forma que tenía de concentrarse en aquello que le parecía importante.


  —¿Estás asegurando que justo aquí abajo, en los calabozos de la base, hay un desertor que ha traicionado a los suyos? —preguntó—. ¿Y dices que Luda Petrov ha cargado con las culpas del incendio que, a su vez, fue provocado por Dimitri?


  —Básicamente… eso es.


  —A los novicios no se les permite acceder a las celdas, ni hablar con los presidiarios, puesto que es eso lo que pretendes que haga.


  —¿Cuánto te falta para dejar de serlo?


  —Hasta la prueba final —dictaminó él—. ¿Por qué te interesa este tema?


  —Porque… —Declan posó su mano en ella, enfundándole ánimos al comprobar que se había quedado callada de golpe—. Ese chiflado que me atacó era un infiltrado y me prometí que no descansaría hasta que los encontrase a todos. Mi familia está en peligro y si Dimitri anda haciendo tratos con desertores, no significará nada bueno.


  —Tal vez Dimitri únicamente haya querido utilizar a ese desertor como moneda de cambio para sonsacarle información. Dudo que ese salvaje quiera escapar ahora que los suyos saben que los ha traicionado.


  —Puede que Dimitri lo ayude a refugiarse en la ciudad —planteó Irina.


  —Es probable —comentó este sorbiendo el café humeante que había pedido—. Pero estamos barajando la posibilidad de que pueda escapar de esta base, esconderse en ella sin que nadie lo descubra y luego, salir de la isla. El alcalde Steelson mantiene buena relación con tu madre y dudo que vaya a negarse a cooperar, si deciden darle caza.


  La tranquilidad pareció reinar de nuevo en su interior. Declan siempre provocaba ese efecto calmante en ella, como si supiera decir las palabras necesarias en el momento indicado.


  —¿Has ido a ver a tu padre últimamente?


  —He estado entrenando duro. —Declan recorrió la estancia con disimulo, contemplando aquellos que entraban y salían por la puerta, restándole importancia a un tema que en realidad le ocasionaba demasiado sufrimiento—. Helena me contó que había tropezado y había sufrido una caída. Tiene gracia porque yo mismo vi el parte de lesión que rellenó la enfermera y, a no ser que mi padre sufra repentinamente de dolores gástricos, no entiendo cómo se hizo ese enorme hematoma en el estómago.


  —Declan —comenzó a decir Irina con la clara intención de confesarle lo sucedido.


  —Aunque ya lo he descubierto. —El cuerpo de Irina se tensó de golpe y sus atentos ojos la evaluaron directamente—. Isidor me llamó el otro día…


  —Declan, espera…yo…


  —Me dijo que mi padre había vuelto a las andadas. —Se quedó en silencio e intentó borrar de su cara la extrañeza que aquello le produjo—. Le prohibió la entrada a la taberna porque había empezado una trifulca con otro cliente. La verdad es que no sé para qué me molesto en esconder las botellas cuando tiene la taberna a la vuelta de la esquina.


  La mirada de su amigo quedó en trance, perdida en la multitud de pensamientos que parecían atormentarlo en esos momentos.


  —¿Qué ocurre?


  —Es inútil pensar que alguna vez pueda recuperarse —dijo—. Es algo por lo que ya he dejado de luchar.


  —Entonces, mantén tu casa de cartas estable —le recordó y Declan sonrió—. No dejes que ningún viento la derrumbe.


  —¡Qué poética! —se mofó él.


  —De algo sirve tener una gemela fascinada por la literatura.


  —Apuesto a que esto no ha salido de ningún libro.


  —No tengo tanta imaginación —protestó mientras contemplaba a Tavisha venir hacia ellos.


  La reacción de su hermana pequeña, al ver a Declan, fue similar a la de una madre observando a su hijo recién nacido por vez primera.


  Suerte que nadie más que ella pudo percatarse del bochornoso espectáculo. Los grandes ojos de Tavis junto a su increíble astucia, que a veces quedaba camuflada bajo un manto de extremada terquedad, la habían convertido en alguien sumamente inteligente y despierta. La línea de una sonrisa tímida salió a flote cuando Declan siguió la mirada de Irina para encontrarla.


  —Tavisha —la saludó él—. He oído que habéis ganado la puja.


  —No ha sido tan difícil, después de todo.


  —Para la próxima, me aseguraré de tenerte en mi bando.


  Le guiñó un ojo y recibió inmediatamente la reprimenda de Irina. Esta suspiró prolongadamente, al ver que Declan se encogía de hombros, mofándose de su disculpa.


  —¿Qué es eso? —preguntó Irina.


  —Estas son las dos últimas solicitudes de los empleados del catering —explicó su hermana y abrió una carpeta para mostrarles la fotografía de dos chicas en ella. La noche anterior al desfile del Levantamiento, la mansión Ivanov organizaba una cena de gala para dar comienzo a tan señalado día, festivo en las Cumbres—. Por lo visto, se habían perdido por el camino y ahora nos tocará de nuevo reorganizar al servicio.


  —¿Es pelo natural? —Declan estaba observando boquiabierto el color dorado, casi blanquecino, de una de las empleadas de la imagen—. Brilla tanto que duele.


  —Madre nos pidió a Sonya y a mí que nos encargásemos de ello, pero no hemos podido finalizarlo después de…. —Tavisha se quedó en silencio—. Después de lo ocurrido con aquel hombre que intentó matarte.


  —Son guapas —continuó Declan, inmerso en sus propios pensamientos. Pensamientos que estaba expresando en alto, para desgracia de su hermana pequeña, quien lo contemplaba de reojo—. Eh, Ivanova, esta de aquí parece coreana, ¿no crees? Podría pedirle que me ayudara a leer las instrucciones para cocinar pollo.


  Declan señaló a una de las chicas de la fotografía y Tavisha se ruborizó de pronto.


  —Esas chicas vendrán a trabajar, Declan —lo fulminó Irina.


  —¿Crees que existe alguna posibilidad de que el catering llegue esa noche a todos los sitios? Los soldados también merecemos ser invitados a la fiesta de gala, únicamente por cosas como estas.


  De repente, Tavisha pronunció una despedida casi murmurada y salió disparada por el mismo camino por el que había venido minutos antes. Al parecer, los comentarios de Declan la habían sobrepasado. Él alzó la vista, sorprendido.


  —¿Qué le pasa?


  —Eres un cretino —determinó Irina, enfurruñada—. ¿Es que no puedes mantener tu bocaza cerrada al menos cuando Tavis esté presente? ¿Qué parte de está embobada contigo no comprendes? Se le pasará de aquí a unos años, cuando crezca y deje de ser una niña. No obstante, y por ahora, Tavis te ve como tú miras al pollo. Y para su disgusto, acabas de carbonizarla sin compasión.


  —Me casaré algún día con ella —bromeó él.


  —Dudo que ella te regale una oportunidad —señaló Irina—. Es inteligente y sabrá quitarse a los cretinos de encima.


  —Esperemos que no herede tu sensibilidad.


  —Ailin…


  De pronto, la voz de Roshan los inquietó a ambos. El chico estaba frente a ellos, al parecer, había llegado sin que ninguno lo hubiera visto y ahora tenía sobre sus manos la solicitud de una de aquellas aspirantes a trabajar en el catering. Las cejas de Irina no descendieron hasta que él volvió a carraspear y fue consciente del extraño momento que les había regalado a ambos.


  —La he confundido con…


  —Con tu hermana, ya. Últimamente pareces verla en todos lados.


  Irina se levantó de manera apresurada, arrebatándole el papel con un seco movimiento y lo guardó en la carpeta que la misma Tavisha había olvidado en su huida.


  —Espero que no asustes a esta chica el día de la cena de gala —le dijo—. No acostumbramos a que el personal nos denuncie por acoso.


  —Suerte que la única hermana que no conoces se encuentre en el extranjero, es la que tiene peor carácter —le recalcó Declan con sorna a Roshan mientras Irina se alejaba de ambos.


  Lo encontró de pie frente a ella horas después y desprovisto del uniforme de novicio que acostumbraba a llevar la mayor parte del tiempo. Roshan vestía únicamente con una recia camisa negra y unos pantalones de similar color que moldearon su silueta desgarbada, pero sensual. Irina no ocultó la sorpresa que le supuso encontrarlo en su propio dormitorio a esas horas de la noche. Él permanecía cruzado de brazos y la contemplaba con enojo, como si ella hubiera interrumpido algo importante que hubiera estado haciendo antes de descubrirlo con las manos en la masa.


  —¡Me has asustado! —Ella se llevó las manos al corazón, presenciando como él ni siquiera se inmutaba al respecto—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Esperarte.


  Irina volvió a oír la chispa de humor en su tono.


  —La próxima vez intenta que parezca que no has estado registrando la habitación — masculló ella entre dientes, molesta por sus habituales comentarios cargados de desdén—. Ahora, dime, qué intentabas encontrar o llamaré…


  —¿A la guardia? —la interrumpió.


  —A quien quiera que pueda pegarte una patada en el trasero.


  —Apuesto a que tú tienes más ganas —dijo sin ningún rastro de diversión. Tenía una aparente seriedad que estaba crispando los nervios de Irina.


  —¿Sezja te ha pedido que me vigiles?


  No obstante, se encontró observándolo llegar hasta ella, sin perderla de vista y todavía con la mandíbula tensada. Él avanzó hacia la puerta, sin la menor intención de responder a la pregunta, cuando Irina tuvo la fantástica idea de interponerse en su camino. Lo agarró fuertemente del brazo y lo retuvo por sorpresa. Esa vez no se marcharía y la dejaría con la palabra en la boca.


  —¿Tanto te cuesta responder?


  Y fue como si aquel contacto lo hubiera despertado de pronto. Su cuerpo se quedó totalmente paralizado e Irina tuvo la impresión de que el corazón le había dejado de latir. La mano de Roshan se posicionó bruscamente en su cuello, arrastrándola hasta la puerta y cerrándola a su paso. Notó la presión en su garganta cortando el aire que estaba respirando e hipnotizando aquel mundo que se empequeñecía alrededor de ambos. Roshan estaba apretando cada vez más y era consciente de lo que su comportamiento estaba provocando en ella. Los sentidos de Irina se agudizaron y se encontró rememorando lo que había sentido cuando la habían rociado con aceite, notándose acorralada e indefensa. Trasladó toda la cólera contenida que estaba sintiendo en esos momentos y sacudió las manos arremetiendo con fuerza contra Roshan hasta caer al suelo de madera. Sin embargo, él atrapó sus puños con asombrosa habilidad, contemplándola con aquella mirada llena de curiosidad con la que ya la había mirado alguna que otra vez.


  De pronto, él obstaculizó sus intentos de golpearlo mientras todo el peso de Irina descansaba sobre el suyo y comprendió la posición en la que se encontraban sus cuerpos. Pudo ver un atisbo de asombro en la mirada de Roshan cuando ella quiso golpearlo con más fuerza.


  —Cierra el puño y pega desde el interior. —No supo por qué razón hizo lo que él estaba ordenándole, pero se sentía bien. Irina golpeó repetidamente contra la palma de su mano abierta enteramente para ella—. No aflojes el ritmo y mantén el golpe firme.


  —¿Por qué has venido? —preguntó de nuevo.


  —No titubees.


  —¡Contéstame! —gritó entonces y él rodó bajo su piel para inmovilizarla desde arriba. Roshan sujetó sus manos, abriéndolas por completo en la fría madera.


  —He sido tuyo por unos breves segundos. —Sus ojos se entrecerraron—. Tan fugaces como lo que ha tardado tu ira en poseer el control de la situación. Si golpeas con rencor, no conseguirás nada, por eso tienes que pegar como si realmente desearas hacerme daño.


  —Eso es lo que quiero —dijo.


  —Primero, deberás desprenderte de toda esa rabia que guardas.


  —No quiero desprenderme de ella. —Las palabras salieron sin tiempo a mantenerlas en su boca—. La necesito para cuando me encuentre de nuevo a ese pirómano de frente.


  —No durarías nada frente a él, al menos, actuando de esta forma.


  Se movió hacia un lado, liberándola de las ataduras e inclinándose para sentarse próximo a ella. Irina se incorporó de inmediato y se apartó el pelo de la cara.


  —¿Y qué te importa?


  —Nada —se limitó a decir—. Puedo enseñarte a hacerlo, si lo deseas.


  —Únicamente quieres tenerme vigilada.


  —Eso también.


  —¿Eres siempre tan…?


  Él la miró entusiasmado por lo que tuviera para decirle e Irina se detuvo al instante, negándole ese placer de hacerla enfadar. Alisó la ropa arrugada y se dirigió hacia la puerta con la intención de echarlo de una vez por todas de aquella habitación. Aquel chico la alteraba y no de la mejor manera. Había actuado como un huraño desde que lo había conocido, mostrándole sin reparo lo poco que le gustaba estar cerca de ella. Sin mencionar que minutos antes había estado a punto de estrangularla como si tuviera suficientes razones para ello.


  —No soy la única que tiene que desprenderse de toda esa aparente rabia. Por alguna razón que todavía desconozco, has venido esta noche aquí en busca de algo y lo averiguaré. Siempre descubro aquello que me provoca desconfianza. —Le hizo un gesto con la cabeza para que saliera—. Y tú eres más que sospechoso.


  Giró el manillar y este se atascó. Irina suspiró y luego, le dio la espalda, intentando comprobar cuál era el problema con aquella maldita puerta.


  —¿Has dejado la llave puesta desde fuera?


  La pregunta de Roshan la hizo enfadar todavía más. Lo había hecho y ahora estaban encerrados. Los dos juntos en un mismo espacio sin la certeza de que uno saliera o no con vida tras ello. Escuchó la cama descender sobre su peso y entornó la mirada con recelo para volver a mirarlo.


  —No vas a dormir aquí.


  —Hace mal tiempo para escalar por la ventana —respondió él.


  —Por mí como si te evaporas en el aire.


  —¿Sueles ser así de considerada siempre?


  —Esa es mi cama y tú no dormirás en ella.


  Lo vio sacar de su bolsillo una petaca, al parecer, la misma que había utilizado la noche en que aquel tigre los había atacado. Bebió un sorbo para luego estirarse en el colchón, llevándose las dos manos a la cabeza, sin ninguna intención de moverse del sitio.


  —Apártate o…


  —Cuanto antes entres en la cama y apagues la luz, más horas de sueño dormiremos.


  El orgullo de Irina impidió hacer lo que estaba pidiéndole. Se enderezó dignamente mientras sacaba de un cajón la parte del pijama que comenzó a ponerse, consciente de que sus ojos permanecían fijos sobre ella. Irina ya había visto a otros contemplarla como lo estaba haciendo aquel chico en aquellos momentos y, sin embargo, tuvo la impresión de que todo parecía diferente.


  El coqueteo siempre había implicado en Irina una forma de conseguir algo. En ocasiones, lo empleaba para mostrar aquello que los demás sabían que no podían llegar a tener. Como si ella fuera la joya que todos admiraban en la distancia, pero nadie podía tocar. Esa vez, en cambio, no necesitaba tener nada. Por alguna extraña razón, supo que estaba desnuda frente a él, indefensa, y eso la inquietó.


  Se sentó en la butaca próxima a la ventana y observó fijamente el techo, aovillándose incómodamente en ella. Luego, agarró la manta y se cubrió hasta arriba. Todo permanecía en silencio. Roshan había apagado la luz después de verla cruzar la habitación y su profunda respiración era todo cuanto inundaba el ambiente.


  Irina cerró los párpados con fuerza y se obligó a dormir.


  —¿Por qué fuiste a la casa de los Lazarev?


  Aquella pregunta se había lanzado en la penumbra de la habitación e Irina estuvo a punto de no responder. Él nunca respondía a sus preguntas o al menos, no con el agrado que merecía.


  —Por Declan —respondió al fin.


  —¿Por qué no le has contado la verdad?


  —Porque creerá que es responsable de lo que ha sucedido con su padre.


  —¿Y?


  —Y… estropeará todo el trabajo que ha conseguido con tanto esfuerzo durante estos últimos años.


  —¿No crees que eso le corresponde a él decidirlo?


  —En ocasiones alguien tiene que mostrarte el camino correcto. El señor Lazarev lleva años siendo egoísta con su hijo y ahora lo soy yo. Únicamente deseo que Declan sea feliz.


  —¿También serás egoísta con tu futuro compromiso?


  —Eso no es de tu incumbencia. Además, es complicado.


  Resopló molesta ante aquella invasión a su privacidad.


  —¿No quieres darle esa satisfacción a tu madre?


  —No quiero empañar la felicidad de mi hermana. —La sequedad en las palabras de Irina lo hicieron guardar silencio—. Sonya y Luda llevan enamorados desde hace años, pero su historia es complicada. Pocas personas conocen lo que sienten realmente el uno hacia el otro. Los dos pasan inadvertidos ante los ojos de los demás y es difícil mostrar un sentimiento así cuando aparentas que no lo tienes. Si mi hermana descubre que soy la futura esposa de Luda, se retirará aceptando tal hecho. Por mucho que me niegue a casarme, ella no aceptará a Luda sabiendo que he sido la elegida. Sonya pensará que está interponiéndose al deseo de los astros.


  —¿Vuestros astros también os eligen con quién debéis casaros?


  Irina percibió la mueca tirante en su voz.


  —No —dijo esta—. Pero muchas personas aquí creen, incluidas mi madre, que el vínculo que existe entre guardián y protegida se extiende más allá de la mera protección. Algunos creen que hay una fuerza inquebrantable, una unión, un mismo destino forjado por el amor que impulsa a una persona a defender a otra hasta la muerte. En las Cumbres hay quienes piensan que nuestros guardianes pueden llegar a amarnos porque vienen encomendados por los deseos de los mismos astros.


  —¿Y lo crees?


  —¿Si creo que está en mi destino amar a Luda Petrov? —Irina soltó una risita desconfiada—. Por supuesto que no.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Un beso es solo un beso,


  solo tiene la importancia que tú quieras darle.


  Puede no significar nada o puede cambiarlo todo»


  Memorias de Idhún de LAURA GALLEGO
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  El ruido de la cremallera los silenció en mitad de la noche. Roshan arrojó las botas al suelo con un veloz movimiento y ella se acomodó en la butaca, cuestionándose por qué había contado tantas cosas aquella noche. A ese chico no le interesaban realmente. Se giró con cierta brusquedad, trayéndose consigo la carpeta que reposaba en el mueble y haciendo caer la punta del terso plástico sobre su pie malherido.


  —¡Maldita sea! —gritó Irina dolorida.


  —¿Qué pasa?


  Roshan había encendido la luz mientras ella maldecía en voz alta, soplando la herida con urgencia. Se incorporó en la cama.


  —Eso te pasa por terca.


  —Esto me ocurre por no haber gritado cuando te encontré.


  —No sabes gritar sin parecer un animal moribundo.


  La cogió en brazos y la llevó nuevamente a la cama.


  —¿Por qué eres tan…?


  Nunca parecía encontrar la palabra adecuada para describirlo.


  —Me educaron para combatir y no para hacerlo contra suicidas que se tiran de los árboles como si se creyeran amazonas.


  —No te pedí que me salvaras.


  —Ya lo hizo mi conciencia primero. —Pudo ver el brillo en sus ojos canela cuando continuó hablando—. Eres como un grano en el trasero que no deja de crecer.


  —Te prefería cuando estabas en silencio.


  Aquella proximidad que se había intensificado entre ellos salió disparada sin control, como una chispa de electricidad recorriendo cada contacto de su piel. Irina le sacó la camisa apresuradamente mientras las manos de Roshan recorrieron su abdomen bajando hasta la cintura, absorbido por una fuerza bruta que ensordeció toda la oscuridad. El fuego en aquellos ojos vacíos se reavivó y la urgencia de liberar sus cuerpos de cualquier ropa aumentaba a cada segundo. Él recorrió con la mirada cada resquicio de piel descubierta que ella estaba mostrándole cuando le desabrochó la parte de arriba del pijama. Luego, se inclinó para besarla y la sostuvo con firmeza, acariciando con los dedos el elástico de la ropa interior mientras sus labios se movían con rapidez sobre los suyos.


  —Salvaje…


  Juró que salió de su boca cuando se mostró de cintura para arriba desnuda frente a él, cuando su dedo estuvo próximo a su pecho. Irina jadeó, sin control y consciente de la sensación de éxtasis que la había embargado por dentro en cada zona de la que él parecía estar apropiándose en aquellos momentos. No había delicadeza, tan solo un salvaje torrencial que necesitaba ser arrastrado de lleno.


  —Roshan…


  De repente y como si su propio nombre lo hubiera hecho volver a la realidad, se apartó de ella con brusquedad.


  —Esto no debería haber ocurrido —dijo—. Esta no es mi prioridad. Tú no lo eres, ni lo serás nunca.


  Aquellas palabras la atravesaron de golpe. Se quedó quieta como si hubiera perdido una parte que no sabía que había tenido hasta ese instante. Irina jamás imaginó que las palabras dolieran tanto. Supuso que en ocasiones se gritaban enfadadas solo para provocar algún efecto en la otra persona, pero aquello había sido distinto. Aquellas palabras estaban saliendo de su boca, directas a su corazón y cargadas de un desprecio asolador, casi con repulsa. No había esperado quedarse callada ante algo así o, al menos, nunca lo habría imaginado, pero la realidad a veces dista mucho de ser cierta.


  —No quiero verte aquí cuando despierte.


  Fue lo único que logró decir. Cerró los ojos notando los párpados repentinamente pesados y sabiendo con certeza que él no estaría cuando volviera a abrirlos. No le importaba en absoluto si trepaba por la ventana para salir de la habitación o si echaba la puerta abajo. Únicamente deseaba que Roshan desapareciera.


  La cerradura crujió en la brevedad de la noche, por última vez.


  —¿Iria? —Sonya había aparecido frente a ellos, observándolos en la penumbra de la habitación—. Tenías las llaves puestas y he adivinado que no podrías salir cuando despertaras.


  La extrañeza en su voz no se disipó al ver la presencia de Roshan caminar hacia ella. Segundos después, este salió sin pronunciar palabra alguna y abandonó la habitación. Por otro lado, Irina no había cambiado de posición. Se mantenía de espaldas y ni siquiera se había girado para recibir el abrazo de su gemela. La tensión disminuyó en su cuerpo cuando Sonya se colocó a su lado, rodeándola con los brazos, como siempre había hecho desde que era pequeña y no podía dormir. Al contrario que ella, su hermana nunca había tenido reparo en demostrar los sentimientos.


  —¿Qué hacía Roshan aquí?


  —Estaba en mi habitación cuando llegué, la puerta se cerró y gracias a los astros que has llegado porque seguramente mañana habría un cadáver más en el mundo. Y no podría asegurarte quien de los dos sería el pobre desgraciado…


  —Ese chico parece estar pendiente de ti en todo momento.


  —Esta no es la historia de uno de tus libros, Sonya —le objetó Irina e inmediatamente se arrepintió del tono en que lo había pronunciado.


  —Te ha rescatado todas las veces en las que has decidido ponerte en peligro.


  —Él no…


  —Lo ha hecho —la interrumpió—. Roshan te ha salvado más veces de las que quieres reconocer. No es de extrañar que esté tan molesto contigo, no dejas de entorpecerle en su trabajo.


  —¿De modo que también piensas que soy un grano en el trasero que no deja de crecer?


  —¿Qué…?


  —Es… detestable.


  —Puede seguir siéndolo todo lo que le plazca, si eso implica salvarte la vida.


  La abrazó con ternura, apoyando la cabeza en su espalda. Luego, cambió de tema para disipar el visible mal humor que la rondaba.


  —Hoy he visto a Natasha. Los Petrov querían trasladarla a la base para que estuviera a salvo mientras el asunto de los infiltrados se soluciona. Temen que el compromiso con Sezja pueda ponerla en peligro a ella también.


  —¿Qué hay de Vera?


  —Nuestro hermano duerme todas las noches en su apartamento. No quiere dejarla sola y menos preocuparla. Me temo que, cuando el secreto de su compromiso estalle, no será bueno para nadie. —Se quedó callada por un instante y supo de pronto que algo la inquietaba. Apretó su mano para reconfortarla—. Tavisha no deja de preguntarse si madre también elegirá su futuro y por primera vez no he sabido qué contestarle.


  —Tavisha es inteligente, lo averiguará de todas formas.


  Sonya asintió y se produjo un silencio que fue interrumpido por aquel suspiro prolongado.


  —Luda y yo nos hemos besado. —Irina cerró los ojos, aliviada. A pesar del caos que parecía envolverlos a todos, todavía quedaba un rayo de esperanza—. Después del desfile deberá anunciar quien será su prometida y quiere que yo lo sea.


  —¿Tú quieres serlo?


  —Sí. —Su rotundidad no dejó dudas—. Sé que hay cosas que desconocemos el uno del otro y puede que incluso nos decepcionen, una vez las descubramos, pero esa inquietud es menor que la felicidad que noto en mi pecho cada vez que lo veo. Es ese sentimiento el que he sentido por toda mi piel cuando me ha besado hoy, el que tantas veces he leído en los protagonistas de mis libros.


  Notó repentinamente la humedad en su espalda y entonces ella giró para mirarla de frente. Contempló en la oscuridad las lágrimas que cayeron por las mejillas de Sonya.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Es malo sentirse feliz?


  —¿Por qué dices eso?


  —Por la suerte de querer a alguien con quien poder estar.


  —En tal caso, no imagino a nadie que pudiera merecerlo más que tú.


  Abrió los ojos horas después, rodeada por la presencia de Sonya que todavía seguía dormida en la cama. La silueta de su hermana yacía plácidamente, iluminada por los breves rayos de sol que se reflejaban desde la ventana abierta. A pesar de no haber dormido sola, Irina no había conseguido pegar ojo. Juró que, incluso en sueños, aquellos ojos la habían traspasado para devolverla a la dura realidad; la dureza de una mirada que provocaba sensaciones contradictorias en todo su cuerpo.


  Se vistió en silencio, peinando su largo pelo negro hacia atrás y despejándolo de su cara. La misma en la que podía observarse unas visibles ojeras que endurecieron todavía más su semblante. Alzó el mentón y echó un último vistazo a su hermana antes de salir por la puerta en busca de algo que la mantuviera alejada de aquellos infames pensamientos. Bajó varios pisos recorriendo una de las salas de entrenamiento y siendo consciente del movimiento de los soldados que estaban entrenando en ella. Repentinamente se percató de la presencia de uno de ellos, el soldado alto y de media sonrisa que en esos momentos estaba atizando el saco de boxeo con una sola mano. Tenía la otra escayolada como consecuencia del ataque de aquel tigre que casi acaba con sus vidas.


  Por un instante, la culpabilidad por no haber ido a visitarlo provocó un malestar que se esfumó al vislumbrar aquella silueta recia, próxima a ella. Se encontró observando pasmada en el sitio aquella tersa espalda desnuda junto a unos brazos tonificados. Comprendió, después de ver sus ágiles y firmes movimientos, que se trataba de un combate. Roshan cambió la posición de su rodilla trasladando su fuerza hacia el otro lado, y comprobó cómo el músculo de su brazo se había tensado provocando el grito del otro soldado al que estaba claramente ganando.


  La fiereza con la que acostumbraba a verlo la hizo sentir de repente diminuta. Notó el vello de su piel erizarse sin control, al recordar la intensidad de aquellos labios contra los suyos y el corazón comenzó a latir demasiado deprisa. Irina agitó su cabeza para desprenderse del sentimiento contradictorio que la estaba atormentando y dio dos pasos al frente, alzando el mentón mientras se dirigía hacia Kozlov. Supo en cuanto su silueta pisó aquella sala repleta de testosterona masculina que se había convertido en el blanco de todas las miradas, incluida la suya.


  —Me alegra volver a verte —la saludó.


  —No tanto como yo. —La sinceridad de Irina ensanchó todavía más aquella sonrisa—. No he tenido oportunidad de agradecerte lo que hiciste aquella noche por mí. Si no hubiera sido por tu increíble insensatez, me temo que no estaría hablando contigo ahora.


  —Me ha llevado mi tiempo convencer a todo el mundo de que a eso se le llama valor.


  Kozlov arrugó el ceño con fingido desagrado.


  —Me salvaste la vida.


  Su mano se alzó incomprendidamente hacia el brazo de él, quien siguió la trayectoria con gesto sorprendido y cuando volvió a mirarla vio la emoción oculta que había en su gesto. Irina se arrepintió de inmediato de haber hecho aquello.


  —Escuché lo ocurrido con ese salvaje. Está en busca y captura en estos instantes y no descansaremos hasta encontrarlo —prometió y ella supo que así sería—. Fuiste muy valiente, Irina.


  —No fue precisamente eso lo que me salvó.


  Se quejó y recordó que había sido Roshan el que había llegado a tiempo de que aquel chiflado la hubiese frito viva.


  —Nadie sale ileso de una situación como esa. —Aquellas palabras llamaron su atención—. Conozco a personas que pasaron por algo bastante similar y no han vuelto a recuperarse. Supongo que tú eres una Ivanova —objetó aquel hecho con cierto agrado—. Sabía que después de abalanzarte contra un tigre, serías capaz de reponerte de cualquier cosa que te propusieras.


  —Tienes que bajarme del altar.


  Kozlov soltó una risotada y entonces percibió la dura mirada de Roshan sobre ellos. De pronto, el vello de los brazos se le erizó.


  —¿Y qué haces por la base un día como hoy? Creía que estarías acompañando a Declan.


  Irina entrecerró los ojos y él pudo notar la confusión en su expresión.


  —¿Acompañarlo?


  —¿No te has enterado?


  El semblante del chico se tornó serio de pronto y ella tuvo el presentimiento de que su respuesta no iba a gustarle en absoluto.


  —¿Qué ocurre, Kozlov?


  —Pensaba que ya lo sabrías, no sé si me corresponde a mí…


  —Kozlov —le increpó y se acercó a él instintivamente—. ¿Qué está sucediendo?


  —El señor Lazarev ha muerto esta madrugada.


  Notó el escalofrío que bajó por su espalda de golpe.


  Su padre se dirigía con paso firme hacia él. En su temple siempre serio pudo distinguirse las dos generaciones de la familia Petrov: el castaño cobrizo los hacía inconfundibles para el resto de los aldeanos de las Cumbres y aquello era una esencia que todos sus hermanos llevaban con orgullo.


  Una vez llegó hasta Luda le dedicó un leve gesto de afecto en el hombro, a pesar de ser un hombre contenido y poco delicado a mostrar sentimientos que lo hicieran parecer vulnerable en público.


  —¿Ocurre algo, padre?


  —Dimitri tiene información relevante acerca de los salvajes. Por lo visto, uno de los desertores ha confesado una lista donde se revelarían todos los infiltrados que están en las Cumbres y que se ocultan sin que los hayamos descubierto hasta el momento —explicó a medida que lo apartaba hacia un extremo para que nadie pudiera oír aquella conversación


  —Los Montesini reclamarán pronto la extradición de esos dos desertores —apuntó Luda—. La tregua podría estar en peligro si no los entregamos y no podremos hacer frente a ambos enemigos, si deciden atacarnos al mismo tiempo.


  —Si conseguimos desenmascarar a esos infiltrados erradicaremos una lacra que está expandiéndose frente a nuestras narices sin control, hijo. Los Montesini actuarán del mismo modo en cuanto esos dos traidores pisen suelo en el Canal. —Luda supo que la conversación había terminado por su parte—. Luego, pasaré para ver si tus hermanos están tomándose en serio mis amenazas.


  —Padre…


  Los ojos de Pavlo Petrov se posaron atentos sobre los suyos.


  —¿Por qué ha hecho creer a Alexey que me casaría con Kendall?


  —Precisamente por los sentimientos que tiene hacia la chica. Si algo he aprendido, es que a veces tienes que mostrarles a tus hijos el camino que tienen enfrente. Tu hermano es un irresponsable, su inconstancia ha provocado que no quiera involucrarse en nada ni con nadie. Sé que piensa que te casarás con Kendall y eso lo consumirá por dentro. Tanto es así que, llegado el momento, asumirá lo que siente por la hija de Katherine sin necesidad de ocultarlo por más tiempo. Por eso deseo que siga creyendo que estás comprometido con ella. Alexander necesita aprender que, si no lucha por lo que realmente quiere, corre el riesgo de perder aquello que más le importa. —Le dio una palmada en la mejilla amistosamente—. Mientras tanto, haremos que sufra un poco más hasta que haya aprendido la lección.


  —¿Y qué sucederá luego?


  —Luego, te comprometerás.


  —De eso quería hablarle, padre…


  —No te preocupes, terminará aceptando. —Sonrió.


  —¿Cómo lo ha sabido?


  —Estáis destinados —respondió su padre y Luda no imaginó que sus sentimientos hacia Sonya fueran tan evidentes como había creído en un principio—. En ocasiones, tenemos la suerte de encontrar a la persona indicada. La joven Irina es testaruda como sus otras hermanas, pero aceptará finalmente el compromiso que tanto Katherine como yo le propusimos en su momento.


  —¿Irina?


  —El padre Demetrio os ha dado su bendición. Creemos que los astros te otorgaron, no solo el honor de protegerla, sino de formar un vínculo más profundo: una familia, como la que estará en camino entre nuestro heredero y Natasha.


  —Pero no la quiero, padre.


  —Lo harás con el tiempo. A veces, el amor tarda un poco más.


  A Luda no le dio tiempo a cuestionar aquella afirmación. Se puso en tensión en cuanto la alarma resonó por todo el vestíbulo, provocando la alerta inmediata de los soldados que se encontraban cerca. El sonido que indicaba que algo realmente grave estaba sucediéndose en esos instantes en la base.


  —¿Es que tenéis simulacro?


  El gong volvió a repetirse incesantemente sobre ellos. Aquello no era un simulacro, pensó, aquello era real.


  —Algo está sucediendo, padre.


  —¡Petrov! —Luda giró en redondo cuando uno de los novicios se dirigió hacia donde ambos se encontraban—. ¡Hay revueltas en la zona sur! Creemos que puedan tratarse de alborotadores que han incendiado varias casas. El fuego está expandiéndose sin control por la zona y se teme que pueda avanzar hacia el centro.


  —¿Dónde están los nevados? —preguntó su padre de pronto.


  —De camino hacia allí, señor.


  —¿Sezja está al corriente de lo que está sucediendo?


  —Sí, señor.


  —Está comenzando de nuevo —puntualizó su padre entonces, bajando la voz para que el novicio no pudiera enterarse de lo que estaba diciendo—. Las mismas revueltas que en su día causaron los desertores. Solo con una diferencia, esta vez sabremos quiénes son esos malditos infiltrados que están actuando entre las sombras. Iré a ver a Dimitri para que me proporcione esa lista. Con suerte, tal vez podamos apresar hoy a unos cuantos salvajes más.


  —No es seguro que baje a los calabozos cuando estamos en alerta, padre. Vaya a la sala de control, es recomendable que alguien esté al mando hasta que llegue Sezja.


  —Ese debes ser tú, hijo.


  —La gente piensa que quiero arrebatarle el puesto a nuestro heredero —explicó y su padre pareció entenderlo.


  Pavlo posó la mano fugazmente por su hombro mientras Luda recomponía el paso mientras bajaba las escaleras de dos en dos. Era la primera vez que notó el peligro real de lo que sucedería, si aquellos salvajes que se encontraban infiltrados en las Cumbres, comenzaban una revolución dentro del ghetto.


  Había una extraña tranquilidad a su alrededor en cuanto aligeró sus pasos hasta el sótano. Todavía podía oír el sonido de la alarma, a pesar de que aquella zona estaba misteriosamente en calma. Divisó enseguida los barrotes de las celdas abiertas de par en par y escurrió sus dedos por el pestillo de la puerta principal, abriéndola de un golpe. Encontró el cuerpo inconsciente de Dimitri en el suelo y la sangre procedente de la parte baja de su cabeza parecía indicar que alguien lo había golpeado sin que él lo hubiera visto venir. Y aquello volvía la situación todavía más sorprendente: Dimitri no era un soldado cualquiera. Era un nevado y, como tal, pertenecía a la élite de la guardia. Parecía increíble que alguien hubiera podido apartarlo de ese modo, teniendo en cuenta su agresivo expediente.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Dime, ¿qué más debería haber hecho?


  ¿No acaba muriendo todo al final, y tan pronto?»


  The Summer Day de MARY OLIVER


  


  
    XVI

  


  La verdadera culpabilidad debía ser muy similar a lo que estaba sintiendo en esos instantes. Una mezcla entre dura consternación, un amargo pesar y un sudor frío que calaba por dentro hasta enmudecer, atormentándola en silencio. El señor Lazarev había muerto y no quiso pensar que lo sucedido aquella tarde hubiera tenido algo que ver en ello. Irina había sido dura con el padre de Declan por no brindarle el apoyo que su hijo merecía. Ella le había recriminado llena de furia el lamentable estado en el que se encontraba y lo decepcionante que era verle actuar de aquel modo.


  —No puedes salir de la base. Son órdenes estrictas de tu hermano, Irina. No puedes andar sola por las calles mientras ese pirómano anda suelto por ahí —dijo Kozlov mientras la miraba con seriedad—. Podría atacarte de nuevo.


  —Entonces, acompáñame —le pidió.


  —No puedo. —Kozlov inclinó la cabeza hacia su cabestrillo, justificándose—. Estoy todavía herido y no podría defenderte por mucho tiempo si alguien nos ataca.


  —Nadie nos va a atacar —insistió ella notando su propia voz desesperada—. Estaremos dentro de la casa de los Lazarev y dudo que ese pirómano vaya a matarme sabiendo que está en busca y captura.


  —Irina, no me pidas esto.


  —Se trata de Declan, Kozlov. —Los ojos del chico se abrieron un poco tras oír aquello—. En estos momentos él me necesita. Si no vas a acompañarme, al menos, no digas a nadie que he escapado. —Hizo una pausa—. No te pediría esto si no fuera importante.


  Kozlov resopló ruidosamente e Irina supo que accedería. Logró dibujar una mueca reconfortante que llegó a los ojos del soldado quien la sujetaba nuevamente del brazo.


  —Te ayudaré con dos condiciones.


  —¿Cuáles?


  —Si te ordeno que corras, lo harás. Si te pido que huyas, lo harás incluso aunque debas abandonarme. —Ella intentó protestar, pero Kozlov la silenció colocando un dedo en sus labios—. Tú eres la prioridad aquí, Irina.


  Debía tratarse de una especie de sátira astral, imaginó. Roshan le había soltado justamente lo contrario la noche anterior.


  —¿Cuál es la segunda condición?


  Entonces observó el titubeo en él y vio la inseguridad de alguien que estaba a punto de mostrarle sus sentimientos. Se dio cuenta de que Kozlov tenía los ojos marrones, de un color similar a la tierra recién mojada, y comprendió, traicionada por su inconsciente, que estaba buscando dentro de ellos el tono canela que tantas sensaciones removían en su interior.


  —Una cena cuando todo esto termine.


  —Acepto si prometes no confundirte —le indicó y él rio—. ¿Qué te parece tan gracioso?


  —Pensaba ayudarte igual, Irina. Ahora, al menos, ya tengo una motivación doble para hacerlo.


  —Eres un cretino —se quejó.


  Kozlov se encogió de hombros sonriente y luego, la instó a que lo siguiera mientras salían disparados hacia el aparcamiento. Irina había observado más movimiento del habitual en la base, pero imaginó que Roshan los había visto salir juntos y estaría moviendo cielo y tierra para encontrarlos en aquel momento.


  —Cogeremos uno de los coches del servicio —anunció dirigiéndose hacia los aparcamientos que se encontraban situados en el interior del portón y que daba acceso al exterior—. Podrían reconocernos de inmediato en cuanto salgamos y entonces nos rastrearían con mayor facilidad.


  —¿Puedes conducir?


  —Me temo que no —respondió él y abrió la puerta del copiloto e Irina se quedó plantada frente al vehículo—. Lo harás tú.


  —No sé hacerlo, Kozlov.


  —Suerte que tu primera clase sea hoy.


  El coche arrancó al tercer intento y pisó con ganas el acelerador colocando las manos en el volante para controlar la situación. Una sonrisa culpable afloró en su semblante cuando recordó el momento en que Sezja había enseñado a conducir a Kendall, nunca había visto a su hermano tan nervioso y asustado al mismo tiempo.


  —A mi hermana se le da mucho peor —expuso este con una risotada.


  —Espero que no recibiera la misma presión.


  Kozlov señaló para que continuara por la línea indicadora que los hizo salir por una salida secundaria e imaginó que sería única para los empleados que trabajaban en la base y que debían ir y volver cada día de sus trabajos. Kozlov colocó su dedo pulgar en la pantalla de una de las máquinas y la compuerta se abrió para dejarlos salir.


  —Ahora, gira hacia la izquierda cuando llegues al cruce y evitaremos pasar por el centro para que nadie pueda reconocerte.


  —Dudo que alguien no lo haga, teniendo en cuenta que la hija de Katherine Ivanova está conduciendo un coche claramente robado del servicio —se mofó ella.


  —Sí, bueno, ya nos inventaremos algo para eso —gruñó este.


  —Nadie nos va a creer, Kozlov.


  —¿Por qué siempre me llamas Kozlov?


  —¿Es que reniegas de tu familia?


  La miró burlonamente.


  —Kozlov suena demasiado correcto.


  —Soy hija y hermana de tus jefes, Kozlov —repitió ella, segura de haber oído su risa cuando pasaron el puente que los conducía a la zona sur—. No tientes a tu suerte.


  —Sin embargo, a Declan siempre lo llamas por su nombre.


  —No siempre —lo contradijo entonces y vislumbró el porche de madera en la última casa. Había un vehículo de la guardia real aparcado frente a ella—. En la mayoría de las ocasiones, suelo referirme a él como a un cretino descarado. Además, Declan es mi amigo.


  —A mí también me gustaría serlo.


  —¿Es eso lo que quieres hacerme creer, Kozlov? —Ella aparcó girando su atención hacia él mientras contemplaba aquella sonrisa retraída que había presenciado en su semblante en varias ocasiones—. Mantén tus hormonas a raya.


  —Lo intentaré —se burló para luego abrir la puerta del vehículo con gesto serio—. Pero tú recuerda la primera condición de nuestro trato cuando entres ahí.


  Minutos más tarde, vio la tristeza invadir aquellos ojos grisáceos en cuanto reparó en ellos y lo encontró de pie junto a la urna del señor Lazarev. La sonrisa que siempre estaba intacta en la cara de su amigo no apareció esa vez. Helena, la empleada que había cuidado de él después de morir su madre, se acercó y la estrechó en un breve, pero afectuoso abrazo.


  Declan la vio aparecer y su tono burlón resurgió de nuevo entre la bruma de desconsuelo que podía apreciarse en su mirada.


  —¿Te has escapado?


  —Llamémoslo de ese modo…


  —¿Es que hay otro modo de llamarlo? No escarmientas, Ivanova.


  —Cierra el pico —le instó con cariño mientras él aceptaba rodearla entre sus brazos. Luego, colocó el mentón en su coronilla y se quedó largo rato abrazado a ella—. ¿Cómo ha sucedido?


  —Es irónico pero, después de todo, el alcohol no lo mató. Iba sobrio, ¿lo puedes creer?


  —Tu familia nunca ha tenido suerte.


  —Lo mismo que tu sensibilidad. —Declan sonrió con resignación para luego continuar—. Voy a esparcir las cenizas en el mismo sitio donde lo hicimos con mi madre.


  —¿En el puente?


  —Por alguna extraña razón, ese puente de la entrada ha sido importante para mis padres y, ahora, supongo que me quedaré con las ganas de adivinar la verdadera razón.


  Declan se separó de ella sosteniendo entre sus manos la urna a medida que caminaban hasta la puerta y salían en silencio. A escasos metros, Kozlov los seguía de cerca. El chico había prometido mantenerse apartado mientras vigilaba cualquier indicio sospechoso. De no ser Luda, pensó, estaba convencida de que habría sido el mejor guardián para ella.


  —Declan…


  —Mi calvario ha terminado. —Su mirada estaba dispersa en algún lugar al que Irina no podía acceder—. Desde que mi padre comenzó a beber, he imaginado cómo sería vivir una vida en la que no tuviera que sentirme responsable de él cada día. Incluso durante los dos años en los que he estado fuera, no he dejado de librarme de su presencia. Ahora se ha ido, cargándome con el peso de la culpa.


  —Tú no tienes la culpa de lo que ha sucedido.


  —Claro que la tengo —dijo—. Mi deber era cuidarlo y no lo he hecho, no lo suficiente.


  Liberó las cenizas que se esparcieron frente a sus ojos, vidriosos de culpabilidad.


  —Hiciste todo para salvarlo, Declan.


  Él la miró de pronto.


  —¿Sabes lo que he pensado desde que recibí la noticia de su muerte? Creí que este nudo que he sentido en mi estómago durante toda mi vida desaparecería cuando él no estuviera a mi lado. Creía que bastaría con despedirlo para poder perdonarle todos los errores que ha cometido desde que mi madre murió, pero eso no ha ocurrido. Este nudo que siento ha aumentado y no deja de hacerlo a cada momento que paso en este lugar. Nunca pensé que estar huérfano pudiera sentirse de esta forma, es como estar solo en el mundo sin la certeza de que alguien pueda ayudarte.


  —No estás solo, Declan.


  —No puedes entenderlo. —La miró entonces y pudo ver el amor que sentía hacia ella—. Daría todo lo que tengo por sentir de nuevo algo parecido a un hogar. No lo he tenido desde que mi madre nos dejó y, ahora, jamás volveré a tenerlo de nuevo.


  —Sigues teniendo tu casa –—afirmó Irina, pero Declan negó con la cabeza.


  —A veces el hogar no es un lugar —dijo—. En la mayoría de las ocasiones se trata de una sensación, de un olor o incluso de una persona. Algo a lo que siempre puedes regresar cuando todo lo que te rodea se vuelve incierto.


  La mano de Irina ascendió hasta la mejilla de Declan. Ella nunca había sido buena con las palabras, por eso lo único que pudo hacer en aquel instante fue estar presente para él. A pesar de que su alma se había resquebrajado al escuchar las palabras de su amigo: ver a Declan sentir aquella soledad dolía más que cualquier otra cosa que hubiera vivido antes.


  —Alguien más se ha unido a esta fiesta —apreció de pronto.


  —Es Kozlov —añadió ella sin mirar hacia quien estaba señalando en aquellos momentos.


  —No es tu soldado enamorado —objetó este con determinación y entonces intuyó que alguien más debía había llegado a la casa de los Lazarev.


  —Dime que no es Sezja.


  No era su hermano sino alguien peor, comprobó nada más escudriñar la figura del soldado que se había posicionado al lado de Kozlov con los brazos cruzados. Su semblante había dejado al descubierto las ganas que tenía de asesinarlos. Irina tragó saliva ahuyentando el escalofrío que sus profundos ojos causaron en ella cuando él la miró. Por todos los astros, pensó, aquel endemoniado chico podía incluso leerle la mente.


  —Genial —protestó cuando Roshan le indicó en la distancia que se acercara.


  —No recuerdo haberlo invitado —espetó Declan con cierta sorna—. En realidad, no recuerdo haber invitado a nadie al funeral de mi padre. Así que vamos, volveremos a la base antes de que tu hermano te mate o Lahey te descuartice.


  La sostuvo por el brazo a medida que caminaban hacia ellos.


  —Lo detesto —reveló ella, refiriéndose a Roshan.


  —Lo mismo decías del vodka —le recordó su amigo y esta no pudo evitar soltar un bufido de reproche al respecto—. ¿O ya no te acuerdas de cuando Isidor nos invitó a aquella ronda y acabaste bailando encima de la barra?


  —Si no fuera porque las cenizas de tu padre se encuentran ahora mismo en el aire, te golpearía yo misma. —Declan arrugó la nariz poniendo los ojos en alto—. ¿Por qué no has pedido que se oficialice un entierro?


  —Por la misma razón por la que Isidor y mi padre se soportaban, puesto que los dos no eran muy devotos del clérigo.


  —Podrías meterte en un lío por esto.


  —Deberías haberte dado cuenta ya que los Lazarev no somos una familia modélica.


  Le guiñó un ojo y a continuación alzó los brazos en señal de disculpa cuando su atención se centró en Roshan quien los estaba mirando con cara de pocos amigos.


  —Ha sido mi culpa, Lahey —se disculpó Declan—. Ivanova regresará a la base en un abrir y cerrar de ojos.


  —A estas alturas ya nos habrá delatado a todos…


  —Veo que en algo estamos de acuerdo finalmente —se limitó Roshan a responderle tras oírla—. Ahora, vuelve al coche.


  —No harás nada de eso, Irina —intervino Kozlov fulminándolo con seriedad—. Ella ha venido conmigo y será mi responsabilidad llevarla de vuelta a la base. No sé quién demonios te crees para hablarle de ese modo, Lahey.


  —Exacto, no sé quién te crees —se mofó ella.


  Los ojos de Roshan se desviaron hacia los de Kozlov con gesto fulminante.


  —¿En qué momento has creído oportuno que era buena idea sacarla de la base, teniendo a un desertor esperando la más mínima oportunidad para matarla?


  —Lleva un poco de razón, Kozlov —apuntilló Declan, divirtiéndose con aquella disputa, e Irina le atizó un codazo en las costillas.


  —No sé si te has dado cuenta, pero soy tu superior. —Irina estuvo a punto de aplaudir, pero se retractó al segundo cuando observó la mirada asesina que gastaba Roshan en aquellos instantes—. Así que no serás tú quien dictamine las órdenes aquí.


  Roshan lo estudió con atención mientras Declan se interponía entre ambos, apaciguando aquel tenso momento entre ambos.


  —Quiero que sea el único entierro que se celebre hoy. De modo que llevaré a Helena a casa —anunció su amigo, rompiendo el silencio que se había creado, para luego dedicarle a Irina una sonrisa que no llegó a reflejarse en sus ojos—. Estaré bien, Ivanova. Deja de preocuparte por mí y regresa a la base cuanto antes. No quiero que tu hermano me corte en pedacitos después cuando descubra que has estado aquí.


  Luda volvió a asegurarse que Dimitri respiraba después de comprobar que uno de los desertores había escapado de los calabozos, dejándolo malherido en el camino.


  —¡Petrov!


  Se puso en pie instantáneamente cuando el aullido de aquella voz familiar lo sobresaltó de golpe. Su hermano Alexey estaba situado de pie frente a él y le devolvía una mirada entre incrédula e insolente. El castaño claro de su pelo estaba oculto tras su inseparable ushanka.


  Luda nunca había comprendido del todo por qué su hermano parecía tan unido a aquella gorra, el pelaje estaba claramente desgastado y el color desteñido. Sin embargo, a él no parecía importarle en absoluto.


  —¿Te has asustado?


  —¿Qué demonios haces, Alexander?


  —¿No crees que para ser futuro número dos de la brigada… eres demasiado asustadizo?


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Las órdenes de padre estaban dándome jaqueca —aclaró, pero paró de hablar cuando apreció el cuerpo inconsciente de Dimitri detrás de él—. ¿Qué le ha pasado a este?


  —Le han dado un golpe en la cabeza —explicó Luda recorriendo la estancia en busca de algún indicio que indicara cómo había podido huir aquel desertor—. Y uno de los presos ha escapado.


  —Estará dando una vuelta —pronosticó Alexey con sorna—. En esa celda no debe haber mucho espacio para el divertimento.


  —Alexander —dejó caer Luda con resignación ante el habitual humor sarcástico que parecía estar ofreciéndole su hermano—. Ese preso es uno de los desertores que Dimitri ha estado torturando para obtener información acerca de los salvajes. Nuestro padre ha venido expresamente para hacerse con una lista de infiltrados que él debía darle.


  —¿Ese es Dimitri?


  El ceño de Alexey se arrugó de pronto y en su cara se mostró una mueca de disgusto.


  —Sí.


  —¿No está demasiado canoso para tener tu misma edad?


  Luda desistió. El humor de Alexander Petrov era incorregible.


  —¿Dónde está Kassian? —preguntó entonces.


  —Nuestro hermano era el encargado de vigilar este calabozo hoy, precisamente, había venido a hacerle una visita.


  —¿Kassian debía ocuparse de la vigilancia?


  —¿Es que acaso no me entiendes cuando hablo? —La intención en la pregunta de Luda lo acalló de golpe. Luego, su hermano entrecerró los ojos—. No vaciles… ¿crees que ha sido Kassian quién lo ha golpeado?


  —No creo que haya sido Kassian —lo interrumpió Luda—. Sin embargo, nuestro hermano estará metido en un buen lío cuando descubran que no estaba cubriendo su puesto. No sé qué pensáis que es esto, pero no es un patio de recreo del que salís y entráis a vuestro antojo. Esto es serio, Alexander, deberías recordárselo a nuestro hermano cuando aparezca. A ti parece tenerte en consideración más que a ningún otro miembro de esta familia.


  —Tú nunca jugabas con nosotros de pequeños —se mofó Alexey.


  El ruido de unas pisadas los alertó.


  —¡Quédate quieto!


  Uno de los soldados había aparecido por la estancia zarandeando a un hombre de aspecto desnutrido. Este era huesudo y tenía una barba descuidada y casi indigente. El chico lo detuvo enseguida y desvió la mirada con asombro hacia el cuerpo de Dimitri que todavía seguía tendido en el suelo.


  —Yo no entro de nuevo ahí, cara mandarina.


  —No me tientes, Langelus —le advirtió el soldado y lo empujó hacia la celda—. Te juro que estaré pegándote patadas en el trasero hasta que salgas de los calabozos.


  El chico lo encerró nuevamente con un gesto brusco y luego, se dirigió a Luda para presentarse formalmente ante él.


  —Me llamo Viktor Triskov. He encontrado a este escondido en la sala de armas mientras intentaba apoderarse de una. Ha debido escaparse de la celda, aunque todavía no sé bien cómo lo ha logrado, teniendo en cuenta que todas permanecían cerradas con llave.


  —¡Ya he dicho que me abrieron las puertas! —se quejó el viejo con aspereza.


  —Y también te indicaron el camino, ya —ironizó Viktor y puso los ojos en blanco—. Eres idiota, Langelus. Tenías tu deuda casi saldada y ahora lo has estropeado en tu intento de escape. Me temo que no volverás a vender alcohol ilegal hasta dentro de varios años. Eso si todavía existe alguien que quiera contratar a un anticuario zarrapastroso como tú para que les haga el trabajo sucio.


  —¡Al menos no tengo esa nariz de porcino, cara zapato!


  Aquel insulto hizo reír a Alexey mientras Viktor Triskov perdía los nervios con el preso.


  —Eso si no me encargo de desterrarte antes del ghetto.


  —Coge a Dimitri y llévalo a la enfermería —le ordenó Luda a Alexey en su intento por no perder la paciencia con toda aquella situación. Su hermano estuvo a punto de decir algo chistoso al respecto, pero rectificó ante la mirada severa que Luda le lanzó en aquellos instantes. Luego, dirigió la atención hacia Viktor—. Quiero que vigiles el resto de celdas y, bajo ninguna excepción, te retires de ellas. En estos momentos hay un desertor suelto por la base y no dudará en matarte si encuentra la posibilidad de hacerlo.


  Luda sacó del bolsillo el dispositivo de seguridad y marcó la tecla de color rojo. Inmediatamente, un clic general se apoderó de toda la estancia, como si se hubiera accionado de manera súbita algo a su alrededor. Todas las puertas de salida de la base acababan de quedar bloqueadas, lo que significaba que nadie podía salir de ella. Todos los soldados que estuvieran dentro en esos momentos debían haber recibido la alerta, clara y concisa.


  Salió de los calabozos subiendo con rapidez las escaleras hasta la planta superior e intentó mantener la serenidad. Notó la inquietud en su interior a medida que avanzaba. Aquel desertor había escapado y estaba merodeando por la base militar justo en aquellos instantes. En el mismo lugar, pensó y aceleró el paso de inmediato, donde permanecían todos los hijos de Katherine.


  —Sonya… —musitó en alto y comenzó a correr.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Todos matan lo que aman:


  unos lo hacen con una mirada amarga,


  otros con una palabra halagadora.


  El cobarde, con un beso;


  el valiente, con una espada»


  OSCAR WILDE


  


  
    XVII

  


  El fuego se había desatado alcanzando las fachadas y cubriéndolas de humeantes llamaradas de espesa negrura. Los cristales de las ventanas habían estallado con el contacto de las llamas y la lluvia de vidrio, de un color centelleante y trasparente, estaba cayendo sobre el asfalto con violencia. Era como un espectáculo hermoso, pero al mismo tiempo aterrador. La tizne negra había cubierto la madera de aquellas casas que estaban viéndose arrasadas por la violencia del fuego y, a pesar de que no podía hacer nada para evitarlo, contuvo el aliento esperanzada de que todo aquello cesara cuanto antes. Se agazapó entre el asiento delantero para no revelar su presencia cuando contempló aquel grupo de encapuchados próximos al vehículo donde ella, Roshan y Kozlov permanecían ocultos. Las máscaras negras ocultaban sus rostros y las antorchas indicaban sin lugar a dudas que habían sido los culpables de incendiar varias casas de la zona sur. El lugar en el que vivía Declan y a quién no había vuelto a ver desde que se había despedido de él. Su amigo había indicado que llevaría a casa a Helena, la empleada, y desde entonces aquel nudo de intranquilidad en el estómago no la había dejado pensar con claridad.


  —Estamos de lleno en la revuelta —comunicó Kozlov mirando con disimulo a lo largo de la calle, a medida que acercaba el dispositivo de alerta a su boca—. Repito, los encapuchados se dirigen hacia el centro.


  —El segundo furgón de nevados acaba de salir, Kozlov. Los refuerzos están en camino.


  Oyeron por el altavoz y, segundos después, la señal se cortó.


  —¿Son infiltrados? —preguntó Irina—. Esos encapuchados de ahí… ¿lo son?


  —Probablemente lo sean. —Algo en la voz de Kozlov sonó desconfiada—. Aunque no entiendo por qué están mostrándose a plena luz del día. Ya habíamos presenciado otro motín de este tipo hace unos días en la zona centro, cerca del parque. Cuando llegamos, únicamente pudimos extinguir las llamas, ya que no encontramos a quienes lo habían hecho. De continuar así, esto provocará el caos en el ghetto. Y creo que es exactamente lo que intentan lograr con todo esto.


  —Debemos detenerlos —dijo Irina, totalmente consciente de que la mirada de Roshan se había posado fugazmente sobre la suya.


  —Tú desde luego no lo harás.


  —¿Me explicas por qué tenemos que soportarlo? —refunfuñó Irina refiriéndose a Roshan y Kozlov le dedicó un guiño divertido.


  —Cuenta hasta diez. Al menos, a mí me servía cuando tu hermano se enfadaba en los entrenamientos al no hacerlos como era debido. —Las palabras de Kozlov se interrumpieron de pronto—. Mirad, se marchan….


  El sonido de las bocinas estaba causando el revuelo a escasos metros de ellos. El fuego todavía seguía activo y el aire estaba provocando el cambio de dirección en las llamas que estaban convirtiendo en cenizas todo cuanto tocaban.


  —Sezja llegará en unos minutos y adivino que no le gustará nada encontrarte aquí, Irina. Volveremos a la base antes de que te descubra y de paso acabe conmigo —aconsejó Kozlov.


  No obstante, a ella no le importó nada de lo que estaba oyendo. Sus ojos estaban fijos en un punto que conocía bien. El techo de aquella taberna en forma de tejón en la que tantas veces se había sentido como en casa. Su corazón se aceleró inmediatamente cuando comprendió lo que aquello significaba.


  —¡Las llamas! ¡Están acercándose a la taberna de Isidor!


  —Nos acercaremos después por si necesita ayuda…


  Kozlov estuvo a punto de contradecirla cuando Irina le lanzó una mirada suplicante. A su lado, Roshan los estaba mirando con expresión aburrida.


  —¿Y si para cuando lleguemos es tarde? Isidor es un buen hombre y puede que esté en apuros en estos momentos. Además, los nevados estarán demasiado ocupados sofocando el fuego y apresando a esos encapuchados…


  —¿Y si precisamente es allí hacia donde esos encapuchados se dirigen? —La dureza de Roshan no la amedrentó—. ¿Crees que van a saludarte con una palmadita en la espalda si te los encuentras? Si esos de ahí son infiltrados, te matarán en cuanto te reconozcan.


  —Los invitaré a unas copas, entonces —ironizó Irina.


  —Ya es suficiente. —Roshan perdió la paciencia con ella y acusó a Kozlov con la mirada—. La llevaremos a la base, ahora.


  —Tú no eres mi superior, Lahey, no te confundas —le advirtió Kozlov cansado de sus exigencias.


  Irina chasqueó la lengua cansada de verlos discutir y, al mismo tiempo, preocupada por Isidor. Salió disparada hacia la taberna cuando contempló la fachada sucumbir al humo grisáceo que estaba rodeándola. Abrió las puertas de un portazo. El interior, despejado de mesas, se encontraba a oscuras y con las ventanas abiertas por donde estaba filtrándose la humareda del incendio. Si no las cerraba a tiempo, pronto el calor condensaría el ambiente y el fuego traspasaría el interior. Isidor no estaba en el local, pero aquellos malnacidos infiltrados estaban ocasionando importantes pérdidas en su negocio. Comprendió entonces que aquel incendio de Escocia, donde había ardido el segundo escondite de los salvajes, comenzaría a pagarse caro en el ghetto, tal y como había avisado Dimitri. Los infiltrados que se encontraban dentro de las Cumbres estaban saliendo a las calles para vengar la muerte de los suyos y nada ni nadie los detendría en aquella venganza.


  Irina cerró de un golpe la ventana, sabiendo que pronto quedaría totalmente a oscuras, y se dirigió hacia el otro lado de la barra cuando el estallido de aquella bala la inmovilizó por completo.


  —¿Quién anda ahí?


  La voz del tabernero casi hizo que cayera al suelo del sobresalto.


  —¿Isidor?


  —¿Ivanova? —farfulló él—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  —¡Estaba intentando salvar esta pocilga! —Isidor estaba situado en la planta de arriba, asomado desde la baranda y con un rifle en la mano—. El incendio está llegando hasta la fachada y… espera un segundo, ¿ya lo sabías?


  —¿Si sabía que estaban incendiando la zona sur? ¡Claro que era consciente! —reiteró con enfado—. No voy a moverme de mi taberna, incluso aunque tu santo hermano venga con todo su ejército a obligarme en persona.


  —¡Corres peligro aquí, Isidor!


  —Me importa un rábano. —Isidor bajó las escaleras mientras ella terminaba de cerrar la última ventana del local—. Nadie va a echarme de mi propio negocio.


  —No digas tonterías.


  La voz de Irina quedó silenciada cuando la puerta volvió a abrirse. Isidor le indicó que se inclinara dentro de la barra mientras él posicionaba el rifle en la rodilla y apuntaba a quien hubiera entrado en esos instantes.


  —¿Quién es?


  —El lobo feroz, no te fastidia.


  Irina lo reconoció de inmediato. La lúgubre luz de la lámpara, que había encendido Isidor, lo iluminó vagamente. El mentón elevado, aquellos ojos curiosos y el castaño que caracterizaba también a su familia. Era alto, como sus hermanos, no demasiado atlético ni tampoco musculoso. Más bien, delgado y casi escurridizo, pero atrayente y distinto a los demás Petrov. Era casi increíble que aquel chico reservado fuera el hermano de alguien como Alexey. Siempre había reiterado la belleza sutil que Kassian Petrov poseía, como una de esas personas con encanto tímido que nunca pasaba desapercibido para nadie, aunque para Irina no fuera más que el guardián de Sonya. A diferencia de sus otros hermanos, el pequeño de los Petrov siempre se había mantenido a una distancia prudente de ellos.


  —¿Kassian?


  —¿Irina?


  La sorpresa se dibujó en su semblante cuando la vio inclinarse sobre la barra, descubriéndose frente a él. Irina imaginó que no habría esperado encontrarla allí.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —He venido a avisar a Isidor para que desaloje esto cuanto antes.


  El chico desvió la atención hacia el tabernero que había dejado el arma a un lado.


  —¿Has venido con los nevados? —preguntó ella.


  —Lo he hecho por mi cuenta —respondió claramente incómodo ante las preguntas que Irina estaba lanzándole—. Sé que Isidor es capaz de atrincherarse aquí con tal de no salir. ¿Tú no deberías estar en la base?


  —He venido a… —Irina vaciló por un instante y Kassian arqueó las cejas, interesado en lo que tuviera para contarle—. He venido al funeral del padre de Declan.


  —¿Lazarev ha muerto? —La tristeza se apoderó de Isidor, quien no había esperado recibir aquella noticia—. ¿Qué ha pasado? Creí que estaba recuperándose…


  —El señor Lazarev nunca ha tenido intención de recuperarse de su adicción al alcohol.


  Isidor pareció querer decir algo al respecto, pero ella lo silenció con el dedo. La muerte del señor Lazarev no cambiaba en absoluto lo que había sido: un padre egoísta que había preferido el alcohol a estar presente en la vida de su hijo. Justo en esos momentos, la puerta volvió abrirse por tercera vez: Roshan y Kozlov aparecieron frente a ellos.


  —¿Es que has traído refuerzos? —le preguntó Isidor a Kassian.


  El chico negó con la cabeza.


  —¿Kassian? —Kozlov había dado dos pasos hacia él mientras le lanzaba una mirada de extrañeza—. ¿No deberías estar en la base vigilando los calabozos?


  —Dimitri me echó de la sala —explicó este—. Tenía intención de interrogar a uno de los presos y me dijo que quería estar solo.


  —Dimitri ha perdido la cabeza. —El comentario de Kozlov llamó la curiosidad de todos—. Desde que regresó de esa misión especial, ese chico ha estado intentando conseguir información torturando a los desertores. Sospecho que quiere quitarse de en medio a Luda para hacerse con el puesto de segundo capitán. De algún modo, cree que si consigue que esos dos desertores confiesen, Katherine lo recompensará ascendiéndolo de rango.


  —¿Qué cree conseguir de esos desertores? —preguntó Roshan de repente.


  —Por lo visto, uno de ellos ha comenzado a largar nombres. Nombres de todos los suyos que andan infiltrados en las Cumbres en estos instantes.


  A su lado, Isidor no parecía estar de acuerdo con lo que Kozlov estaba afirmando.


  —¿Crees que vendería a los suyos de esa forma?


  —Ese desertor es un traidor y vendería su alma si pudiera.


  —¡Cuidado!


  Roshan se había movido con rapidez saltando sobre la barra y arrojándose contra Irina que se había quedado muda del impacto. El cristal de la ventana restalló por los aires y, en un intento por cubrirse, vio una bola envuelta en llamas pasar justo donde había estado segundos antes. Alguien del exterior la había lanzado con fuerza. La lámpara se había apagado de un plumazo, embestida por otra nueva bola de fuego y el humo estaba causando los primeros amagos de locura. Roshan se había quitado la parte superior del uniforme, cubriéndola en un intento por taparle la nariz y la boca.


  —Sube arriba —murmuró y se acercó un poco más a ella—. No mires atrás, ¿entendido?


  Por primera vez, ella hizo caso. Corrió serpenteando las sombras que encontraba por el camino y se concentró únicamente en los peldaños que estaba subiendo a toda prisa. Tropezó, pero Roshan ya la agarraba por detrás para reconducirla. Claro que tropezaría, se maldijo mentalmente, ella no era Kendall. Su hermana nunca habría caído en una situación en la que se requería destreza. Imaginó que Kendall habría levitado elegantemente hasta aparecer en lo alto de la segunda planta y habría agitado sus bellos rizos del color de la noche, arrojándose por la ventana contra todo aquel que estuviera atacándola. Kendall era así, impulsiva y temeraria, y la única que había conseguido dibujar un gesto de orgullo en el semblante de su madre. Después de todo, contemplar a su hermana mayor pelear era un destello de vida que no podía compararse con nada.


  —¿Qué haces?


  Irina comprendió, en cuanto volvió a la vida real, lo que estaba sucediendo frente a ella.


  —Vamos a saltar por esta ventana —confirmó Roshan.


  —Sí, ya… —repuso y comprobó que no parecía estar de broma.


  Se detuvo frente a ella, con la camiseta sucia a causa del humo pestilente y marcándose en él un torso fibroso y resistente. De pronto, Irina tuvo que apartar la mirada.


  —Estás acostumbrada a arrojarte desde los árboles —dijo con cierta burla—. Esto será parecido, pero sin un tigre esperando abajo para comernos.


  —Para empezar, me tiro sujeta de una cuerda y aquí no veo la diversión por ningún lado.


  —Tendrás que imaginarla. —Roshan se colocó en el alféizar y echó una ojeada hacia abajo. Luego, le ofreció su mano—. No hay tiempo, Irina.


  —¿Qué pasa con los demás? ¿Vamos a dejarlos aquí?


  —Son soldados, saben apañárselas solos.


  —¡Isidor es tabernero!


  —¿Cuántos taberneros conoces que sepan manejar un rifle? Muévete, ya.


  —Eres siempre tan… educado —le dijo ácidamente.


  —Esto no habría ocurrido, si no hubieras saltado del coche para complicar más las cosas aquí. Esa bola casi te alcanza —repuso Roshan con enfado.


  —Mira por dónde… tú siempre estás ahí para ser oportuno.


  Con un seco vistazo, se dirigió hacia la ventana. Le negó la mano, colocándola en el marco de la madera y sopesó la distancia que había hasta el suelo, como solía hacerlo cuando saltaba en el bosque.


  No obstante, aquello no era un bosque, sino una especie de diminuto patio con losas desgastadas y roñosas. Roshan respiró pausadamente antes de colocar la mano alrededor de su cintura, algo en su tensa mirada parecía dejar claro que aquel contacto le costaba más esfuerzo que enfrentarse a un tigre de trescientas toneladas. Irina sopesó la idea de atizarle un manotazo. Nadie la había hecho sentir tan poco deseada como aquel cretino. Era como si todo lo que emanaba de ella a él lo espantara.


  —No mires hacia abajo —le susurró.


  —Me gusta mirar mientras caigo.


  —No sé por qué no me sorprende —protestó entre dientes.


  La agarró con firmeza y se inclinó hacia el borde soportando el peso de Irina en su abrazo. Roshan parecía un felino a punto de saltar sobre una presa. Imaginó que caerían de bruces contra la dura superficie del patio, pero él había conseguido agarrarse a tiempo del póster que podía verse en el lado contrario de la calle. Se balanceó, provocando que el cuerpo de ella lo siguiera también, y cuando sus ojos se fijaron en los suyos adivinó que estaba preparado para el paso final. Saltó rodeándola con sus brazos mientras Irina soltaba un grito liberador y comprendió por qué, de pronto, el filo de una sonrisa asomó en su propia cara. Tal vez el hecho de permanecer viva era ya un logro, sabiendo que había tenido suficientes motivos para no estarlo últimamente. Irina esbozó una sonrisa mientras Roshan la observaba en silencio.


  —Irina…


  Algo en el semblante del chico había cambiado al instante. Allí estaba de nuevo aquella dura contención deshaciéndose frente a ella, pensó. Roshan la había sujetado de la muñeca por unos instantes más, antes de soltarla, y parecía aturdido por las emociones contradictorias que parecían estar produciéndose ante su contacto. Emociones fugaces y, al mismo tiempo, reales. La emoción de dejar de existir por un breve instante para encontrarse en los ojos de la otra persona.


  —Vamos…—dijo finalmente y se apartó de ella, recuperando su habitual carácter huraño.


  Fue como si aquel gesto, insignificante para él pero insultante para ella, hubiera removido un oscuro fuego en su interior. Irina se cruzó de brazos sin intención alguna de moverse y, de pronto, él hizo lo más inesperado.


  La fuerza de aquel beso la impulsó hacia atrás. Roshan estaba empujándola hacia la salida sin despegar los labios de su boca y supo lo que estaba intentando conseguir con ello. Su lengua se movió, salvaje contra la suya, acorralándola y persiguiéndola de todas las maneras en que podían encontrarse dos personas. Notó cómo había colocado una de sus manos detrás de su espalda y estaba apretándola contra él, impidiendo que Irina pudiera pensar con claridad. La alzó con precisión de la cintura y notó su propio cuerpo andar en el aire, sin control, sin mesura.


  No hubo delicadeza en aquel beso. Aquello era fuego, pensó, como el que había estado a punto de prender en su cuerpo el día de las caballerizas. Llamaradas de indómita ferocidad estaban recorriéndola por todo su interior a medida que él la besaba. Irina masajeó su pelo de forma distraída y notó el rugido, casi felino, que brotó de su garganta… para ella. La empujó contra la puerta trasera del vehículo y se apoyó en su propio cuerpo para inmovilizarla mientras continuaba besándola, como si hubiera comprendido de pronto que no podría parar, aunque quisiera. Pero, de alguna manera incomprensible para Irina, lo hizo. Se separó y la dejó abatida en el sitio, desprotegida y profundamente ruborizada.


  De inmediato, toda la furia, la que debía haber sentido minutos antes de besarla, se reactivó por todo su interior. Abrió las palmas de sus manos empujándolo con una fuerza desconocida y, cargando la ira que notaba restallar contra el torso de Roshan, lo hizo retroceder.


  —No conseguirás meterme en el coche. Si hubiéramos acompañado a Declan, jamás nos habríamos visto en esta situación. ¡Si no hubieras metido las narices donde no te llaman, seguramente no habría estado aquí! Kozlov me habría llevado a…


  —Kozlov se arrojaría de un precipicio si se lo pidieras —la cortó.


  —¿Y qué si lo hiciera?


  Aquella pregunta lo desarmó.


  Irina no había esperado que sonara tan drástica e intencionada. Intuía los sentimientos que Kozlov tenía hacia ella, pero no había querido utilizarlos de ese modo, a pesar del regocijo que le produjo estar contemplando aquella mirada llena de enfado.


  —¿Qué te importa? —repitió ella.


  Roshan se había limitado a mirarla con fijeza.


  —Me importa que distingas que únicamente te quiere por lo que aparentas.


  La señaló de arriba abajo.


  —Es un poco frívolo que digas eso cuando acabas de hacer lo mismo. —Se vio a sí misma dando media vuelta hasta el vehículo y mantuvo el poco orgullo que Roshan se había encargado de destruir. Sacó las llaves que le había robado de su bolsillo trasero y, con una sonrisa forzada, dio la vuelta. Los ojos de él estaban posándose sobre los suyos mientras ella sostenía las llaves en alto para que pudiera apreciarlas con total claridad—. Claramente todos queremos algo de alguien al final. Yo ya he conseguido lo que quería de ti.


  Cerró la puerta con velocidad, bloqueando el pestillo de seguridad para que no pudiera entrar. Roshan ya se encontraba en el cristal mientras le lanzaba aquella mirada enfurecida, repleta de sujeción e Irina le dedicó una sonrisa glacial mientras arrancaba el vehículo y lo ponía en marcha, torpemente. Al mismo tiempo, las palabras de Declan se repetían incesantes en su mente: el orgullo es lo único que no pueden arrebatarnos. Y así era, amigo.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Se abrazaron en ese extraordinario espacio reconociéndose,


  porque tal vez habían estado allí juntos en vidas anteriores


  y lo estarían muchas veces más en vidas futuras»


  Retrato en sepia de ISABEL ALLENDE


  


  
    XVIII

  


  La mirada ponzoñosa que Luda le había lanzado, tras encontrarla intentando colarse por las rejas de la base, no tuvo contemplaciones. Claro estaba que Irina no tenía la culpa. Para su desgracia, todos los accesos permanecían bloqueados y adivinó que debía ser a causa de la revuelta, la misma que negaría haber presenciado hasta la saciedad. Si Sezja descubría que había estado fuera de la base, sería su hermano en persona quien la acompañaría hasta la residencia a la que pretendían enviarla. Se limitó a encoger los hombros repitiendo con voz neutra que había salido a tomar el aire para más tarde encontrar las puertas cerradas.


  A pesar de que el chico no la creyó, esa vez no indagó en sus sospechas. Se mantuvo sereno a medida que cruzaban el hall en dirección a la biblioteca de la base.


  —Deberás quedarte con tus hermanos en ella. Estamos realizando un simulacro y no podéis estar separados. Espero que hayas tomado el aire necesario porque no dispones de más salidas.


  Irina puso los ojos en blanco e intentó cambiar de tema.


  —¿Ya le has comprado el regalo de cumpleaños a Sonya? —Luda palideció por un breve instante—. ¿Has descubierto ya qué libro desea para este año?


  —Cuál…—carraspeó, visiblemente nervioso—. ¿Cuál desea?


  —Parece que mi hermana se ha aficionado a los clásicos y me temo que esta vez lo tienes difícil para acertar, teniendo en cuenta que ya ha leído todos los habidos y por haber de este planeta.


  —Debe haber alguno que desee especialmente.


  —Hay uno —insinuó Irina divirtiéndose con el gesto que su guardián estaba dedicándole en esos momentos. Parecía increíble que Luda Petrov estuviera frente a ella, claramente preocupado por no encontrar el regalo adecuado para Sonya—. Le gustará Cumbres Borrascosas. Los clásicos hay que elegirlos con cuidado o, al menos, eso es lo que suele decirme a menudo. ¿Crees que podrás encontrarlo a tiempo?


  —Lo haré —prometió seguro de ello y supo que así sería.


  Abrieron la puerta de la biblioteca y, pronto, el olor característico a libros y café inundó todo a su alrededor. Al fondo encontró a sus hermanos. Sonya estaba leyendo, como era habitual en ella y de vez en cuando alzaba la vista para posarla en Sacha, el pequeño granuja estaba recortando unos periódicos y fulminaba con la vista a una niña que se encontraba a su lado. Intuyó que debía ser familiar de algún soldado que se encontraba en la base. Al otro lado, Tavisha los reprendía verbalmente mientras guardaba unos papeles en la carpeta. Malvich, el mayordomo, llegó con una bandeja repleta de comida para colocarla en la mesa.


  —¿Ha llegado Declan?


  —¿Tenía que ir a algún sitio en concreto? —puntualizó Luda, a su lado y este arqueó las cejas, mirándola con poca credibilidad.


  —Su padre ha muerto esta madrugada.


  —¿Y cómo sabes eso?


  —Kozlov me lo avisó esta mañana. —Irina intentó que su voz permaneciera creíble—. He estado buscándolo, pero no lo he encontrado. Supongo que debe haber ido a casa.


  Luda resopló ruidosamente mientras se percataba de algo.


  —Lo único que debes hacer ahora es no salir de esta biblioteca, ¿te ha quedado claro? —Irina lo miró de soslayo, dándose media vuelta cuando la voz de Luda la detuvo de pronto—. ¿Hay algún otro clásico que tu hermana no haya leído?


  —Tiene una libreta escondida en nuestra habitación —confesó—. Déjala en su sitio cuando termines. Sonya es meticulosa con sus cosas y se dará cuenta si alguien ha rebuscado entre ellas.


  Se encaminó hacia sus hermanos, consciente de la punzada que había notado en el corazón. Era bonito ver que alguien se interesaba por las cosas de la otra persona. De pequeña había visto cómo su padre regalaba lienzos en blanco a su madre para que los pintara; luego, ella los colgaba en su despacho cuando los terminaba para que él pudiera admirarlos. No había sido hasta tiempo después, cuando Irina había comprendido que era el esfuerzo de pintarlos lo que hacía de un regalo algo valioso.


  —¡Irina!


  Sonya revolvió el cabello del travieso Sacha, su hermano pequeño estaba sacándole la lengua a la niña de gafas y de sonrisa torcida mientras ambos intentaban apoderarse del trozo más grande de pastel. Su hermano la miró burlonamente.


  —¿Dónde has estado?


  —Por ahí…


  —Por ahí es decir mucho —replicó Tavisha, molesta—. ¿Has tocado tú los papeles que había en esta carpeta?


  Irina negó con la cabeza y su hermana resopló resignadamente.


  —Se han perdido dos solicitudes de los empleados que vendrán para el catering.


  Irina recordó que había tenido que recoger aquella misma carpeta de su habitación, la misma que había caído sobre su pie la noche anterior.


  —Señorita Irina, ¿desea algo de comer? La cena no será hasta dentro de unas horas. Me temo que no sabemos cuánto durará el simulacro —anunció Malvich—. Si me permite, le prepararé algo enseguida.


  —No se moleste, Malvich. No tengo hambre.


  —Está muy delgada, señorita.


  —A los chicos no parece importarles.


  El comentario de Tavis provocó la indignación de Sonya quien comenzó a sermonearla.


  —Las mujeres somos más que un cuerpo, Tavisha. Tú, más que nadie, deberías saberlo.


  —¿Por qué debería saberlo?


  —Porque eres guapa e inteligente. Cuando crezcas y conozcas a la persona adecuada, deberás asegurarte primero de que no te ama únicamente por tener una cara bonita.


  —Fugit Tempus —añadió Sacha.


  —Querrás decir, Tempus Fugit, bobo —le corrigió Tavis.


  —¡Es lo mismo!


  —No lo es.


  —Tavisha tiene razón, Sacha —intervino Sonya con suavidad—. Es Tempus Fugit y se refiere a que el tiempo pasa sin que nos demos cuenta.


  —Tempus Fugit, sicut nubes, quasi fluctus, velut umbra…


  Si alguien los dejó pasmados en el sitio fue Malvich.


  —¿Qué significa? —preguntó Sacha con curiosidad.


  —El tiempo se escapa como una nube, como una ola, como una sombra…


  —¿Sabe latín? —Tavis permanecía con la boca abierta ante la nueva habilidad del mayordomo en lo referente a sus conocimientos en aquella lengua—. ¡Qué pasada, Malvich!


  —Pero… —comenzó a decir Sacha e Irina atisbó las diminutas arrugas que se habían formado en el gesto de su hermano pequeño cuando entrecerró la mirada—. ¿Esa lengua no está muerta? ¿Para qué sirve aprenderla?


  —Antiguamente no lo estaba, jovencito —explicó Malvich y comenzó a narrar algunas historias. A veces paraba y recitaba en latín algún párrafo importante para luego explicarles qué significaba. Tavis le pidió que no terminara y el hombre empezó a contar mitos acerca de los dioses del Olimpo. Habló de Andrómeda, la hija de Casiopea, y de cómo su belleza era superior a las ninfas marinas del rey Neptuno. El mismo que, humillado por la ofensa, había enviado al monstruo Cetus para que la devorara mientras ella permanecía encadenada a una roca a la espera de su fatal destino. Irina imaginó que el suyo debía ser similar al de la pobre Andrómeda.


  —¿Y qué sucedió? —preguntó Tavisha, interesada con las historias del mayordomo.


  —El valiente Perseo la salvó montado en su gran caballo alado.


  —Pegaso —puntualizó Sonya al conocer la historia y Malvich asintió—. El mito cuenta que Júpiter los honró a ambos con un lugar entre las estrellas.


  —¿Y para qué querrían estar en las estrellas, Malvich? —soltó Sacha y aquello hizo reír a todos—. Yo prefiero quedarme con el caballo con alas.


  —Es una historia de amor, bobo —reiteró Tavis y puso el grito en el cielo frente a la escasa delicadeza de su hermano.


  —Las mujeres sois demasiado románticas.


  —No todas —le acusó esta, cruzándose de brazos.


  —¡Tú eres la primera!


  Irina comenzó a reír, notando la mirada de advertencia que estaba lanzándole su gemela al lado. En menos de tres segundos, sus hermanos pequeños estarían peleándose como era costumbre.


  —¡Oh, Declan! —dijo Sacha teatralmente mientras se burlaba de ella—. ¿Por qué no me quieres? ¡Quisiera ser mayor para que pudieras verme! Pareces poseída cuando hablas de ese modo.


  Las risas cesaron hasta el momento en que el mismo Perseo se materializó en la biblioteca. El mundo pareció girar sobre sí mismo o eso pensó Irina cuando lo vio aparecer por la puerta de la biblioteca, buscando claramente a alguien. No supo qué hacer y mucho menos qué decir. Se mantuvo quieta estudiándolo con cautela. Sus ojos la encontraron entre el alboroto que tenían montado sus hermanos pequeños y una extraña sensación afloró en su contenido gesto. Aquella luz en su mirada estaba cegándola nuevamente e Irina adivinó que no debía estar muy contento, después de que lo hubiera dejado tirado en la taberna de Isidor. Avanzó hacia ella dejando la puerta entreabierta y un nudo en la garganta se posicionó a mitad de camino. ¡Por todos los dioses del Olimpo! Aquello era enfermizo.


  —¿Qué es todo esto? —La figura de Cornelia Mutlog la salvó de una muerte casi asegurada—. ¿Pensáis que este lugar es un patio de recreo?


  —Lo sentimos, señora Mutlog —se disculpó Sonya cuando la anciana fulminó a Tavisha y a Sacha—. Nos han pedido que nos quedemos en la biblioteca mientras finaliza el simulacro.


  —¡No quiero voces ni peleas en mi biblioteca!


  —Lo sabemos, señora Mutlog y le pedimos disculpas


  Sonya miró a sus hermanos quienes asintieron rápidamente en silencio pero, al parecer, Cornelia no estaba todavía satisfecha.


  —¿Y qué es eso? —Señaló la bandeja con comida—. ¡No se come en mi biblioteca!


  —Lo recogeré enseguida, señora.


  Malvich se puso en marcha e Irina instó a sus hermanos pequeños a que lo ayudasen. La anciana los evaluaba por encima del hombro a punto de entrar en cólera de nuevo.


  —Necesito ayuda con unos libros. Vosotras dos, acompañadme.


  —Sí, señora Mutlog —respondió Sonya con ilusión.


  —Encantada, señora Mutlog —repitió Irina con resignación.


  No obstante, la puerta se abrió con un sordo sonido provocando la mirada de todos. Luda estaba frente a ellos, sosteniendo una daga que parecía estar a punto de utilizar en cualquier instante, y evaluó el interior de la biblioteca con gesto serio. Tenía las manos cerradas alrededor de la empuñadura de su daga.


  Irina ya había visto ese mismo semblante en su hermano Sezja y no significaba nada bueno. Luda clavó su vista detenidamente en Sonya para luego posarla en la suya y finalmente lanzarle un gesto de aviso a Roshan, quien se había puesto en posición de alerta de repente. Su guardián alzó un dedo en alto y lo depositó en sus labios para que guardaran silencio mientras varios soldados irrumpían armados y sigilosos en el interior de la estancia. Varios de ellos se dirigieron hacia Sacha que se encontraba cerca de la puerta, jugueteando con su amiga y, en menos de dos segundos, los sacaron de la habitación. Estaban evacuándolos, adivinó Irina al comprender lo que estaba sucediendo.


  El simulacro ya debía haber terminado y el sigilo de los pasos hizo entrever que algo peligroso había dentro de aquella biblioteca. Luda caminó con lentitud y cruzó el espacio que los separaba a medida que examinaba los estantes de libros en busca de algo… o alguien. Le susurró algo al oído a Sonya una vez llegó hasta ella y esta palideció de pronto.


  Sonya asintió silenciosamente y atrapó el brazo de Cornelia Mutlog mientras guiaba a la anciana hacia uno de los rincones.


  —¿Qué sucede? —preguntó Irina, pero Luda no respondió. En cambio, este le hizo una seña a Roshan quien la sostuvo por detrás tirando de ella con firmeza.


  Irina estuvo a punto de hablar cuando él la silenció.


  —Quédate callada —susurró en su oído—. Ahora no es buen momento para montar uno de tus espectáculos.


  Roshan la obligó a inclinarse tras una estantería que olía a páginas resecas e incienso requemado. Roshan se estrechó contra ella y acercó el mentón a su mejilla. El aroma a tierra mojada la impregnó de pronto y erizó su piel, recordando el momento en que la había llevado la noche en que aquel tigre los había atacado. La visión de un Roshan cargando con su cuerpo herido hizo que diera media vuelta para cuestionarlo de frente.


  —Antes de que comiences a gritar… debes saber que hay un salvaje entre nosotros. Se trata de uno de los desertores que permanecía en los calabozos y, ahora, está oculto en esta biblioteca.


  —¿Cómo ha escapado?


  —Ha herido a Dimitri y ha conseguido llegar hasta aquí.


  —Todos los accesos están bloqueados —argumentó Irina—. Nadie puede salir de la base.


  —Sí, por esa puerta. —Su mirada se dirigió hacia la estrecha puerta metalizada que estaba situada al fondo de aquella biblioteca en la que se encontraban—. Es la que utilizan los empleados cada mañana.


  —Incluso aunque pudiera traspasarla, hay soldados ahí fuera…


  —La mayoría de los nevados están en las revueltas ahora mismo.


  Irina comprendió entonces por qué debía preocuparse. Las posibilidades de que aquel desertor escapara eran altas, teniendo en cuenta que los soldados más experimentados estaban fuera lidiando contra los infiltrados salvajes que habían organizado los motines. Por no mencionar que todos los hijos de Katherine Ivanova estaban reunidos en una misma habitación con el posible desertor. El mismo que podría utilizarlos como moneda de cambio, si lograba llegar hasta alguno de ellos en su intento de huida. Irina se agazapó balanceándose repetidamente con las manos y agarrando con fuerza la solapa de sus botas. Apartó los finos mechones de su cara y comprendió que nunca estarían a salvo del todo. Era extraño el modo en que había cambiado su vida y la de sus hermanos en las últimas semanas. El peligro los había acechado de cerca más veces de lo que había podido contar y algo en su corazón le indicó que no sería la última vez que estarían en aquella situación.


  —¿Estás asustada? Porque hace un rato no parecías estarlo y dudo hasta que estuvieras disgustada cuando estabas besándome —se burló Roshan.


  —Solo te besaba para conseguir las llaves.


  —¿Sueles poner tanto énfasis en conseguir aquello que quieres?


  —¿Qué te importa?


  —Me importa —respondió para sorpresa de Irina—. Siempre que utilices mis labios para llegar a tus fines.


  La nueva faceta de Roshan no estaba pasando desapercibida para ella. Hasta el momento, él siempre había sido distante y frío, como si hubiera algo en Irina que no soportara.


  —Hay cosas que siempre se mantienen importantes a lo largo del tiempo —continuó como si estuviera reuniendo todo el valor de golpe y lo soltara a plazos—. Existen cosas, como lo que ocultan tus ojos, que no pueden negarse aunque desees esconderlas.


  —Nunca he negado que te odie.


  —Al parecer, yo tampoco —entonces sonrió.


  Una sonrisa concisa y breve, pero tan real como el latido que se adelantó a sus pulsaciones en aquellos momentos. Él no había esperado esbozarla y por eso estaba devolviéndole el gesto asombrado, como si comprendiera lo que realmente estaba diciendo con ello, como si hubiera relajado por unos fugaces segundos su actitud distante con ella. Tuvo la certeza de ver un brillo de expectación en su contenida mirada, aquella que estaba siendo arrasada por un sentimiento abrumador. Destellos de tristeza, dolor y recuerdos relucieron ante ella… solo para ella. Lo contempló sabiendo que aquella belleza era inaudita, bárbara e incluso tosca, pero al mismo tiempo hermosa e inmarcesible. Tan lejana y asombrosa como la flor que nacía de la nieve: Edelweiss, la flor de la eternidad. Y de pronto, la voz de Tavisha llegó como un sueño ilusorio entrando por sus oídos y dejándola petrificada.


  —¡Suéltame!


  Irina tardó segundos en reaccionar antes de ponerse en pie y correr hacia el extremo del estrecho pasillo de estanterías repletas de libros antiguos. Salió para encontrarse de pleno con la mirada asustada de su hermana pequeña. Un hombre canoso, delgado y de cabello cobrizo tenía sujeta a Tavisha, inmovilizándola para que no pudiera escapar.


  Vio entonces el cuchillo con el que la apuntaba en la yugular mientras contemplaba aquellos ojos que ahora colmaban también toda su atención. Muy cerca, distinguió el fugaz movimiento de una silueta y el ruido de centenares de pasos saliendo hacia donde ella se encontraba. La oscuridad los sorprendió de golpe y el grito de Tavisha la puso en marcha como si la hubieran golpeado con toda la fuerza posible. Se encontró avanzando con la única certeza de salvar a su hermana y con su cuerpo como única arma de defensa. Pero una luz fulminante recayó sobre ella con la misma rapidez y, luego, solo se produjo un bramido desolador a su lado.


  El grito volvió a sacudirla procedente de unas manos firmes que estaban protegiéndola contra la confusión que se había expandido por la biblioteca. Se vio a sí misma contemplando una visión aterradora: había un surco de sangre, impregnando toda su ropa, del mismo color del rubí que se encontraba en las piedras preciosas que su abuelo le había enseñado una vez. Sin embargo, supo que no debía ser de ella. El arma se había disparado siguiendo la trayectoria de su recorrido y directa como un dardo a la diana. Pero estaba viva o, al menos, el nervioso repiqueteo de su corazón no pareció negar lo contrario. La bala había salido para colisionar contra la figura que se había entrecruzado en el último segundo y la había salvado a tiempo. Comprendió entonces que era el cuerpo de Roshan el que permanecía encima del suyo. Su brazo seguía rodeándola de aquella manera protectora, cubriéndola de todo lo malo que pudiera ocurrirle todavía. Vio los músculos de su cara contraerse con visible dolor y el puño de la mano apretada con fuerza contra el suelo en un vano intento por inclinarse, pero no pudo hacerlo. Estaba herido.


  —Berenice… —murmuró y clavó su mirada en el pelo de Irina, retirándolo con torpeza hasta despejarle el hueco del cuello—. Y Cypris la colocó como nueva estrella en el antiguo coro de los astros.


  —Estás herido, Roshan.


  —Irina…


  Roshan negó con la cabeza, torturado por el dolor que mostraban sus ojos, de un canela más oscurecido aquella vez. Irina lo contempló callada por un instante mientras él continuaba apretando los dientes y se llevaba la mano hasta uno de sus costados, seguramente donde había recibido el impacto de aquella bala.


  —Tu hermana está a salvo. La he visto antes de caer, pero es probable que el desertor haya escapado. Estarán buscándolo en estos momentos —masculló algo inentendible a causa de la herida—. Estoy perdiendo sangre y me desmayaré en cuestión de segundos. No quiero que nadie me cure… nadie que no seas tú.


  —Roshan…


  —Te indicaré cómo hacerlo. —De repente, su voz se volvió pastosa—. Cuando recupere la consciencia, te guiaré. No confiaré en nadie más que en ti, Irina.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Sólo el amor puede herir.


  Sólo el amor puede aliviar la herida»


  EMILY DICKINSON


  


  
    XIX

  


  Sonya había atascado la puerta de la enfermería, evitando de ese modo que nadie pudiera entrar en ella. Debían actuar deprisa o pronto sabrían que se encontraban allí e Irina no estaba segura de las consecuencias venideras de todo aquello.


  —¡Por todos los astros! ¡Esto es una locura!


  —Ya sé que es una locura —protestó Irina y cargó con el peso de Roshan hasta incorporarlo en una de las camillas de aquella impoluta sala en la que se encontraban—. Pero, por alguna extraña razón, sé que si no hago lo que me pide, me descuartizará.


  —Dudo que esté vivo para entonces —objetó Tavisha. Su hermana pequeña se encontraba a salvo después de lo ocurrido con el desertor en la biblioteca y, ahora, la ayudaba a sostener al chico en equilibrio—A no ser que salga del inframundo para condenarte por no haberlo salvado…


  —Tavisha, no juegues con esos temas —le regañó Sonya.


  —Me extraña que no hayas leído ningún libro acerca de ello, Sonya —continuó esta—. ¿Sabías que las almas errantes que quedan en el limbo están perdidas para siempre?


  —¡Tavisha!


  —Si Kendall estuviera aquí, estoy convencida de que estaría partiéndose de la risa —masculló la niña.


  —Kendall siempre se ríe con todas tus tonterías.


  El tono en Sonya sonó como afirmación y no como reproche.


  —Y ahí reside la diferencia. —El desdén de Tavis provocó el enfado de la aludida—. Kendall jamás pensaría que son tonterías.


  —¡Tavis, céntrate! —le reclamó Irina cuando terminó de desabrochar el último botón del uniforme de Roshan. La sangre comenzó a cubrir sus manos y no pudo ocultar el horror que estaba notando en su estómago al verlo.


  —Creo que voy a marearme.


  El comentario de Sonya hizo que recordara algo de repente.


  —Ayudadme. —Irina tendió cuidadosamente a Roshan y depositó su cabeza con cuidado sobre la almohada—. Necesito que evitéis que vea toda esta sangre cuando despierte. Roshan podría volver a perder el conocimiento de nuevo y entonces no sé cómo diantres podremos curarle la herida. ¿Esto es una…?


  Irina palideció de golpe.


  —Arrrgg…


  No adivinó cuál de sus hermanas había lanzado aquel grito de espanto, tal vez habían sido las dos o incluso su propia voz se había unido a las suyas. Lo que estaba claro era que la herida de Roshan estaba poniéndose de un color ennegrecido, demasiado preocupante como para pensar en algo más. Rebuscó entre el cajón hasta encontrar unas tenacillas puntiagudas y respiró hondo, acercándolas al cuerpo inconsciente de Roshan. Imploró a todos los astros para no escuchar lo que Tavis adivinó a continuación.


  —Está infectada. —Sus despiertos ojos se acercaron a la herida y la escrutó con una concentración impropia de una niña de su edad—. No es posible…


  —¿Qué ves? —preguntó y sostuvo a Roshan que comenzaba a recobrar el sentido poco a poco.


  —¿Ves el brillo plateado que bordea la piel? Diría que se trata de la propia bala que se ha quedado incrustada en el interior. —Tavis se apartó con el dedo el flequillo que rozaba sus largas pestañas.


  Sin embargo, su voz quedó suspendida en el aire cuando unos golpes traspasaron la puerta.


  —¡Abrid! —reclamó Sezja desde el exterior—. ¡Sé que estáis ahí dentro con Roshan!


  —¿Qué hacemos?


  Su gemela estaba aguantando los golpes de la puerta como podía.


  —¡Sonya, abre la puerta!


  —¡Márchate!


  El grito de Tavis provocó el asombro de Sezja, quien seguramente no dio crédito a que su hermana pequeña estuviera allí.


  —¿Tavisha? ¡Sal ahora mismo, Tavisha Ivanova!


  —¡No soy una niña! —vociferó esta.


  —Dentro de tres años no podré rebatirlo, ¡pero ahora mismo solo tienes quince malditos años!


  —Sonya… aguanta la puerta —le pidió Irina cuando recibió la mirada consciente de Roshan a su lado. Su piel aceitunada estaba demasiado pálida cuando despertó.


  —¿Es esto lo que entiendes por discreción?


  —Eso no lo mencionaste —le respondió al chico y, por primera vez, notó la alegría de estar oyendo aquel tono mordaz—. Pero estoy sosteniendo las tenacillas tal como pediste.


  —Bien…


  Sus ojos se entrecerraron agotados. Él estuvo a punto de discernir la sangre cuando Irina interpuso la mano en el mentón consiguiendo así su atención. Si Roshan veía toda la sangre que manaba de la herida, volvería a desmayarse. Él mismo se lo había confesado en la taberna de Isidor y, minutos después, recordó que también la había besado por primera vez. Desechó ese pensamiento de su cabeza: la vida de Roshan pendía de sus hasta ahora desconocidas habilidades curativas.


  —Berenice…


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Tavis, a su lado.


  —No lo sé…


  —No es bueno que comience a desvariar. —Su hermana le secó el sudor de la frente y luego, la miró con una seriedad impropia de alguien de su edad—. Podemos hacerlo.


  —¡Irina, abre la puerta!


  La voz de Sezja llegó nítida, pero desvió su atención al cuerpo inconsciente de Roshan. Agarró las tenacillas entrecruzadas entre sus dedos y apartó aquellas voces, concentrándose en lo único que era importante en esos momentos: salvarle la vida. Distinguió el brillo plateado de la bala y se concentró en ella.


  —Ponla aquí. —Tavis le pasó un recipiente para que depositara la bala extraída mientras ella cubría el costado de Roshan con una venda e intentaba detener la hemorragia—. Debería haber menos sangre. Es como si estuviera…


  Hizo una pausa y estudió la herida con atención. La valentía de su hermana pequeña era admirable.


  —¿Qué sucede?


  —No deja de sangrar, Irina…


  —El médico viene hacia aquí.


  Pudo oír como Sonya intentaba tranquilizarla al fondo.


  —En la chaqueta… —dijo de pronto Roshan en un vaivén de inconsciencia y ella regresó a la realidad en cuanto escuchó su voz.


  —Quiere que busquemos algo en ella.


  Fue Sonya quien corrió para devolvérsela con las mejillas sonrosadas a causa de la excitación. Los dedos de Roshan se movieron torpes mientras sostenía la cremallera para luego sacar del interior algo verde y con hojas: una flor desconocida. Incluso para Tavisha que era experta en ello.


  —Introdúcela en la herida y luego cósela.


  —Estás desangrándote, Roshan —inquirió Irina.


  —Esto ayudará…


  Su tono sonó convencido.


  —¿Qué tipo de planta es?


  —No es una planta —explicó él entonces—. Es un alga.


  Repentinamente, la puerta retumbó.


  —¡Intentan echarla abajo! —avisó Sonya, soportando los golpes.


  —No estoy segura si esto funcionará, Irina.


  Tavis la miró con cierta preocupación y sus inocentes ojos permanecieron inquietos por la situación.


  —Tiene que funcionar —reparó en la urgencia de sus palabras. Estaba curando todo lo rápido que sus propias manos le permitieron, sin dejar margen al error.


  —Me has hecho caso...


  —No me has dejado muchas opciones. —Irina respiró aliviada y comprobó de reojo que Roshan la observaba. Parecía fatigado—. Espero que esta alga madrina te cure mágicamente o viviré toda mi vida con los remordimientos de haberte matado.


  —Me has salvado... —musitó luchando por mantenerse despierto.


  —Digamos que tú has salvado a nuestra hermana más veces de la que podríamos contar. —Sonya estaba situada a los pies de la camilla y se había acercado a ellos para comprobar el estado en el que se encontraba—. ¿Está… dormido?


  —Despierta —le pidió Irina con suavidad—. Roshan, despierta.


  Tenía la mirada perdida y su piel tostada palidecía por momentos bajo un manto brillante de sudor. Irina sostuvo su mano entre la suya mientras él respiraba entrecortadamente y deseó que todo aquello hubiera surtido efecto. De pronto, la puerta volvió a temblar debido a los impactos que recibía desde fuera.


  —Se pondrá bien —la tranquilizó Sonya.


  —¿Y si no lo hace?


  —Lo hará —corroboró Tavis—. El sudor está eliminando las toxinas venenosas. Leí que el cuerpo las expulsa de esta forma para evitar que se extiendan por el cuerpo.


  —¿Cómo demonios sabes todas estas cosas?


  —Tú lees y yo me informo —le objetó a Sonya quien la miraba con absoluto asombro. Luego, se volvió hacia Irina—. Cuida de Roshan, ya que tardará varias horas en recobrar la consciencia. Nosotras te cubriremos.


  Le hizo un breve guiño y se encaminó hacia la puerta apartando la silla que estaba bloqueándola. La abrió valientemente enfrentándose al enfado de Sezja y, con la misma entereza que había mostrado en todo momento, volvió a cerrarla.


  —Estoy segura de que nuestra madre estaría orgullosa, si la hubiera visto hoy.


  Sonya le dedicó una sonrisa cansada y luego, la besó en la frente mientras seguía los pasos de su hermana pequeña segundos después. Oyó las voces de Sezja disminuir en cuanto su gemela salió de la habitación y supo que Sonya ya estaría apaciguando la discusión entre ambos. De repente, el silencio vino para mitigar aquella espera e Irina se dirigió hacia el cuerpo inconsciente de Roshan. Se inclinó en la camilla con la esperanza de que despertara pronto e imaginó lo aburrida que sería su vida a partir de aquel instante, si aquel chico no regresaba a ella de nuevo.


  Cuando Luda abrió la puerta de la enfermería, Sezja ya se encontraba en ella hablando en susurros con su padre, que permanecía erguido y mostraba una expresión pensativa, mientras echaba una ojeada al cuerpo tendido que estaba situado en la camilla. Le dedicó un gesto afable cuando lo vio llegar hasta él.


  —Todavía no sabemos dónde puede estar escondido. La guardia anda buscándolo en estos momentos.


  —No debe haber ido muy lejos, muchacho. —Su padre apoyó la mano en el hombro de Sezja, ofreciéndole un escueto gesto de apoyo—. Las murallas están vigiladas y los límites franqueados. No hay posibilidades de que pueda salir de las Cumbres por propia cuenta. Ese desertor no conoce nuestro territorio.


  —No estoy seguro —intervino entonces Luda siguiendo el hilo de aquella conversación y recibió las miradas de ambos al instante—. Creo que el desertor sabe bien hacia dónde dirigirse.


  —¿Qué estás insinuando, hijo?


  —Alguien lo ha ayudado a escapar, padre. Todos los accesos estaban cerrados y nadie dentro de la base podía salir de ella. Yo mismo ejecuté el dispositivo de seguridad en cuanto llegué a los calabozos y comprobé que Dimitri estaba inconsciente en el suelo. El desertor no pudo adivinar, sin más, que la biblioteca era el único lugar por donde podía escapar. Únicamente los soldados y empleados de esta base lo saben —explicó y recordó lo que había comprobado en las cámaras de seguridad minutos antes—. El desertor robó un vehículo de la guardia y salió de la base.


  —¿Cómo burló los dispositivos de seguridad? —preguntó Sezja.


  —Sezja tiene razón, Luda, no ha podido llegar tan lejos.


  —La mayoría de los nevados se encontraban en la zona sur, lidiando con las revueltas de esos encapuchados. El desertor debió llegar hasta la torre de seguridad con el vehículo robado de la guardia, haciéndose pasar por uno de ellos. A su vez, los de control creyeron que sería uno de los nuestros, por eso lo dejaron salir de la base.


  —Si eso es cierto, significa que hay un traidor entre los nuestros.


  Sezja evaluó aquella posibilidad.


  —Esa es una acusación muy grave, muchacho —dijo su padre—. ¿Quién podría haber ayudado a ese desertor a escapar y por qué razón?


  Dimitri se removió en la camilla, pesarosamente.


  —¿Dónde estoy? —murmuró.


  —No te muevas, Dimitri —le pidió Sezja.


  —Me duele la cabeza.


  —Te han dado un buen golpe en ella —le confirmó.


  —Ese maldito desertor —siseó Dimitri repentinamente y se llevó la mano a la nuca. Luda distinguió los cortes que podían apreciarse en su piel; profundas cicatrices que insensibilizaban aquel semblante hosco y duro—. Me descuidé y me golpeó por la espalda sin que pudiera verlo. ¿Ha escapado?


  —Lo atraparemos. Tan solo necesito que me respondas por qué te encontrabas interrogándolo cuando no debías hacerlo.


  —Prometió revelarme una lista de infiltrados —comenzó a explicar—. Así que aproveché esa oportunidad para hacerle creer que su colaboración bastaría para no ser extraditado al Canal. Esa sabandija vendería a su propia familia con tal de salvarse y empezó a largar nombres en cuanto llegamos a un acuerdo…


  La puerta volvió a abrirse.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Alexander?


  —¿Es esa su nueva y afectuosa forma de recibirme, padre? —se burló él con fingido tono de descontento.


  —No estamos para ninguna de tus bromas, Alexey.


  —Vengo a comprobar si Dimitri ha sobrevivido. —Alexey se encogió de hombros y luego, miró con insolente adulación al chico—. No dejabas de repetir mi nombre cuando te traje hasta aquí, susurrabas de una manera extraña y con los labios fruncidos. Creo que deseabas hacer algo con ellos… algo que no es apropiado contar delante del jefe.


  —¡No hice nada de eso! —se ruborizó este.


  —¿Cómo vas a saberlo, si apenas sabías lo que hacías?


  Alexey se dirigió hacia la butaca para sentarse junto a él. Luda observó cómo su hermano alzaba la mano para apartarse el pelo, con una mueca mordaz, y adivinó lo que ocurriría a continuación.


  —No tienes por qué avergonzarte, Dimitri. Aquí únicamente mutilamos a los traidores, no a los homosexuales.


  —¡Yo no soy…!


  —Tranquilo —lo cortó—. Tu secreto estará a salvo con nosotros.


  —Dimitri —reclamó Sezja perdiendo la paciencia—. ¿Dónde está esa lista?


  —Escribió los nombres antes de que me golpeara —explicó él y señaló con el dedo la chaqueta que descansaba en el reposabrazos de la butaca, justo donde Alexey estaba sentado—. Está en el bolsillo.


  Alexey rebuscó en él.


  —Aquí no hay nada —anunció segundos después, levantando las cejas con cara de lástima mientras lo decía. Miró a Dimitri como si fuera un cervatillo a punto de ser atravesado por una flecha.


  —¡Debe estar ahí! Metí la lista en ese bolsillo —rugió este.


  —Dimitri, Dimitri… —repitió su hermano con mofa—. ¿Cómo vas a recordar que esa lista estaba en el bolsillo cuando ni recuerdas que eres gay?


  —¡No soy gay!


  —Aquí aceptamos a todos, Dimitri —se mofó y le guiñó un ojo divertido por toda aquella situación—. Si algún día paseo por tu acera, serás el primero al que llame.


  —Alexander, ya es suficiente.


  —Siempre me privas de lo mejor, padre —le reclamó su hermano y luego, este continuó con sus conclusiones—. ¿Cabe la posibilidad de que haya entrado alguien mientras estabas inconsciente?


  Se produjo un silencio revelador.


  —¡Tú! —lo acusó.


  —Dime, guapo —ironizó Alexey y agitó las pestañas con burla hacia Dimitri, quien estaba a punto de saltar de la camilla para atizarle un puñetazo.


  —¡Tú fuiste quien me trajo hasta aquí!


  Alexey dobló la chaqueta como si la cosa no fuera con él.


  —¿Crees que iba a registrar en esta nauseabunda chaqueta?


  —¡Esa lista estaba guardada en ella!


  —¿Has meditado la posibilidad de que ese desertor te hubiera robado la lista cuando te propinó el golpe?


  —¡Eso es imposible!


  —No lo es. —Sezja entrecerró los ojos y comprendió algo al momento—. Puede que intentaras engañar al desertor, pero al final él ha resultado ser más inteligente, Dimitri. —Se quedó en silencio y barajó aquella idea—. Es bastante posible que hubiera robado la lista cuando te golpeó en la cabeza y huyó. Después de todo, estaba traicionando a los suyos al entregártela.


  —Ese desertor no tiene escrúpulos. Fue él mismo quien confesó la localización del segundo escondrijo que tienen los salvajes en Escocia. Apuesto a que si Montesini no estuviera presionándonos para extraditarlos, nos habría terminado confesando todo lo que sabe de los suyos.


  —Tú mismo te has encargado de que no lo haga. —Dimitri se limitó a guardar silencio tras la acusación que estaba recibiendo por parte de Sezja—. No solo has puesto tu propia vida en riesgo, sino la de todas las personas que nos encontrábamos en la base. Mi hermana ha estado a punto de morir y Roshan permanece en enfermería en este instante. Nunca debiste confiar en la palabra de ese desertor. Ha traicionado con anterioridad a los suyos, ¿qué te hizo pensar que no lo haría también contigo? El chantaje y la manipulación no son los medios para conseguir un fin, Dimitri. Nadie de este ejército trabajará de ese modo y, menos, un nevado. ¿Lo has entendido?


  Dimitri asintió secamente.


  —Cuando salgas de enfermería, se te asignará otra tarea. Los Montesini esperan que ambos desertores lleguen al Canal a lo largo de estas semanas y, gracias a tu irresponsabilidad, únicamente podremos extraditar a uno de ellos. Nos has puesto en una situación límite, Dimitri y ahora también has tensado la tregua que nos une a ellos —continuó Sezja mientras se dirigía a la salida—. Montesini podría tomar represalias contra nosotros por no respetar los acuerdos y, si eso llega a ocurrir, serás el primero en salir de las Cumbres.


  —Todo eso asumiendo que Montesini esté contento con la noticia de que un salvaje traidor y peligroso ande suelto a sus anchas. Dicen que no es bueno tensar la cuerda cuando ya está demasiado rasgada, ¿verdad? —dejó caer Alexey y le dedicó una mirada fugaz a su padre.


  Su padre se quedó por un instante sosteniendo aquella mirada con clara desaprobación y caminó hacia la puerta por donde segundos antes había salido Sezja.


  —Os veré en la cena, hijos.


  —Desde luego, padre —se burló este—. No la perderíamos por nada del mundo.


  —¿Es que te has propuesto enterrarlo antes de tiempo? —le regañó Luda cuando vio a su padre salir de la enfermería.


  —¿Estás bromeando, Lu? Desde que estás comprometido no dejas de sorprenderme.


  —No me llames de ese modo.


  —¿Lu? —se mofó de él y comprendió lo que le sucedía.


  El resentimiento que se escondía bajo aquel humor satírico y burlesco estaba devorándolo. Allí estaba, pensó Luda con cierta tristeza, la única verdad que Alexey no podía manejar. Desde que lo había sabido, la noticia de su compromiso con Kendall lo había estado ahogando lenta y dolorosamente. El brillo que se reflejaba en aquellos ojos, siempre en constante agitación, ya no se veía en ellos. Recordó entonces las palabras de su padre: Alexander necesita aprender que, si no lucha por lo que realmente quiere, corre el riesgo de perder aquello que más le importa.


  Vio la herida que ocultaba aquella mirada y reconoció que Alexey estaba reprochándole que no hubiera hecho nada para interponerse al compromiso.


  No le culpó. Luda hubiera sentido lo mismo, si uno de sus hermanos hubiera aceptado casarse con Sonya. Nadie dentro de las Cumbres dudaba de los sentimientos que Alexey sentía hacia Kendall.


  —No la elegí —pronunció Luda finalmente—. No he elegido casarme con Kendall.


  —¡Siempre podemos elegir, maldita sea! —Oyó aquel reproche que había en Alexey cuando alzó la voz perdiendo el control—. Pero has preferido mirar hacia otro lado y dejar que nuestro padre decida por ti. La vida es una continua elección, Luda. Comenzamos a tomar decisiones desde el primer momento en que nacemos; primero, con cosas insignificantes como dejar o no la verdura en el plato y, luego, a medida que crecemos, las decisiones se vuelven cada vez más importantes… —Alexey se dio cuenta de que Dimitri estaba escuchando aquella conversación, por eso, se atrevió a punzar todavía más con las palabras—. Por ejemplo… si salir o no del armario, cómo hacerlo o decidir con quién comprometernos de por vida.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Y a fin de que yo, la hermosa melena de Berenice,


  apareciese fija en el cielo brillando para los humanos


  en medio de innumerables astros,


  Cypris me colocó,


  como nueva estrella en el antiguo coro de los astros»


  Fragmento de elegía de CALÍMACO DE CIRENE


  


  
    XX

  


  Irina despertó en mitad de la noche y notó los brazos entumecidos por el dolor, al haberlos tenido demasiado tiempo bajo el peso de su cabeza. Debían haber pasado varias horas desde que sus hermanas se habían marchado y la sala estaba en un tranquilo silencio. Únicamente el ruido de los árboles golpear contra la ventana irrumpía la quietud del ambiente. Roshan todavía permanecía dormido y su pecho desnudo subía y bajaba a un ritmo sosegado. Irina distinguió la mancha rubí reseca y comprobó aliviada cómo la hemorragia había cesado. Ahora parecía… algo más cercano a la vida. Se recostó a un lado de la camilla, próxima a su presencia y cerró los ojos.


  El sueño llegó a ella más rápido de lo que hubiera creído capaz. Soñó con sus hermanos en las tardes de verano. El sol se había ocultado en aquella parte de la isla para traerles de vuelta el aire fresco del otoño. Luego, aquel recuerdo había cambiado y se vio contemplando los muñecos de nieve que cubrían los jardines de la mansión. Irina había estado ayudando a terminar uno con la ayuda de Sonya, quien no había parado de juguetear con la espesa nevisca. Aquella imagen era la última que recordaba antes de que su familia comenzara a deshacerse como la propia nieve entre sus dedos. La última risa de Tavisha y el último instante en que su padre les había cocinado sentado en la cocina. Todos parecían felices. Luego, la presencia de su padre fue desfigurándose, casi nublándose en la bruma de recuerdos que tenía suyos. Ya tan solo quedaron los paseos en barca que se sucedían a cada inusitado mes pero incluso, a pesar de ello, consiguió mantener intacto el vibrante recuerdo de Kendall. Su hermana mayor había regresado a las Cumbres después de meses sin verla y la mansión volvía a resurgir llena de vida, llena de felicidad… llena de un rebosante amor e Irina olvidaba por unos días ser fuerte hasta que volviera a marcharse de nuevo. Porque eso era lo que había estado haciendo durante demasiados años, disfrazando la tristeza para que sus hermanos pequeños no pudieran verla y protegiéndolos de un modo similar a como Sezja lo hacía. Él era el padre que nunca se ausentaba y ellas… las madres que jamás olvidaban lo importante. Así había sido desde que recordaba.


  Notó la lágrima descender por la mejilla y el suave roce de otra piel sobre la suya. Despertó distinguiendo de lleno el punto ocre que podía observarse entre aquel color canela, justo en el centro de aquellos ojos que estaban fijos sobre ella. Roshan había vuelto y estaba consolándola de la única manera que ella necesitaba: sin palabras vacías que no pudieran ayudarla. Únicamente con su presencia, segura y rotunda.


  No hablaron durante el tiempo en que estuvieron tumbados, mirándose el uno al otro como si, por primera vez, estuvieran viéndose realmente y despojándose los demonios que los atormentaban. Como si aquel chico lograra ver a través de lo aparente. Él estaba penetrando más allá de la superficie… más de lo que tan siquiera otros la habían rozado. Ella, que había sido objeto de deseo tantas veces a vista de otros y tan solo habían querido adueñarse de su cuerpo. Para muchos, Irina había sido un trofeo al que admirar. Un sueño inalcanzable que podía hacerse realidad en cuanto ella accediera.


  —Ya no sangras…


  Aquello había salido de su boca con cierto grado de sorpresa.


  —Existen otras formas de hacerlo —murmuró todavía bajo los efectos de la morfina que le habían inyectado para calmar el dolor—. Por ejemplo, tú sangras de la manera más dolorosa de todas: aquella que no se ve.


  —¿Sigues drogado? —Roshan esbozó una sonrisa que reflejó en sus ojos una emoción sin igual—. ¿Por qué crees conocerme?


  —Porque he descubierto tu secreto. —No hubo arrogancia ni insolencia en aquel comentario. Solo aquella verdad aplastante desgarrando el corazón de Irina—. Y temes que lo utilice en tu contra.


  —Eso significaría que tienes suficiente poder sobre mí. Y por ahora, no lo tienes.


  —Solo por ahora…


  —Nunca, en realidad —objetó y vio la sombra que cubrió el iris cuando se acercó a ella inclinándose sobre su cuello como si quisiera besarlo.


  Supo entonces que estaba perdida; avocada a un sentimiento similar al que experimentaba cuando caía de las ramas contra el suelo. El instante de locura y descontrol que recorría su cuerpo hasta que reparaba en la gravedad de lo que podía suceder si la cuerda no se tensaba a tiempo. Él hacía que ella quisiera volver a respirar como nunca antes lo había hecho.


  —¿Por qué me has salvado? —La pregunta que había tenido atragantada durante tantas horas, por fin salió de lo más profundo de su garganta—. No debiste ponerte en peligro de esa manera… por mí. Tú no eres mi guardián.


  —Tampoco soy un soldado corriente.


  —¿Por qué? —cuestionó y él alzó la mirada para observarla.


  —Porque eres una Ivanova.


  Pronunció su apellido con esfuerzo y por un breve instante él pareció percatarse de lo que aquello significaba, como si por una milésima de tiempo lo hubiera estado olvidando por completo.


  —Eso carece de significado para ti —insistió—. Así que dime, ¿por qué empeñas tu tiempo en querer salvarme?


  —¿Es que debería haberte dejado morir?


  —Sí —respondió y él la miró con cierto asombro en su expresión—, si ese era mi verdadero destino…


  —Tu destino no era morir esta tarde —repuso.


  —No lo sabes.


  —Supongo que tú tampoco ahora.


  Quiso decirle que era un cretino, pero él ya estaba besándola. Intentó protestar atizándole un golpe, pero sus labios buscaron los suyos con urgencia. La acercó entre sus brazos hasta aproximarla a su cuerpo e Irina respiró entrecortada cuando los labios de Roshan se posaron ligeramente sobre los suyos, descendiendo lentamente hacia abajo.


  —Cuando se trata de ti… —murmuró Roshan sin saber por qué estaba confesándole aquello—. Nunca termino haciendo lo que debo.


  Metió las manos entre su piel y alcanzó el encaje de la ropa interior. Irina se mordió el labio cuando notó cómo la tela descendía por su abdomen mientras Roshan volvía a besarla con pasión. Llamaradas de un brillo abrasador podían distinguirse en el interior de sus ojos, menos vacíos en esos instantes, pero igual de brillantes y eternos. Oyó susurrar en la oscuridad aquel nombre que ya había repetido antes de perder el conocimiento y el corazón de Irina se apretó contra su pecho.


  —¿Berenice?


  —Es una estrella.


  —Ya sé que es una estrella —afirmó Irina—. Todo el mundo conoce la historia de Berenice y Alioth, las estrellas de la eternidad.


  Sin embargo, Roshan parecía estar inmerso en un profundo delirio de pensamientos en aquellos instantes.


  —Todos los astros de tu firmamento poseen una historia. Vosotros… —Hizo presente las diferencias que los separaban—. Tomáis el deseo de los astros como mandatos y no aprendéis de las leyendas que los rodean. Vuestra cultura no es más que el reflejo de aquello que habéis aceptado sin razón ni entendimiento. Vuestro desfile anual es prueba de ello.


  —¿El desfile del Levantamiento?


  Roshan asintió.


  —¿Sabes lo que simbolizaba esa orquídea que regaláis en él?


  —La espera —explicó, sintiéndose ofendida por lo que Roshan estaba insinuando—. Simboliza la unión de dos personas que han esperado para volver a estar juntas. El soldado le entregó la orquídea que luego su prometida le devolvería un año después, como muestra del amor verdadero y paciente —recitó de memoria.


  —Es más que eso. —Roshan arrugó las cejas y se llevó la mano al costado antes de tomar aire y continuar—. No solo es la espera lo que celebráis en ese desfile. Es un sacrificio más antiguo de lo que imagináis. Vuestros antepasados mostraban la orquídea como una promesa hacia sus seres queridos con la esperanza de que volvieran vivos de las batallas. En cada promesa había un sacrificio y en cada sacrificio una forma de prometer aquello que más se deseaba. Los primeros nativos de esta isla contaban que existía una leyenda acerca de una reina egipcia que se llamaba Berenice. La misma que había ofrecido su propia cabellera en ofrenda para que su esposo regresara vivo de la batalla. Cypris, la venerada noche, la colgó luminosa para que formara parte del firmamento.


  —¿Cómo sabes todas esas cosas?


  La leve sospecha que se agitó en su pecho provocó que ella comprendiera por qué, cuando había visto a Roshan por primera vez, algo en él había llamado su atención. Eran sus facciones intensas y de alguna manera distintas al resto de los aldeanos de las Cumbres.


  —Para cuando tus antepasados llegaron a reclamar esta isla, los pueblos indígenas ya llevaban asentados más tiempo del que jamás podríais imaginar. Los escoceses fueron los primeros que intentaron apoderarse sin éxito de ella. Después de librar numerosas batallas decidieron convivir en armonía y respetaron el territorio conviviendo con los nativos. Con la paz nació el vínculo entre ambos razas y la unión de un único pueblo… hasta que vuestra dinastía y la de Montesini llegasteis aquí y comenzasteis a comprar toda aquella tierra que considerasteis vuestra. Obligasteis a un pueblo a decidir en qué zona vivir de la isla, les impusisteis vuestras creencias y separasteis a familias enteras para introducirlas en vuestros ghettos, como si se trataran de animales a los que debíais domesticar. Ocurrió así durante un tiempo hasta que muchos de ellos se revelaron.


  —Los salvajes —objetó Irina, comprendiendo todo de pronto.


  —Cuando sometes a una persona durante demasiado tiempo no le dejas alternativa para que vuelva a ser compasiva de nuevo. Eso debieron pensar los primeros salvajes que se rebelaron contra la imposición de los ghettos. Esos a los que llamáis desertores son los mismos a las que una vez se les impuso creer y vivir bajo unas determinadas reglas. Por eso, las culturas no han dejado de confluir las unas con las otras. Por eso… adoráis a los astros, pero carecéis de conocimiento para entenderlos. Vuestro culto al firmamento no es más que una creencia revalidada, copiada de los nativos que tiempo atrás vivieron libres en esta isla. Esa es la razón por la que necesitáis creer que vuestro destino está escrito en una estrella que os guie hasta que abandonéis este mundo.


  Irina disfrazó la sorpresa de estar oyéndolo por indignación.


  —¿Y en qué crees tú?


  —No importa en lo que crea.


  Supo por qué no quería decirlo. Roshan había explicado que los salvajes habían nacido de la unión de dos razas que habían convivido originariamente en la isla: la de los nativos indígenas y la de los colonos escoceses que llegaron años después. Al igual que ocurría con otros aldeanos de las Cumbres, el mestizaje de ambos los hacía únicos.


  —No es cuestión del mestizaje que se tenga —rebatió entonces ella—. Isidor es mitad escocés y no por eso significa que sea uno de esos salvajes. Él opina que su destino está escrito en base a sus actos y toma los astros como meras referencias espirituales. Mi familia no lucha contra ese pensamiento, sino contra quienes quieren hacernos daño.


  —Esos salvajes luchan por hacer justicia, Irina.


  —¿Crees acaso que ese preso, ese desertor que hoy ha escapado, siente alguna lealtad por alguien que no sea él mismo? Es un traidor. No ha dudado en dar una lista de infiltrados a cambio de su liberación y ha traicionado con ello a su propia gente por salvarse. Él ha sido el culpable de que en ese incendio murieran la mayor parte de los suyos. ¿Me hablas de honor? Preferiría cortarme un brazo antes de entregar a uno de los míos.


  Irina hizo una pausa tras esa afirmación, atenta a la reacción de Roshan quien se había quedado en silencio, escuchándola.


  —¿Por qué sabes tantas cosas acerca de los salvajes?


  El reflejo de una oscura sombra destelló en él de pronto.


  —Porque soy uno de ellos o, al menos, tu madre quiere que lo sea para poder así cazarlos.


  —¿Por qué tú? ¿Cuál es el motivo? ¿Es que sacabas matrícula de honor en decapitación y por eso mi madre te ha contratado?


  Recordó lo que Declan había referido acerca de Roshan: este era un experto en cazar desertores y había sobornado a las personas adecuadas para estar en las Cumbres.


  —Me he preparado para ello. Sé todo lo que hay que saber para reconocerlos y sacarlos a la luz. Una vez los encuentro, me infiltro y les hago creer que soy uno de ellos. Les convenzo de que puedo ayudarlos a escapar para luego entregarlos —repitió como si lo hubiera estudiado de memoria para luego soltarlo de un soplo—. Además, ya los he cazado antes.


  —¿Qué quieres decir?


  —Marlon Montesini requirió de mis servicios una vez.


  —Apuesto a que esa es la verdadera razón por la que mi madre quiso contratarte.


  Irina arrugó el ceño y él despejó sus dudas.


  —Hasta el momento, soy el único caza-desertores que hay en esta isla. El hecho de que haya estado en el Canal infiltrándome entre sus aldeanos y finalmente dándoles caza me ha dado cierto prestigio. La academia de Zúrich lleva entrenando a varios como yo desde hace unos años. No obstante, y después del incendio donde ardió el segundo escondite de los salvajes, tu madre quiso con urgencia asegurar las Cumbres por si estos tomaban represalias…


  —Y se aseguró de contratar al mejor —terminó la frase por él.


  Irina adivinó que Roshan debía ser algo similar a una eminencia en el campo de la caza.


  —La noche en que aquel tigre nos atacó… —dijo, recordando de pronto—. ¿Estabas allí por alguna razón referente a los salvajes?


  —En realidad ejercitaba mis dotes para la botánica.


  Irina supo que esas habían sido sus propias palabras cuando lo había acusado de haberla estado espiando.


  Esbozó una sonrisa culpable y Roshan se quedó mirándola por un breve instante que no pasó desapercibido para ella.


  —¿Por qué me cuentas todo esto ahora?


  —Tengo la esperanza de que, confiándote esto y sabiendo como ahora sabes que existe gente peligrosa ahí fuera, puedas dejarme trabajar sin tener que estar rescatándote todo el tiempo.


  Algo en sus ojos parpadeó con un brillo insólito.


  —Nunca te he pedido que me rescates.


  —Gracias a tus astros que lo he hecho —se mofó.


  Irina tuvo la intención de seguir protestando, pero no lo hizo. Después de todo, le debía a Roshan el estar viva.


  —Si te pido que me enseñes a pelear, ¿lo harás?


  —¿Ahora quieres dar clases de kárate?


  La miró con cierta curiosidad, pese a la burla que había implícita en aquella pregunta.


  —Quiero saber defenderme como es debido.


  —¿Por qué?


  —Por si alguna vez llego a encontrarme con ese pirómano de nuevo.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Amor y deseo son dos cosas diferentes:


  que no todo lo que se ama se desea,


  ni todo lo que se desea se ama»


  La Galatea de MIGUEL DE CERVANTES
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  Sus hermanos pequeños habían invadido la cocina de la base militar. Estaban preparando tortitas de incipiente chocolate glaseado y el olor llegaba hasta el recoveco por donde las botas de Irina repiquetearon contra el suelo. Aquella mañana no hacía demasiado frío. Las temperaturas habían subido y aquello debía haber sido motivo suficiente para que los aldeanos salieran de sus casas a pasar el día fuera.


  Recordó los paseos en el parque central y los picnic cuando Kendall regresaba a casa. A pesar de que en las Cumbres nunca llegaba a disfrutarse del sol, aquel día el cielo despejado se abrió paso por las rendijas de las ventanas. Sin embargo, ellos no podían ir a ninguna parte. Estaban exclaustrados en la base hasta que su madre diera órdenes de regresar a la mansión. Las medidas de precaución contra el pirómano que la había atacado en las caballerizas seguían siendo firmes.


  —¡Irina!


  Alcanzó a ver por el rabillo del ojo a Kozlov, aproximándose a ella. No lo había vuelto a ver desde la revuelta y la culpabilidad comenzó a hacer mella en su gesto. El chico pareció darse cuenta de ello.


  —Siempre me miras con esa expresión en la cara —protestó—. No soy un oso de peluche, Irina. De hecho, soy un nevado.


  —Ya, pero te abandoné —protestó ella.


  —Debías hacerlo —Kozlov sonrió—. Te pedí que lo hicieras llegado el momento.


  —No hagas eso…


  Irina recordó que era lo mismo que solía recriminarle a Declan cuando hacía algo que estaba mal como coquetear con Tavisha, a sabiendas de lo que su hermana pequeña sentía hacia él. Pero Kozlov no era su amigo. Con Declan, la confianza salía a raudales. Su amigo era parte de su familia y aquel soldado de ojos alegres y bonita sonrisa, no lo era. Él quería algo más. Algo que Irina no podía dar a nadie. Quizá podía prescindir de un poco de piel, pero no de su corazón, enterrado y escondido bajo miedos e inseguridades.


  Aquel pensamiento cesó de pronto al presenciar la silueta de Roshan acercándose a ambos. Estaba observándola sin que Irina lo hubiera reconocido entre el resto de soldados que llegaban hacia la cafetería. Tenía todavía el rostro pálido debido a la herida que, seguramente, estaría sanando en esos momentos en su costado. Iba ataviado con la casaca militar que resaltaba el iris canela de aquellos malnacidos ojos que parecían siempre mirar a través de ella.


  —¿Que no haga qué? —Irina lo miró sin comprender—. Me has dicho que no haga eso. Y ahora te pregunto, que no haga qué.


  Kozlov no había reparado en Roshan. Y aquella fue la razón por la que el chico supuso que el balbuceo estúpido que salió por su boca de pronto tenía que ver con él. Algo en la mirada de Kozlov cobró fuerza e Irina no pudo menos que culpabilizarse por estar haciéndole creer algo que en realidad no era.


  —No me mires como si estuvieras planeando algo fuera de lugar.


  —Lo cierto es que tenemos algo que hacer fuera de este lugar.


  Roshan pasó de espaldas a Kozlov y escuchó la conversación descaradamente. Le dedicó un gesto poco sutil.


  —¿Qué?


  —Una cita, ¿recuerdas?


  —No era una cita —se quejó.


  —Deduzco que sabes leer entre líneas, Irina.


  A Kozlov no pareció importarle el comportamiento tan poco educado que ella estaba mostrándole, incluso pareció divertirle.


  —Sé leer entre líneas.


  —Una cita o una cena, es lo mismo.


  —No es lo mismo. En las cenas se come y se bebe, pero jamás se dan besos.


  Kozlov le devolvió una sonrisa encantadora.


  —No te daré ningún beso —prometió.


  Irina se maldijo mentalmente. Si Kozlov no la tomaba en serio, adivinó que pronto las cosas comenzarían a complicarse entre ambos.


  —Hablo en serio, Kozlov.


  —Iván —la corrigió—. Sueles llamarme Kozlov y no me gusta. Los astros me otorgaron un nombre para que le diera uso.


  —¿Iván? ¿Así es como te llamas realmente?


  —Ivánkor, en realidad. —Ella arrugó la nariz de inmediato—. Aunque nadie me llama de ese modo. Únicamente Demetria cuando está enfadada conmigo.


  Irina recordó que aquella chica a la que estaba refiriéndose era su hermana. La había visto por las Cumbres en un par de ocasiones. Era una copia idéntica de Kozlov: ojos marrones suaves, silueta esbelta y una sonrisa encantadora. Era menuda, aunque preciosa. La clase de belleza que no pasaba desapercibida si se encontraba por la calle. Recordó que Demetria ayudaba en el bistró familiar que los Kozlov regentaban en las Cumbres.


  —Pues sí que debes cabrearla demasiado —insinuó y sus pies se pusieron en marcha hacia la cafetería. Él la siguió—. Ahora entiendo por qué no dejas que nadie te llame por tu nombre.


  —Los astros tuvieron un mal día cuando me lo otorgaron —se burló de sí mismo.


  —O tal vez una mala semana.


  Entraron por la puerta de la cafetería e Irina vislumbró a lo lejos a Sonya que ayudaba a sus hermanos pequeños a servir el desayuno en la mesa. En el otro lado, Malvich intentaba que Sacha no rompiera la cubertería de un simple manotazo.


  —Pese a ello, mantengo la esperanza de que nuestra cita salga perfecta —dijo él.


  Irina resopló y Kozlov… Iván… o Ivánkor le devolvió un gesto burlón.


  —No puedo salir de la base —anunció aliviada por encontrar una excusa convincente que él tardó segundos en rebatir.


  —No vas a quedarte aquí eternamente, Irina —objetó—. Además, lo prometiste.


  —¡Cállate, Ivánkor!


  Pero Kozlov ya se dirigía riendo hacia la mesa donde algunos de los novicios, que había visto por la base, permanecían desayunando. Vio las miradas cómplices que estos le lanzaron cuando él se inclinó para sentarse y la sola advertencia en su gesto les bastó para que guardaran silencio al respecto. Kozlov parecía diferente al resto.


  Irina regresó a la realidad cuando Sezja apareció frente a ella.


  —¿Qué pasa?


  —Es Declan —dijo y todo el cuerpo de Irina se puso en alerta—. Esta mañana se han celebrado las pruebas finales.


  —¿Es ya uno de tus nevados?


  Estaba segura de que su amigo habría superado la prueba final para convertirse en el soldado de élite que había deseado ser.


  —Declan no se ha presentado, Irina. Nadie lo ha visto durante la mañana y, al parecer, no ha pasado la noche en la base.


  Meditó la información que estaba recibiendo de su hermano.


  —El señor Lazarev murió ayer.


  —Lo sé.


  —Tienes que darle otra oportunidad —le suplicó—. Acaba de perder a su padre. Declan se ha esforzado mucho durante estas últimas semanas para conseguir acceder a la guardia real. Ha estado entrenando duro, Sezja.


  —No puedo mostrar trato de favor, ya lo sabes.


  —¡Pero esto no es trato de favor!


  De pronto, las manos de Sezja se detuvieron en sus hombros, tranquilizándola.


  —No me has dejado acabar —prosiguió—. No puedo mostrar trato de favor, pero sé reconocer una excepción. La pérdida del señor Lazarev es motivo suficiente para que acceda a repetirle la prueba. No obstante, solo tendrá una única oportunidad y será dentro de una semana. No puedo posponerlo durante demasiado tiempo, ya que necesitamos que los nuevos nevados se integren cuanto antes con los otros.


  —Hablaré con él.


  —Tendrás que hacer más que eso. Si Declan desea pasar esa prueba, tendrá que estar al cien por cien de sus capacidades —dijo.


  —Lo está.


  —Puede que lo esté físicamente, pero la resistencia mental es el principal requisito para entrar en la élite. Y la muerte de su padre es un duro trance para el que se requiere tiempo y, lamentablemente, eso es lo que precisamente no tiene.


  —¿Insinúas que no puede pasar esa prueba?


  —Estoy insinuando que la pasará únicamente si su mente está despejada. —Sezja hizo una pausa y meditó las palabras que diría a continuación—. No dudo que lo consiga, si olvida por unas horas lo que realmente le atormenta.


  —Lo hará —prometió convencida de aquello—. Declan merece ser un nevado.


  Cruzó la sala de entrenamientos y, una vez fuera, supo que su futuro por convertirse en nevado ya había pasado a la historia. No supo el lugar al que estaba dirigiéndose hasta que sus pies se detuvieron en la zona de los aparcamientos. Se dejó llevar hacia aquel sitio como lo había estado haciendo últimamente. El pequeño jardín era el único sitio bonito de aquella base y, al parecer, el único lugar donde podía encontrar un poco de tranquilidad.


  Declan la encontró junto a las hortensias que crecían en el ramal de flores. Tenía los brazos cruzados y refunfuñaba algo en silencio una vez se acercó a ella, mientras su aniñada expresión mantenía el mohín enfadado que lo divertía. Los ojos avispados de Tavisha lo sorprendieron de inmediato.


  —Hola —la saludó sentándose junto a ella—. Parece que has encontrado mi sitio favorito.


  —¿Por qué no regáis estas plantas? —protestó ella con visible malestar—. No os cuesta nada regarlas cada mañana antes de ir a vuestros entrenamientos.


  —A los nevados no le pagan suficiente por ello —bromeó.


  Tavisha inclinó la cabeza mientras escarbaba la tierra de aquellas macetas y mantenía su decisión de salvar la poca vida que tenían aquellas flores. Por el contrario, Declan se había puesto cómodo alzando el mentón para que los rayos lo alcanzaran. Disfrutaba de aquellas tardes en las que el sol inundaba todas las Cumbres y derretía la nieve a su paso, creando pequeñas lagunas de charcos.


  —Están muertas, Tavis —expuso con los ojos cerrados, pero imaginando la expresión de ella en su mente—. ¿No sería mejor plantar otras?


  —¿Y quién salvaría estas? Únicamente necesitan agua y la luz apropiada. —Sus palabras lo sorprendieron—. ¿Además, por qué no iba a querer rescatarlas?


  —Porque ya no tienen remedio.


  —Por eso merecen una segunda oportunidad. Además, ¿ahora no deberías estar haciendo esa prueba de la que todos hablan?


  —Digamos que he decidido tomarme un respiro…


  Declan se echó hacia atrás, dejando que el calor lo reconfortase y se obligó a no pensar en ello. Apoyó sus manos en la fría piedra en la que ambos estaban sentados y respiró profundamente. Hacía tiempo que no sentía aquella tranquilidad.


  —Y tú… ¿por qué estás aquí?


  —Todos andan ocupados últimamente —confesó y la contempló por el rabillo del ojo sin poder evitar sonreír. La tierra mojada le había llegado hasta el flequillo, ensuciándolo sin que ella reparase en ello—. Irina y Sonya siempre están cuchicheando en sus asuntos y nunca me incluyen en ellos, ya que siguen tratándome como a una niña de cinco años. Sezja se pasa la mayor parte del tiempo fuera y, aunque quisiera hablar con él, siempre termina prohibiéndome aquello que considera inadecuado. Únicamente Kendall podría entenderme, pero se encuentra en esa estúpida residencia apartada de todos nosotros.


  —¿Qué hay del pequeño granuja?


  —¿Sacha? —Ella puso los ojos en blanco a modo de respuesta—. No entiende la mayoría de las cosas de las que hablo.


  —¿Qué tal si intentas explicárselas?


  —Seguiría sin entenderlas. Además, ahora tiene una nueva amiga con la que jugar a sus tonterías. No es que no me alegre por ello, pero a veces me gustaría encontrar a alguien con el que poder hablar.


  —Supongo que no nos entienden.


  —¿Qué no entienden? —cuestionó y desvió su atención hacia él.


  —No comprenden lo que es sentirse solo, pese a estar rodeado de gente.


  —¿Es así como te sientes todo el tiempo?


  —No todo el tiempo —reveló Declan y luego, se mofó de aquella repentina idea que le había venido a la mente—. Cuando le tomo el pelo a Irina no me siento solo. De hecho, verla enfurecer me resulta de lo más familiar del mundo.


  —Al menos la tienes a ella. —La voz de Tavis se acalló de pronto—. Tienes a alguien con quien compartir todo lo que te ocurre. Sezja y Vera, Alexey y Kendall, mi hermana y tú; siempre he admirado la forma en que pueden llegar a entenderse sin necesidad de palabras. Todo el mundo parece tener a ese alguien menos yo.


  —Algún día, lo tendrás.


  —¿Y si ese día nunca llega?


  —Estoy seguro de que descubrirás el modo de encontrarlo.


  Declan toqueteó cariñosamente la punta de su nariz y provocó que Tavis enrojeciera de inmediato. Era bonita, pensó riendo tiernamente al observarla. Estaba convencido de que, en un futuro, todos los chicos de las Cumbres estarían interesados en ella, de igual modo que había sucedido con el resto de sus hermanas.


  —Además, siempre he sabido que eras la más inteligente de todas tus hermanas.


  —¿De qué sirve la inteligencia si nadie te ve bonita?


  Declan alzó las cejas, sorprendido por lo que estaba confesándole de repente. Él se inclinó hacia ella, sosteniéndole el mentón y obligándola a que lo mirara.


  —Por suerte, nunca tendrás que preocuparte de eso.


  —Lo dices para consolarme…


  Intentó apartar su mirada de la suya, pero Declan la retuvo.


  —La gente bonita es aquella que no sabe que lo es. Tú tendrás ese tipo de belleza cuando crezcas unos centímetros más. —Le sonrió con ternura—. Algún día, encontrarás a ese alguien que sabrá verte realmente y será la razón por la que se quede a tu lado para siempre.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «No te amo como si fueras rosa de sal,


  topacio o flecha de claveles que propagan el fuego:


  te amo como se aman ciertas cosas oscuras, secretamente,


  entre la sombra y el alma»


  Soneto XVII de PABLO NERUDA
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  Irina estaba realmente enfadada con Declan, a la par que preocupada. Ambos sentimientos luchaban a pasos agigantados en su interior ganando una partida más que perdida de antemano. El hecho de que su amigo no se hubiera presentado a la prueba no hacía más que confirmar lo que ya creía saber: la presencia del señor Lazarev no se había marchado, ni aunque sus cenizas estuvieran esparcidas por aquel puente. Seguramente el padre de Declan estaría moviendo los hilos desde el inframundo para que la vida de su hijo fuera igual de desgraciada que lo había sido la suya. No obstante, ella haría todo lo posible para impedirlo. Declan no había permanecido dos años lejos de las Cumbres, lejos de ella, para que todo su futuro resultara en vano.


  —¡Declan!


  Irina volvió a gritar absurdamente sabiendo que su amigo no se encontraría en aquella sala de entrenamientos. Vislumbró a varios soldados a lo lejos que le devolvieron el gesto con extrañeza y luego cerró la puerta con un golpe sordo, desquitándose el bléiser ajustado y colgándoselo a la cintura. La fina ropa de lino dejó sus brazos desnudos y el color oscuro de su pelo contrastó con la piel blanquecina que todas los Ivanova habían heredado de su madre.


  Se recogió el pelo mientras reparaba en que alguien había estado observándola en silencio, sin que ella se percatara de ello.


  Dimitri.


  Su mirada estaba puesta sobre su cuerpo mientras la estudiaba como si fuera un trozo de carne a punto de ser triturada entre sus dientes.


  —¿Buscas algo aquí dentro? —preguntó ácidamente señalándose ella misma el inicio de su escote.


  —No es delito admirar la belleza de una chica.


  —De momento, no tenemos tanta confianza.


  —Podríamos tenerla, si quisieras. —Unos dientes afilados, casi inhumanos, salieron a la luz cuando sonrió y a Irina se le erizó el vello de la piel—. ¿Qué hay de malo en divertirse? Veo cómo disfrutas pavoneándote entre los soldados y poniéndonos agua en la boca, para luego seguir dejándonos sedientos. Si quisieras, podría…


  Dio un paso al frente y ella retrocedió otro al instante.


  —Aunque me pasease desnuda por toda esta base, no me tocarías ni con un solo de tus mugrientos dedos. ¿Te ha quedado claro, Dimitri?


  Se dio la vuelta dispuesta a acabar con aquella conversación cuando él la agarró de la cintura y la golpeó contra la puerta. No tuvo tiempo a reaccionar cuando Dimitri separó, con su pierna, las suyas e inhaló la curvatura de su cuello recorriéndola con la punta de la nariz.


  —Debes mostrar más respeto por aquellos que salvaguardan tu seguridad, Irina —susurró en su oído y se estrechó más a ella—. ¿Te parece que nuestras vidas valen tan poco para que nos mires de esa forma? Siempre haciéndonos creer que nunca podremos tocarte… que nadie en esta maldita base podrá besarte nunca.


  —Quítame tus asquerosas manos de encima.


  De pronto, Dimitri salió impulsado hacia atrás con violencia mientras Roshan agitaba su puño en alto contra él, luego lo arrojó con fuerza hacia adelante para que se marchara de una vez por todas de allí.


  —¿Es que no tenías intención alguna de defenderte?


  Roshan había dado media vuelta encarándola después de que Dimitri saliera por el pasillo. El iris canela de sus ojos se había transformado de golpe en otro color más oscuro, más peligroso.


  —Iba a hacerlo justo cuando has llegado —mintió.


  —¿Ibas a quedarte repitiéndole que te quitara las manos de encima hasta que te hubiera desnudado o algo peor? Deberías pagarme un plus por tener que salvarte a tiempo completo.


  —No te he pedido que lo hicieras.


  Irina se deba cuenta de que él no merecía aquella contestación. Lo mínimo era dar las gracias y cavar hondo hasta que el subsuelo se convirtiera en su nuevo hogar. No obstante, supo que era su propio orgullo el que hablaba por ella. Roshan masculló en susurros unas cuantas expresiones inentendibles y tuvo la certeza de que no parecían demasiado afectuosas. Respiró hondo y luego recuperó su habitual temple impasible. Segundos más tarde, pronunció con voz tajante un “acompáñame” y percibió que la amabilidad no iba implícita en aquella orden. Aunque no esperaba que Roshan fuera amable y menos con ella.


  —Quiero que veas algo —respondió con sequedad a medida que cruzaron la biblioteca vacía, distinguiendo al fondo a Cornelia Mutlog que permanecía ordenando sus libros. Repuso que Sonya no andaría muy lejos—. Toma las llaves.


  Ella se quedó mirándolo con extrañeza una vez llegaron a los aparcamientos de la base. Él elevó las cejas ante su reacción.


  —¿No sabes manejarlo?


  —Claro que sé —mintió.


  —Adelante.


  Irina sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Se adentró en el vehículo y arrancó el motor notando el rugido crepitando en el volante. El que no supiera del todo conducir, no implicaba que no pudiera actuar unos minutos más, hasta que él terminara reparando en ello. Recordó que las clases de Kozlov habían durado hasta la casa de Declan y no habían sido suficientes.


  —Dirígete hacia la zona sur.


  —¿Es que vas a tirarme por el puente?


  —Sospecho que ya lo harás sola.


  Vio el destello de una media sonrisa fugaz aparecer en él. Su contención había desaparecido y, de reojo, ella contempló que su entrecejo, el que normalmente se tensaba cuando la miraba con desconformidad, se había expandido por su cara aclarándole el gesto. A pesar de que era el mismo, sabía que algo en él había cambiado desde que lo había conocido. El vacío que podía apreciarse en sus ojos no se encontró aquella vez cuando ella accionó abruptamente el freno de mano y él la exterminó desde el asiento. Había una luz, pensó Irina. Era una luz diminuta, pero resplandeciente que aumentaba de intensidad cada vez que ella protestaba o terminaban discutiendo. Deseó ver aquellas chispas casi invisibles que se percibían tras el iris de su mirada y que brillaban como estrellas en una noche de verano, y se preguntó si lograría sacarlas a la luz. Entonces probó a reír. Su propia risa expandiéndose por el interior de aquel vehículo, libre y llena de vida; llena de sentimientos escondidos. Y entonces aquellas chispas aparecieron en sus ojos de momento y crecieron a un ritmo acompasado hasta quedarse clavadas en su corazón.


  Roshan estaba mirándola con estrellas en los ojos.


  —Ya hemos llegado.


  Irina regresó de su delirio astral cuando observó que se encontraban en el linde que conducía a la casa de Declan. Echó un vistazo a su alrededor y arrugó el ceño sin entender por qué la había llevado hasta allí. Justo cuando quiso hablar, contempló la silueta de su amigo a lo lejos. Estaba sin su uniforme de novicio y con unos pantalones desgastados y una camiseta holgada, mientras cargaba con varias cajas que estaba depositando en el maletero del coche que había pertenecido a su padre.


  —¿Cómo sabías dónde estaba?


  —Ha estado sacando cajas desde entonces —reveló Roshan—. Supongo que quiere venderla.


  —¿Vender la casa?


  —Ya no vive nadie en ella.


  Aquella afirmación la demolió por dentro.


  —Necesita ayuda…


  Irina hizo intención de abrir la puerta cuando él la retuvo. Se había inclinado para detenerla, aproximándose lo suficiente para que pudiera oler el aroma a tierra mojada que desprendía. Irina contuvo la respiración y Roshan se llevó la mano a la herida, respirando con suavidad. Todavía debía estar débil.


  —Tiene que hacerlo solo —dijo—. Es la forma que ha elegido de despedir a su familia. Si quieres que se comprometa a superar esa prueba, tienes que dejar que cargue con los recuerdos. Únicamente de ese modo podrá sanarlos.


  —¿Y para qué me lo muestras, si no puedo hacer nada para ayudarlo?


  —Porque querías encontrarlo.


  Se encogió los hombros, restándole importancia al hecho de que hubiera tenido en consideración sus deseos.


  —¿Y por qué harías eso?


  —Aunque no lo creas… no te odio, Irina.


  Aquella justificación pesó más que cualquier afirmación que él pudiera haber dicho.


  —No soy tu deber, ni tu carga y mucho menos tu prioridad.


  —Soy un soldado y mi deber es protegerte.


  —Puedes ahorrarte esa protección para alguien que verdaderamente la quiera —le espetó, dolida.


  Irina abrió la puerta golpeándola con fuerza y comenzó a correr librándose de aquellos sentimientos que estaban a punto de desbordarla. Se adentró por la linde de la espesura, apartando los ramajes y notó su rabia mezclada con un desconocido dolor que jamás había experimentado. Distinguió el cerco de muralla en la distancia e imaginó, por un breve segundo, qué habría al otro lado. En la profundidad de la selva y cerca de los peligros que los acechaban. Irina había permanecido enclaustrada tanto tiempo que en ocasiones pensaba que el mundo terminaba detrás de aquellas murallas. A veces, y solo cuando su padre regresaba con alguna historia para contarles, volvía a creer en la belleza del exterior: en los lugares, en los aromas, en los paisajes que podría estar contemplando de no ser Irina Ivanova. Jamás el peso de su linaje le había pesado tanto.


  De pronto, una mano la alcanzó y la hizo retroceder. Era Roshan.


  —¿Qué quieres de mí?


  Tenía la voz entrecortada por la carrera y su mentón se había tensado tras hacer aquella pregunta. Había desesperación en aquellos ojos, pensó, una desconsolada y profunda amargura sin rastro del brillo de estrellas que había contemplado dentro del coche. Los dos cayeron al suelo a causa de los bruscos movimientos que Irina estaba lanzándole para que la soltara.


  —Suéltame.


  —¿Qué quieres arrebatarme más?


  —No te he arrebatado nada.


  Roshan estaba sujetándola con demasiada fuerza.


  —¡Me lo has arrebatado todo!


  —Estás haciéndome daño…


  —¿Qué hay del daño que le habéis provocado a Ailin? Tu familia me lo arrebató todo.


  A Irina se le congeló la sangre. Fue como si ver a Roshan en aquel estado, hubiera reactivado un mecanismo de defensa que había tenido escondido en lo más recóndito de su ser. Levantó la rodilla, atizándole un golpe directo entre la entrepierna. Estaba preparada para correr cuando Roshan la agarró por la pierna, atrapándola de nuevo. Gritó y clavó sus uñas en la tierra para luego golpearlo con fuerza. Logró escapar, pero alguien la sujetó con firmeza de pronto.


  —Volvemos a encontrarnos, guapa.


  El hombre, el mismo que había intentado matarla en las caballerizas, estaba frente a ella y, sin preverlo, le atizó un golpe en la cabeza a Roshan que cayó de inmediato al suelo.


  —¡Suéltame!


  —Espero que no te hayas olvidado de mí porque yo no lo he hecho —dijo—. ¿Qué te parece si acabamos lo que empezamos?


  La empujó hacia la corteza del árbol más cercano. Aquel hombre moribundo estaba dispuesto a acabar con ella de una vez por todas y esa vez no habría nadie que pudiera ayudarla. La soltó provocando que Irina se raspara los brazos cuando cayó de rodillas. Contuvo la respiración cuando descubrió el cuchillo que sostenía entre los dedos y que agitaba enfebrecido contra ella.


  —No lo haga.


  —Lástima que hayas salido de tu escondrijo porque ahora no tendré más remedio que matarte. Me daba lo mismo a cuál de tus hermanos sacrificar. —Se paseó frente a ella—. ¿Qué hay de ese pequeño granuja…?


  —No te atrevas a tocarlo…


  —Mi hijo tenía la misma edad cuando ardió en el incendio. Es una pena que la felicidad se empañe tan rápido, ¿no crees?


  Sonrió peligrosamente y observó la ira tras aquella mirada vacía.


  —¿Crees que vas a salir de aquí sin que te encuentren?


  —No es mi vida la que me importa. —Le sostuvo la mirada—. Solo me importa vengar la de mi pequeño.


  —¿Qué harás con él? —preguntó y señaló a Roshan de pronto.


  —Él ha sido un inconveniente en mi camino…


  —¿También vas a matar a uno de los tuyos?  


  Irina intentó ganar tiempo para pensar un plan de escape.


  —¡Él iba a matarme cuando quise quemarte viva! —Sus ojos relucieron colmados de una maldad descorazonadora hasta el momento—. Lo habría hecho, de no haber escapado a tiempo. Quiere engañarnos a todos y quizá lo haya hecho con los demás, pero yo sé bien que me habría cocido con sus propias manos solo para protegerte. —Escupió mirando en la dirección de Roshan—. ¡Defender a una Ivanova! Su estirpe estará retorciéndose en la tumba al ver lo que está haciendo. Me ocuparé más tarde de ese traidor…


  —Eres un asesino.


  —Tu familia me ha convertido en esto.


  Acercó el cuchillo con cierta perversión a su mejilla y recorrió el filo punzando con precisión hasta rasgar la piel. Contempló la sangre que comenzó a salir de ella con triunfo para luego continuar descendiendo por la garganta hasta llegar al músculo que deseaba perforar. Colocó el filo y presionó lentamente.


  —¿Quieres que lo atraviese entero?


  Irina tragó saliva percibiendo de reojo que la silueta de Roshan ya no estaba en el lugar donde lo habían dejado y la esperanza de poder escapar hizo que empujara a aquel hombre con todas las fuerzas de las que dispuso. Él perdió el equilibrio y ella gateó hasta ponerse en pie.


  —¡Ven aquí!


  La agarró tirándola de nuevo hacia él, impidiendo que pudiera escapar e Irina volvió a caer al suelo violentamente. Dio media vuelta atizándole un golpe en la cara cuando el hombre blandió de nuevo el cuchillo en un intento por rasgar su piel. Estuvo a punto de conseguirlo de no ser por la silueta que se interpuso entre ambos.


  —Inclínate.


  No hubo humanidad en la expresión de Roshan, cuando clavó los ojos por encima de su cabeza y algo punzante salió disparado de su mano. Una daga. Supo que estaba muerto en cuanto aquel peso crujió entre las ramas y sacudió la tierra con un sordo ruido. A su lado, Roshan cayó de rodillas con las manos abiertas manchadas de sangre.


  —Irina —dijo casi en un susurro ahogado—. Márchate de aquí.


  Se arrodilló frente a él y notó que el temor se evaporó, convirtiéndose en otro miedo distinto al que había sentido antes de que aquel asesino hubiera aparecido. El terror de que Roshan, hundido en un profundo vacío en esos instantes, no hubiera conseguido lanzar la daga primero.


  —Ya ha pasado todo.


  Él alzó la mirada, entumecido por aquella verdad que escondían sus ojos.


  —Esto no ha hecho más que comenzar.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «¿Hay una mente, una mente omnipresente y omnífica.


  Su nombre sagrado es el amor.


  ¡Oh, verdad de sublime grandeza!


  Quien se nutre, sacia con ella su alma constante


  y escapa con una bendición de este ínfimo mundo»


  SAMUEL TAYLOR COLERIDGE
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  UNA SEMANA DESPUÉS


  Sonya entró en la habitación como un torbellino cargado de entusiasmo mientras Irina la fulminaba de reojo acurrucada y cubierta por el edredón de plumas. La temperatura había descendido en las Cumbres y, por el modo en que su gemela estaba abriendo las ventanas, supuso que pretendía congelarla a propósito. Sus hermanos y ella habían regresado a la mansión después de la muerte de aquel pirómano que había intentado matarla dos veces seguidas en lo que iba de tiempo. A pesar de que ya había pasado una semana, Irina no podía olvidarlo. Todavía podía oler el espeso hedor a alcohol y sentir aquellas sucias manos presionando sutilmente la hoja afilada hasta hacerla gritar. Se había despertado tres veces aquella noche en mitad de la oscuridad de la habitación y se había tranquilizado al escuchar la respiración de Sonya dormida a su lado. Luego, Irina había intentado volver a dormir y unos ojos desbordantes la habían acompañado, alzándose como sublimes luceros en una noche desierta.


  —¡Despierta!


  Irina se removió pesarosamente entre las sábanas y se quejó en alto, por la irrupción de su descanso.


  —Déjame dormir, Sonya.


  —¡Hoy es un día especial! ¿No pensarás quedarte en la cama, verdad?


  —Era exactamente lo que había pensado.


  —¡Ni hablar! —La vio acercarse al filo de la cama—. ¡Es nuestro cumpleaños!


  —Puedes celebrarlo por mí si quieres.


  —Los chicos están preparándonos algo abajo —anunció con visible alegría—. Incluso Vera ha traído una tarta y Sacha parece haber caído de lleno en un pozo de felicidad. ¡Venga, muévete!


  —¿Por qué? —protestó, soñolienta.


  —Porque tengo que darte tu regalo de cumpleaños.


  Se inclinó para salir de la cama. La felicidad de su gemela era la suya propia y, si había que celebrar aquel dichoso cumpleaños, lo haría solo por contentarla.


  —Tú nunca quieres regalos —comenzó a decir e Irina distinguió el brillo de nerviosismo en su voz. Se había perfilado los ojos y ajustado el sombrero de raso que redondeaba el perfil de su cara—. A pesar de que eres mi gemela, siempre he pensado que fallaba en cada regalo que te hacía. ¿Recuerdas el año pasado cuando te regalé aquel anillo con diminutas piedras de ópalo incrustadas en el aro?


  Irina asintió.


  —Supe que no te había gustado, aunque fingiste de maravilla. Más tarde, cuando lo guardaste en el cajón, comprendí que te había decepcionado —confesó.


  —No digas tonterías, Sonya. Nunca me has decepcionado.


  —Lo hice. Me di cuenta que, al igual que las personas, el ópalo es una piedra preciosa que reluce en su estado natural. Es esa misma naturaleza que esconde bajo la superficie lo que la vuelve brillante y hermosa —explicó y pudo distinguir aquella luz en la mirada de su gemela, la misma mirada de autenticidad que ella tanto admiraba—. Es como si me hubieras regalado la tapa de un libro y hubieras vaciado las páginas. El libro ya no sería un libro porque pierde la utilidad de ser leído y, por tanto, de ser bello. Por eso he estado pensando, durante todo el año, y he comprendido que somos dos mitades que forman un todo y, como no puedo comprar todo el cuarzo del planeta, he querido cederte mi regalo.


  —¿Eso qué quiere decir?


  Se alzó el jersey de rayas que causó un contraste magnético con las puntas cobalto de su pelo y le mostró el vientre desnudo. Se inclinó hacia un lado lentamente y sostuvo la tela en alto para mostrarle aquel nuevo tatuaje. En mitad de su costado y a la altura de la línea de la ropa interior había dos siluetas femeninas unidas por las terminaciones de sus cabellos. La de la derecha lo tenía largo y trenzado y se adhería a la melena corta y también trenzada de la otra fémina de la izquierda.


  —Estas somos nosotras, Iria —la llamó afectuosamente—. El pelo es una metáfora. El tuyo es fino y largo y el mío multicolor y corto. Tu longitud permite que el mío pueda trenzarse y unirse al tuyo, como si fueran terminaciones de uno solo. Eres la parte que me falta y he querido llevarlo conmigo para recordarlo siempre.


  Irina no supo en qué momento se había quedado sin palabras.


  —Feliz cumpleaños.


  Tenía un nudo en el estómago cuando bajó con Sonya por las escaleras, rato después. Su hermana se había encargado de que estuviera presentable, le había arreglado el pelo en un recogido informal y le había dado color a sus mejillas, a pesar de su negativa de maquillarse más de lo imprescindible. Pronto sería el banquete de gala y ya tendría tiempo para buscar algún sitio en el que esconderse. La cena anterior al desfile del Levantamiento, la celebración más popular y esperada de las Cumbres, requeriría a sus hermanos y a ella ir de rigurosa etiqueta.


  —¡Irina!


  Sacha se abalanzó sobre ella con tal fuerza que esta temió por un momento caer al suelo.


  —Hola, granuja.


  —¡Vera ha traído tarta!


  —Eso he oído…


  Lo besó en la coronilla. Tavisha se encontraba ayudando a una chica que vestía un bonito vestido blanco. Su pelo rojizo estaba recogido en uno de esos peinados de trenzas que resaltaba todavía más aquel rostro pecoso y sutil. Era de mediana estatura y sus ojos, de un color avellana, estaban dedicándole una espléndida sonrisa en esos instantes.


  —Feliz cumpleaños. —Vera la estrechó en un efusivo abrazo mientras le dedicaba una sonrisa sincera—. Me alegra que estéis de vuelta por la mansión, os he echado de menos.


  —Ya sabes lo que dicen: una base repleta de soldados bravucones no es lugar para señoritas —bromeó ella.


  —¿Bravucones?


  La voz de Declan inundó toda su atención. Su amigo estaba frente a ellos con una sonrisa de fingida superioridad en el semblante. Iba despeinado, como si alguien lo hubiera sacado de la cama y no hubiera tenido tiempo a mirarse en el espejo. Era de esperar. Por lo que sabía, Roshan lo había estado ayudando durante aquella última semana con los entrenamientos para superar la prueba final.


  Sin embargo, desde la muerte de su padre ella había notado que algo dentro de su amigo estaba transformándose, como si aquellos ojos ahumados que la estaban observando con una calidez afectuosa, ya no tuvieran las mismas prioridades que meses antes. Como si los extenuantes entrenamientos únicamente le sirvieran para sobrellevar el dolor que podía verse en él.


  —Pensaba que éramos guapos e inteligentes y apostaría a decir que increíblemente varoniles.


  Irina puso los ojos en blanco.


  —La inteligencia no se mide por el grosor de los músculos, cretino —se mofó ella.


  —Luego nos hacéis cargar con las cajas más pesadas.


  —Las mujeres son unas mandonas —apuntilló Sacha animándose a participar en aquella conversación y todos rieron.


  —¿Todas las mujeres?


  Su hermano pequeño palideció al comprobar que había ofendido a Vera. Intentó rectificar sin saber que ella estaba riéndose por lo bajo.


  —No todas…


  —Entonces no generalices, bobo —le regañó Tavisha y le dedicó una mueca burlona.


  Sezja apareció tras Declan, guiñándole un ojo, cuando cruzó la cocina para situarse al lado de Vera mientras escuchaba las ocurrencias de sus hermanos pequeños. Comenzó a sacar los platos para la tarta sin que Vera se lo pidiera, como si hubiera leído los pensamientos de la chica. Los contempló trabajar juntos. El modo en que Sezja se adaptaba a su espacio y la manera en que ella alzaba los cubiertos sin mirarlo, pero sabiendo que los cogería para depositarlos en la mesa. Imaginó, con una punzada de celos, si alguien llegaría a conocerla tan bien como ellos lo hacían. Si alguien la miraría como Sezja estaba mirando a la persona que tenía al lado.


  —Ivanova…


  Declan se había acercado a ella y percibió la mirada fugaz que Tavisha les lanzó al fondo, como si deseara que la tuviera en estima de la misma manera que la tenía a ella.


  —¿No pensabas venir a felicitarme sin que Sezja te despertara a tiempo?


  —No tan pronto, la verdad —respondió—. No he tenido mucho tiempo para comprarte un regalo. Aunque pensaba comprarte una de esas lencerías finas que soléis utilizar las mujeres para recordarnos por qué somos el género perdedor. Luego, he recordado que más de uno me mataría si lo hiciera, así que te he traído esto.


  —¿Para qué te esfuerzas si nunca aciertas?


  Sin embargo, cuando Irina deslió el papel, se quedó muda. En el interior de una caja de madera había tallada una piedra luminosa del tamaño de su dedo corazón. El brillo blanquecino verdoso iluminaba resplandeciente frente a sus ojos.


  —Debía ser un regalo de mi padre —explicó y señaló la inicial tallada en la diminuta caja. Una D en referencia al nombre de Declan—. Por alguna razón, prefirió no dármela y apuesto a que se debió a mi decisión de marcharme a Zúrich. Aunque ya no tiene importancia descubrirlo…


  —No puedo aceptar esto.


  Él se la quedó mirando con seriedad.


  —Claro que lo harás porque es el único regalo que tengo.


  —Declan…


  —Está compuesto de jade. —Señaló el fulgor verdoso de la piedra como si fuera todo un experto y alzó las cejas con visible humor—. En China se empleaba para pescar bravucones guapos e irresistibles con los que compartir niditos de amor, pero no es por eso por lo que quiero regalártelo. El jade también se utilizaba para prolongar la vida. He decidido que lo tengas, teniendo en cuenta que en este tiempo la tuya ha estado más veces en la cuerda floja que en reposo. A ti te hará más falta, Ivanova.


  —Pero es de tu familia —repuso ella entregándoselo de nuevo.


  Declan negó con la cabeza.


  —Tú eres la única que me queda ahora.


  La besó en la frente.


  —También he decidido regalarle a tu hermana unos cuantos libros de la librería personal de los Lazarev. Ella sabrá apreciarlos mejor que yo —susurró en su oído—. Y luego probaré esa tarta, con o sin vuestro permiso.


  Se dirigió a Sonya e Irina se quedó mirándolo mientras sostenía entre sus dedos la piedra de jade que le había regalado. Se la guardó en el bolsillo de su chaqueta a la altura del corazón y sonrió. Supuso que aquello sería lo más parecido a sentirse completamente feliz. Contemplar a las personas que amaba compartiendo un mismo momento y una misma felicidad. Hacía tiempo que no lo había sentido. Su familia no había tenido demasiados buenos momentos que celebrar en esos años y, tal vez, ese cumpleaños significara un nuevo comienzo para todos.


  Luda quiso encontrar un momento a solas con Sonya y lo consiguió en cuanto se ofreció para ayudarla a llevar los platos a la cocina. Sonya había prescindido de los servicios de Malvich, el mayordomo, y le había pedido al anciano que se uniera a la comida de cumpleaños como uno más de la familia.


  —Sonya —dijo mientras ella depositaba los platos en la encimera y alzaba sus ojos claros para prestarle atención—. Quiero darte… querría darte mi regalo de cumpleaños.


  Luda se maldijo entre dientes al oírse. Con Sonya, sus palabras siempre denotaban inseguridad y miedo… con ella todo siempre era más fácil y más difícil que con el resto de personas que lo rodeaban.


  —No tenías por qué comprarme nada…


  Deslió el envoltorio con suma delicadeza y con una rojez palpable en las mejillas. Aquel brillo de excitación pudo leerse en su rostro cuando destapó la tapa de aquel libro.


  —¡Oh…!


  Sonya se había quedado callada, estudiando la portada, y Luda estaba lejos de estar tranquilo.


  —Si no te gusta, puedes cambiarlo —se apresuró a añadir con cierto nerviosismo.


  No podía no haberle gustado, pensó. El título estaba escrito en esa lista de clásicos. Tal vez… y un temblor le recorrió las terminaciones nerviosas al estar contemplando aquella posibilidad, por primera vez. Tal vez, Sonya habría reparado en que había invadido su intimidad para averiguarlo y por eso su silueta permanecía cabizbaja, como si estuviera apenada por descubrir aquella faceta de él.


  —¿Qué ocurre, Sonya?


  —Nada —musitó y sus mejillas se sonrojaron todavía más. Luda notó seca la garganta—. Es que no esperaba que hicieras esto.


  —Lo siento —se disculpó.


  Sonya alzó la mirada de pronto, sorprendida por aquella disculpa.


  —Luda…


  —No he debido regalártelo. —Suspiró levemente, decepcionado consigo mismo por haber fallado en aquel regalo—. Tus libros también son importantes para mí… aunque no los sepa apreciar como tú.


  —¿Crees que estoy enfadada porque me has regalado este libro?


  —¿No lo estás?


  —¡Oh, Luda! —Sonya rio tímidamente y se puso de puntillas para posar sus labios en los suyos en un movimiento delicado y casi fugaz—. Podrías haberme regalado cualquier libro, y sin embargo, has sabido elegir de entre todos ellos el que más deseaba leer. Has acertado, aunque sea por casualidad y eso me ha asustado…


  Luda depositó su frente contra la suya y acortó la distancia que lo estaba atormentando. Sonya se estrechó contra su regazo y cerró los ojos de pronto.


  —¿Por qué?


  —Me he asustado porque significa que es real —dijo—. Esto que sentimos lo es.


  —¿Y es malo?


  —Es maravilloso. —Luda la acunó entonces entre sus brazos y la abrazó con ternura—. Pero esto no ocurre a menudo en nuestras familias. Fíjate en Sezja… mi hermano está enamorado de Vera, pero debe comprometerse con tu hermana. En tu decisión de casarte o no con Kendall, saldrán perjudicadas más personas.


  —No voy a casarme con tu hermana.


  Sonya entrecerró los ojos con confusión.


  —Pero dijiste…


  —Hablaré con mi padre para informarle de la decisión que he tomado y, cuando llegue el momento, tú y yo nos casaremos. Es la única cosa que he deseado siempre. Solo deseaba que, en un futuro, pudieras ser capaz de mirarme como lo haces cuando estás leyendo uno de tus libros, como te observo siempre, Sonya; como si leyera cada trazo que hay en tu interior.


  No hubo suficientes palabras para expresar lo que aquella sonrisa provocó en el interior de Luda cuando ella alzó sus ojos para mirarlo con franqueza.


  —¿Desde cuándo?


  Sonya sonrió tímidamente, al parecer, comprendiendo de repente los sentimientos que los unían, como si ella hubiera entendido al fin el alcance de aquellas palabras.


  —Desde el mismo momento en que deseé ser Kassian. —Notó el cuerpo de Sonya estremeciéndose junto a él—. En el instante en que me encontré envidiando la labor de mi hermano, supe que me había enamorado de ti y de tus libros, Sonya. Es algo que ha ido aumentando con el paso de los años y algunas veces incluso haciéndose insoportable. Pero ahora tengo la oportunidad de elegir y te elijo a ti —confesó sin que la voz le temblara aquella vez.


  Sonya se separó de él, pese a tener las manos entrelazadas.


  —Entonces lo haremos juntos —anunció segura de las palabras que pronunciaría a continuación—. Esperaremos hasta el desfile y hablaremos con nuestros padres.


  —¿Por qué?


  —Kendall necesita saberlo. Mi hermana merece saber a qué se enfrenta, si nuestra madre cambia de opinión.


  —Sonya…


  —Haremos lo correcto, Luda.


  Lo correcto habría sido contarle la verdad, que no sería con Kendall con quien sus padres querían comprometerlo. Luda lo habría confesado, si no llega a ser por la silueta que estaba plantada frente a ellos en esos momentos y mirándolos con pasmoso asombro. Luego, como si todo hubiera ocurrido rápidamente, Luda distinguió la línea peligrosa de aquella mirada inesperada, oscureciéndose sobre él.


  —¿Cómo te atreves a jugar de este modo con Irina?


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Te amaría de cualquier forma,


  en cualquier mundo,


  con cualquier pasado»


  A Thousand Pieces of You de CLAUDIA GRAY
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  Cuando los gritos de su gemela se alzaron con la velocidad de un rayo por la mesa del jardín, supo que algo realmente malo estaba sucediéndole. Irina había corrido al interior de la mansión pensando en todas las posibles cosas que pudieran estar ocurriendo, y sin embargo, ni se había acercado mínimamente a intuir lo que observaron sus ojos con absoluta contrariedad. Luda tenía agarrado a Kozlov, bloqueándolo como si se tratara de un cachorro demasiado revoltoso que había decidido jugar más de lo debido. El soldado, por su parte, había estado escupiendo palabras sin sentido entre las que había distinguido claramente su nombre. Después de un tiempo considerable, Sezja había intervenido poniendo orden en la cocina y ella había sujetado del brazo a Kozlov, sacándolo de la mansión, antes de que pudiera decir algo indebido.


  —Eres un bocazas —dijo Irina y se cruzó de brazos. Iba sentada junto a Kozlov mientras él giraba en dirección al parque central—. ¿Qué creías estar haciendo?


  —Ya te lo he dicho —se justificó y repitió la misma historia una y otra vez—. Los he visto besándose y he pensado que estaba engañándote.


  —¿Y por qué pensaste eso?


  —Por…


  Su voz se entrecortó.


  —¿Qué estás ocultándome, Kozlov?


  —Circulan rumores en la base… dicen que vuestro compromiso se anunciará en el desfile del Levantamiento dentro de poco. Dimitri está intentando desprestigiar a Petrov, consiguiendo que los demás piensen que su ascenso únicamente se debe a ello.


  Irina bufó, enojada.


  —Dimitri es un idiota.


  —Ya lo sé —inquirió con culpabilidad—. ¿Pero qué debía creer cuando lo he visto besar a tu hermana? Pensaba que estaba jugando con las dos...


  —La formalidad de Luda Petrov no le permitiría hacer tal cosa. Por tu bien, espero que Sonya no se haya enterado de nada.


  —No lo ha hecho. —El cartel de bienvenida estaba frente a ellos, cuando aparcó el vehículo a un lado de aquel comercio. El bistró de los Kozlov era conocido en todas las Cumbres por tener las mejores vistas—. De todos modos, deberías contárselo pronto. Antes de que los rumores comiencen a salir fuera de la base.


  —Si mantuvierais la bocaza cerrada y os limitarais a presumir de músculos, estas preocupaciones serían necesarias.


  Lo fulminó a pesar de saber que Kozlov no tenía culpa.


  —Irina… —La detuvo antes de que entraran al negocio que regentaba su familia—. Siento haber metido la pata, solamente quería proteger tu…


  Pareció no encontrar la palabra adecuada.


  —¿Mi honra? —insinuó Irina, pero esa vez con cierta diversión en el tono.


  —Ya me entiendes…


  —Lo único que entiendo es por qué no estamos acabando con esta dichosa cita de una vez.


  —¿Cita? —Ahora fue Kozlov quien rio abiertamente—. Creí que habías dejado claro que no estabas dispuesta a que se tratara como tal.


  A Irina no le dio tiempo a contestar. Kozlov ya estaba agarrándola de la mano para conducirla a una de las mesas exteriores mientras le pedía educadamente que esperara sentada.


  Luego, se dirigió hacia el interior del bistró para indicarle entre señas algo al señor que, indudablemente, era su padre. Se quedó contemplándolo a lo lejos y adivinó las posibilidades que Kozlov podría tener con cualquier chica que deseara. Lo imaginó esbozando aquella sonrisa amable y verdadera a alguien que lo supiera valorar como realmente merecía. Kozlov regresó con una bandeja, segundos después, sosteniéndola únicamente con una mano. Recordó que el chico había pasado muchos años ayudando a su familia en el bistró. De igual modo que ahora su hermana Demetria lo había reemplazado en el puesto.


  —Sé que ya has comido, por eso me he reservado para el postre.


  —¿Has hecho esto?


  Irina pudo notar el propio asombro en su voz.


  —Podría decirte que sí y llevarme todo el mérito. —Colocó el plato de melindre relleno con mermelada en la mesa, frente a ella. El pan de miel era su dulce favorito. Irina alzó la vista, pensando cómo lo había adivinado—. Pero la verdad es que he necesitado un poco de ayuda con la decoración.


  —¿Tu madre?


  Esbozó una sonrisa de medio lado, agradecida por el detalle de que hubieran cocinado para ella.


  —Demetria —reveló y cortó el dulce por la mitad—. Mi hermana tiene buen gusto.


  —Te has superado, Kozlov.


  Soltó una risotada para después lanzarle una cálida mirada en la que ella se vio buscando nuevamente un color canela que no llegó a encontrar. Era todo tan frustrante, pensó. No poseer el control de los sentimientos cuando más se necesitaba. 


  —¿Y dónde anda Lahey? Pensaba que estaría torturándote, como es habitual.


  —Eso es porque todavía no me ha encontrado hoy.


  —Es así con todo el mundo. No lo tomes como algo personal y más teniendo en consideración su historia, es normal que lo sea.


  —¿Qué historia?


  —¿No sabes la historia que rodea a Roshan?


  Esa vez parecía incrédulo cuando ella negó con la cabeza.


  —La leyenda que existe acerca del chico es legendaria, Irina. Todos los soldados lo sabemos, aunque lo mantengamos en silencio por temor a que venga a hacernos trocitos. El padre de Roshan fue soldado y perteneció a las filas del ejército de Montesini. Hubiera sido capitán si, justo cuando iban a ascenderlo, no lo hubieran acusado de ser un traidor. Alguien afirmó que su padre era un desertor que incitaba las revueltas clandestinas contra los Montesini. Por aquel entonces ambos ghettos estaban viéndose sorprendidos por la aparición de los primeros desertores, de modo que los Montesini no fueron indulgentes con los castigos.


  —¿Qué ocurrió con su padre?


  —Lo ejecutaron y su familia fue desterrada fuera de la isla. Años después, se descubrió que el padre de Roshan no había sido un traidor y, por tanto, su muerte había sido una injusticia. Las historias cuentan que Roshan se adentró en el Canal para vengar la muerte de su padre, haciéndose pasar por un aldeano corriente con el objetivo de encontrar a los traidores que habían acusado injustamente a su padre. Gracias a esto, descubrió a varios de los infiltrados salvajes que se ocultaban en el ghetto y los desenmascaró frente a todos. Se dice que después de aquello, y una vez Marlon Montesini heredó el Canal, lo nombraron caza-desertor. No obstante, Roshan se negó a vivir de nuevo en el ghetto aludiendo que los Montesini eran igual de culpables que los traidores que habían enviado a la muerte a su padre.


  Irina estuvo segura de estar oyendo mal.


  —¿Y por qué convertirse en caza-desertor si solamente era un ajuste de cuentas?


  —Fueron dos los que traicionaron a su padre. Uno de ellos logró escapar a tiempo y resultó ser el verdadero desertor. Desde entonces, se cree que Roshan no ha parado de buscarlo para darle caza; primero, se alistó en la academia de Zúrich donde ha estado entrenándose y enseñando a otros en el arte de la caza de traidores. Por eso se nos envía a perfeccionar nuestro entrenamiento allí, ya que de alguna manera, adquirimos conocimientos que nos serán de utilidad para cazarlos. —La miró detenidamente—. Cuando tu madre quiso a Roshan, ella ya sabía que era el mejor para desenmascarar a los salvajes que se ocultan entre nosotros.


  —Puede que logre encontrarlos a todos.


  Kozlov hizo una pausa, meditando lo que diría a continuación.


  —No imagino cómo debe haber sido la vida de ese chico… ser desterrado tan joven y sabiendo que la muerte de tu padre ha sido fruto de una traición. No me extraña que sea tan desconfiado. Imagino que recela de todos porque ese es su verdadero trabajo: cazar aquello que fue responsable de la muerte de su padre. Esto lo habrá endurecido con el paso del tiempo. De algún modo, Roshan los caza porque es la única manera que tiene para estar más cerca de atrapar al desertor que traicionó a su padre. Y le guarda rencor a aquellos que poseen el poder, como a tu familia o a los Montesini, porque fueron incapaces de ser compasivos, ya que enviaron a ejecutar a un hombre sin contemplaciones.


  Kozlov alzó la vista para mirarla y vio que Irina se había quedado contemplando más allá de la nieve que cubría las montañas.


  —Si Roshan ha aceptado este trabajo, puede que tenga certezas de que ese desertor esté infiltrado en las Cumbres. —Irina se percató de la mirada de Kozlov de pronto—. Roshan no aceptaría trabajar para mi familia, a menos que crea que puede encontrar al desertor aquí.


  —Es una teoría interesante. —Kozlov asintió, dándole la razón.


  —¿Crees que lo puede haber encontrado?


  —Kozlov.


  Una voz dura y familiar la dejó helada. Supo, sin llegar a verlo, que la figura que debía encontrarse detrás estaba que echaba chispas. Irina acunó aquel plato en su regazo, por si decidía darle uso en cualquier momento.


  —¿Qué haces aquí, Lahey?


  —Te necesitan en la base para una urgencia.


  —Llevaré a Irina a casa —priorizó Kozlov sin inmutarse por la presencia de Roshan.


  —Me encargaré de llevarla mientras procuras llegar a tiempo.


  —Ve a la base, Kozlov. No quiero que estés en problemas por mi culpa —intervino Irina—. Ya me has encubierto suficiente.


  —Está bien —accedió él, finalmente con una sonrisa burlona—. De todos modos, ya no me quedaba más pastel para darte.


  Irina lo fulminó con la mirada y Kozlov se acercó a ella mientras reía. La sostuvo de la mano con amabilidad, sabiendo de la mirada glacial que Roshan les estaba dedicando en ese momento y, luego, besó el dorso de su palma como en una de esas películas antiguas que había visto con Sonya.


  —Feliz cumpleaños, Irina.


  Desechó la posibilidad de que Roshan estuviera llevándola hacia la mansión. Habían aparcado el vehículo cerca del borde de las murallas, exactamente por una senda desconocida similar a la que ella realizaba cuando escapaba de casa para internarse a través del bosque. La tersa espalda de Roshan estaba a pocos pasos de ella, apartando las ramas de los árboles que salían a su encuentro.


  —¿Falta mucho?


  Roshan había reducido la velocidad y vislumbró un amago de sonrisa antes de que aquella fachada dura alcanzara su rostro de nuevo.


  —¿Estás cansada?


  Su burla la ofendió. Quiso soltarle que no estaba cansada, sino inquieta. Era como si su propio cuerpo hubiera activado todos los sentidos que parecía tener aparentemente dormidos y la alerta hubiera reinado durante todo el trayecto que habían estado recorriendo. Aquello era lo que comúnmente se denominaba precaución. Y ella nunca hubiera sido una persona precavida, si un tigre la hubiera perseguido por el mismo lugar que ahora recorrían.


  —¿Acabas de fastidiar la cita con Kozlov para traerme a dar vueltas por el bosque?


  —¿Eso era lo que hacíais?


  Ella notó la burla en el tono.


  —Lo digo en serio, Roshan.


  Él avanzó hacia el frente sin la menor intención de responder y aquello provocó que Irina lo agarrara fuertemente del antebrazo, haciéndolo girar en su dirección.


  —¿Tanto te cuesta contestar? ¡No entiendo por qué me traes aquí y después ignoras que estoy detrás! —El volumen de su voz ascendió como la espuma—. Podías pedírselo a cualquiera que te soporte más que yo.


  —No quiero a ninguno —dijo.


  —¿Y entonces qué quieres?


  Aquella pregunta salió rebotada de su boca. Una vez pronunciada en voz alta ni siquiera supo cómo interpretarla.


  —¡Te quiero a ti! —gritó estrepitosamente como si no hubiera esperado que aquello saliera de él. Dio un paso al frente e Irina no supo por qué su cuerpo comenzó a temblar—. Quiero saber por qué, cuando cierro los ojos, tu imagen es la primera que aparece. Quiero descubrir por qué tengo la extraña sensación de que puedes llegar a destruirme y, sin embargo, ser la única en la que puedo confiar. Quiero saber por qué he tenido ganas de retorcerle la mano a Kozlov cuando te la ha besado y también por qué me molesta tanto que no sientas lo mismo.


  Dio media vuelta y apartó violentamente el ramaje del sendero que estaban recorriendo. Irina no pareció ser capaz de articular palabra alguna durante el camino. Ordenó a sus pies ponerse en marcha y, cuando lo alcanzó, supo que ya la estaba esperando. Oyó entonces el ruido feroz del agua a lo lejos y la humedad erizándole la piel. Se encontró admirando un paisaje hasta entonces desconocido en aquel bosque que tan familiar le había sido durante esos años. Frente a ellos había una cascada cubierta por infinidad de musgo y árboles, cuyos troncos se deslizaban hacia el interior, como si tratasen de alcanzar la luz que estaba filtrándose por la densa vegetación. El agua caía cristalina y pura con velocidad hasta calmarse en finas ondas verdes.


  —¿Dónde estamos?


  —Había pensado que tal vez querrías ver algo distinto el día de tu cumpleaños —anunció y se dirigió hacia una piedra inmensa repleta de musgo donde una especie de bulto descansaba sobre ella—. Le prometí a tu hermano que regresaríamos al caer la tarde.


  Irina lo miró con extrañeza.


  —¿Sezja sabe que estamos aquí?


  —Y Declan —respondió—. Han creído conveniente que tras lo sucedido con aquel desertor, tal vez merecías un poco de aire fresco. Tu amigo afirmó que escaparías de todas formas si permanecías demasiado tiempo encerrada.


  Roshan se detuvo a medida que sacaba un abrigo de aquel bulto.


  —¿Le has mentido a Kozlov?


  Él le devolvió el gesto con visible sorpresa, seguramente estaría pensando por qué no le agradecía lo que estaba haciendo en el día de su cumpleaños.


  —Me ha llevado más tiempo del que pensaba, encontraros. Si no te hubieras marchado con Kozlov, habrías disfrutado de este lugar durante más tiempo.


  —¿Tenías que enviarlo de vuelta a la base? —protestó ella.


  —Es lo primero en lo que he pensado. —Aquello sonó similar a un gruñido e Irina lo aniquiló con un seco vistazo—. ¿No me crees?


  —No —le espetó, cansada por el comportamiento hosco y volátil que aquel condenado chico siempre gastaba con ella—. No lo hago en absoluto. ¿Crees que voy a tragarme que hayas venido aquí por voluntad divina, solamente para que disfrute de lo que queda de mi cumpleaños? ¡Tú que me odias para luego excusarte en tu honor de soldado! Todos sabemos que no eres más que un caza-desertor sin responsabilidad alguna para con mi familia.


  Irina soltó aquello como si pudiera borrar con las palabras el confuso sentimiento que arrastraba en su interior.


  —¡No te acerques! —Dio un paso hacia atrás cuando Roshan hizo intención de llegar hasta ella—. ¿Qué te hace pensar que querría compartir este día precisamente contigo?


  Aunque el tono sonó convincente lo cierto era que había estado esperándolo. Deseosa de verlo aparecer por algún lugar y buscando su presencia por cada sitio. Por extraño que pareciera, mantenía la esperanza de que pudiera ser amable con ella, aunque fuera el día de su cumpleaños. Pero eso no había ocurrido. Roshan estaba allí, con ojos furiosos, recordándole que tan solo era un grano en el trasero del que debía ocuparse.


  —¿Querías compartirlo con Kozlov? —se mofó.


  —¿Y qué si fuera así? ¡Maldito seas, Roshan! —le gritó, cargada de un dolor que estaba aplastándola de lleno—. ¡Al menos, él nunca habría querido matarme!


  —¿Matarte?


  Roshan abrió los ojos de golpe cuando el pie de Irina retrocedió unos pasos y perdió el equilibrio. Luego, solo notó el agua helada abrasándola sin compasión. Su mente pareció estallar de pleno en su cabeza y su corazón se congeló con el mismo crujido que el hielo al fragmentarse. Notó su propia piel punzar hacia afuera queriendo escapar de aquella sensación atroz. Aquel frío se sentía como una sucesión de disparos perforándola por cada poro y aguijoneando con crueldad cada centímetro sensitivo. Imaginó que así debía sentirse un corazón roto sin esperanzas y fragmentado en pedazos.


  De pronto, una mano la devolvió a la vida. Lentamente primero y luego con una fuerza desmedida, como si pudiera filtrarse toda la desesperación que estaba manando a través de ella.


  —¡Vamos, respira!


  Su cuerpo comenzó a convulsionar sin control, mientras se atragantaba y notaba los labios demasiado pesados para abrirlos. El frío estaba raspándole la piel, dejándola desnuda y carcomiendo todo a su paso. No opuso resistencia, la parte que había dejado de luchar se dejó ir. Su vida ya no dependía de ella, nunca lo había hecho en realidad. Siempre había permanecido a su madre, a su familia y a las obligaciones con las que debía comprometerse en un futuro.


  —¡Regresa! —imploró aquella voz, cargada de desesperación. Era una voz distinta. El agua brotó por su piel y fue entonces cuando lo pudo sentir. Aquella voz inundando sus oídos y colmándola de una sensación maravillosa. Todo a su alrededor se volvió turbio y hermoso, como aquella mirada que le suplicaba que volviera, pero Irina no quería volver. No quería regresar a un mundo donde nadie pudiera verla realmente.


  —Vuelve Irina… —Aquel bello rostro estaba rogándole que regresara, arrodillado frente a su cuerpo y su voz estaba colándose por sus oídos como el agua que había en su interior—. Has sido mi paz durante este tiempo y no puedo continuar sin saber que no estarás ahí fuera para dármela.


  Roshan la abrazó rodeándola de pronto como si creyera que desaparecería en cualquier instante si se separaba de ella… como si ella pudiera dejar de existir en cualquier momento. La ciñó entre su cuerpo, seco y cálido, susurrándole que se acercara para entrar en calor y ella habría jurado que su voz se había rasgado con su propio contacto. Notó la garganta arder y el cuerpo arquearse, debido al frío. El corazón de Irina traqueteaba encogido por la conmoción y estaba segura de que sus dientes habían comenzado a castañear incontroladamente. Sus emociones corrían a ritmo de pequeñas convulsiones y notó que aquello era peor que estar dentro del agua.


  Entonces él comenzó a desvestirla y sacó la ropa empapada de su piel rodeándola con sus brazos hasta frenar los espasmos. Roshan estaba haciéndola entrar en calor con su propio cuerpo, con su propia temperatura, y en algún momento, caótico y desesperado, su piel comenzó a reconocerlo. Era ilógico reconocer algo que nunca le había pertenecido, pero pudo saborear el aroma a tierra fresca que desprendía. Sus ojos repararon en sus labios de pronto y un gesto de seriedad cruzó por aquel semblante que la observaba con preocupación. Roshan estaba pensando qué hacer para entrarlos en calor cuando encontró el modo de hacerlo.


  Se acercó a ella y la besó.


  —No… no —consiguió decir ella cuando vislumbró la sangre que sus propios dientes habían rasgado en los labios de Roshan, a causa del incontrolado temblor.


  —No me importa…


  Él volvió a besarla y esa vez sintió de lleno el fuego abrasador calmando su cuerpo congelado. Estaba reanimándola con cada uno sus besos, trayéndola a la vida a través de su roce y supo que ya era demasiado tarde para parar. Se encontró a salvo en sus brazos, en su mirada e incluso en la seriedad de sus ojos.


  Le acarició el mentón y su beso se inclinó hasta el cuello, lentamente y sin prisa, como si la estuviera descongelando.


  —Roshan…


  Se detuvo para mirarla y pudo contemplar el deseo en aquellos ojos color canela.


  —No digas ese nombre.


  —¿Por qué?


  —Porque no tengo derecho a desearte y, sin embargo, lo hago. De todas las maneras en las que se puede desear a alguien.


  Su mirada se oscureció.


  —Sé lo que ocurrió con tu padre…


  —No, no lo sabes —dijo entonces y detuvo su beso para mirarla. Vio el tormento que se escondía en aquel brillo de estrellas que inundó el iris de sus ojos en aquellos instantes—. He renunciado a mi destino únicamente para poder tenerte esta noche. No deseo nada más, Irina.


  Lo miró con asombro y entonces rodeó su cintura masajeando la línea de vello que descendía por su vientre y explorando la sensación de perderse por aquel cuerpo. Separó las piernas y lo atrajo hacia ella con lentitud, casi con miedo… con temor a que pudiera desaparecer, pero Roshan le había prometido aquel instante. Aquel momento de eternidad que ella no iba a dejar ir.


  Irina atrapó su barbilla y besó la comisura de su labio izquierdo, oyendo aquel canto divino en sus oídos.


  —Yo tampoco —confesó finalmente.


  —Irina…


  Se estremeció completamente ante su roce y recorrió el hueco de su garganta cuando sus labios se reencontraron de nuevo. Irina exploró cada zona de su boca mientras las manos de Roshan volaban por todo su cuerpo. La intensidad se desató entre ellos y aquellos vacíos ojos resurgieron bajo llamaradas de fuego. Él se movió hasta cubrir el frío que erizaba su piel y presionó los labios contra los suyos mientras desquitaba la tela que aprisionaba la ropa. La miró una última vez, una última mirada antes de adentrarse en lo más profundo de su ser.


  La retuvo en su regazo y luego, como si el cielo se hubiera abierto ante ellos, pudo contemplar embelesada la cortina de estrellas que resplandecieron en la claridad de sus ojos. La luz de una mirada que estaba abriéndose paso entre su piel, adentrándose y adueñándose de todo lo que ya le pertenecía. El mundo orbitó a su alrededor y se aferró a la presencia de Roshan, eterna e imponente; manteniendo la esperanza de que tal vez, solo por aquella noche, los dos hubieran dejado de estar incompletos.


  Por una vez, pensó Irina, la eternidad tuvo nombre.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «La luz se apagó y la oscuridad entró de nuevo»
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  Su hermano Alexey estaba aporreando con los nudillos en la puerta de la habitación insistentemente mientras ordenaba que la abriera. Luda siempre echaba el cerrojo cuando dormía en casa. La privacidad era algo que valoraba por encima del afecto que pudiera sentir por sus entrometidos hermanos. Lo habían compartido todo desde pequeños, incluso en las noches en las que dormía en la base podía notar un destello de inquietud por no estar completamente solo. A diferencia de otros, los nevados disponían de habitación propia en el recinto militar, pese a que en las últimas semanas sus dos hermanos hubieran invadido su habitación sin su permiso. Desde que su padre los había castigado alistándolos en el ejército, Luda había tenido el doble de preocupaciones.


  —¿Es que vas a dejar que rompa la puerta?


  —Lárgate, Alexander —rugió este perezosamente.


  El silencio fue interrumpido dos segundos después por un sonido estrepitoso de metales. Luda pataleó en la cama, deshaciéndose de las mantas para dirigirse a la puerta con la clara intención de matar a su hermano.


  —¿Es que piensas despertar a todos?


  —Padre duerme como un tronco —dijo Alexey pasando dentro sin su permiso—. Además, madre está con nuestra hermana en la mansión Ivanov y me han prohibido ir con ellas. —Alexey abrió el armario examinando la ropa colgada y sacó una chaqueta para luego devolvérsela e instándole a que se vistiera con ella—. Temen que me coma todos los aperitivos de prueba de la cena de gala.


  —¿Qué estás haciendo con mi ropa?


  —Voy a sacarte de paseo por la ciudad.


  —¿A estas horas?


  —La gente joven sale por las noches, Luda —reiteró con tono burlón—. Lo entenderías si no tuvieras la mentalidad de nuestro padre. ¿No estarás jugando a los naipes con él de nuevo, verdad?


  Alexey arrugó el ceño.


  —¿Por qué no molestas a Kassian? —le espetó Luda y entrecruzó los brazos para dedicarle un gesto irritado. No había salido de la cama para soportar el humor de su insolente hermano—. Siempre hace lo que le pides.


  —Kassian anda ocupado últimamente —objetó, misteriosamente.


  —Lo que tú digas.


  Le siguió la corriente con la clara intención de volver a la cama, pero la mirada entornada de Alexey provocó que no pudiera llegar hasta ella.


  —¡Vamos, Lu! Considéralo una despedida de soltero.


  A pesar del resquicio de humor que vislumbró debajo de sus ojos, supo que aquella herida todavía no estaba sanada. Alexey ocultaba los sentimientos demasiado bien como para que alguien pudiera distinguirlos a simple vista. Su madre solía decir que el carácter de su hermano era tan cambiante como el giro de un vendaval en mitad de una tormenta. Era tan impredecible como el jocoso humor que gastaba, siempre atado a las emociones que no podía evitar controlar. Pensó que hasta la persona más ciega podría adivinar que todos aquellos celos que lo estaban consumiendo, no era más que el miedo que sentía por perder aquello que más le importaba… por perder a Kendall.


  —O de funeral… —dejó caer tras observar la cara de pocos amigos de Luda. Luego, suspiró ruidosamente—. Necesito que me acompañes a un lugar. A uno de esos peligrosos que tanto parecen gustarte. Pediría ayuda a nuestro futuro cuñado, pero dudo que la cosa termine bien, si descubre lo que estoy a punto de mostrarte.


  Luda no tardó ni medio segundo en dejarse convencer. Supuso que si Alexey andaba en problemas debían saberlo cuanto antes. Rato después, ambos traspasaron la verja de la entrada en mitad de la noche solitaria dejando atrás la casa de los Petrov. El ghetto estaba sumido en un profundo descanso y las luces de los comercios en el centro iban apagándose gradualmente. El frío se coló por el terso abrigo que Luda llevaba consigo a medida que permitía a Alexey conducir el jeep negro hasta la entrada de la muralla principal. Le hizo un gesto al novicio que montaba guardia esa noche y el vehículo aceleró.


  —¿Hacia dónde vamos?


  —Germanstreet, 22, cerca del Barrio Rojo —contestó su hermano y giró por un desvío hacia una calle peatonal, repleta de alumbrados navideños. Luda arrugó el ceño.


  —¿Por qué tengo la impresión de que todo esto huele a problemas?


  —Saca la daga de la guantera —le aconsejó Alexey y apagó el motor del coche mientras se acomodaba silenciosamente en el respaldo del asiento. Su mirada se dirigió hacia la puerta abierta que había a escasos metros de ellos: un hostal. El cartel colgado en la fachada despintada hizo suponer que no era precisamente de cinco estrellas.


  —¿Qué estamos haciendo aquí?


  Alexey suspiró en alto, volviéndose hacia él.


  —Tengo la leve sospecha de que alguien ha estado ayudando al desertor fugado a alojarse en esta baratija de motel.


  —¿Cómo lo has descubierto?


  —Hace unos días me alojé en él…


  —¿Desde cuándo vienes a la ciudad? —lo cortó Luda.


  —¿Por qué no iba a escaparme por las noches y disfrutar de mi soltería? —se mofó.


  —Alexey…


  —No preguntes, si no quieres conocer la respuesta. —Su hermano agitó la cabeza continuando con la historia y sin prestar atención al gesto sorprendido que estaba dibujándose en Luda—. El caso es que, sin quererlo ni preverlo, escuché una conversación bastante interesante entre el dueño y un hombre un tanto… espeluznante. Hablaban sobre las posibles formas de salir de la isla sin ser reconocidos…


  —¿Crees que el desertor le sonsacaba información al dueño?


  —Es probable. —Alexey se encogió de hombros—. La cuestión es que tras unas cuantas amenazas convincentes, Rom, el dueño, me confesó que su huésped canoso y de aspecto lunático había estado reuniéndose con un soldado la última semana.


  —¿Un soldado?


  —Me confesó que lo reconoció por el uniforme que llevaba puesto y por la curiosa serpiente blanca que tenía inscrita a la altura del pecho —insinuó su hermano con una sonrisa triunfal.


  —¿Estás diciendo que alguien de los nuestros ayudó al desertor a escapar de la base, para luego encontrarlo en este motel?


  —Puede que no lo encontrara por casualidad. Tal vez, el soldado que lo ayudó a escapar terminara ocultándolo a medida que nuestra guardia peinaba la zona para encontrarlo. Si mis sospechas son ciertas, el soldado traidor ha estado ayudando al desertor huido desde el comienzo —apostilló Alexey.


  Luda comprobó la entrada del hostal mientras chasqueaba sus dedos que crujieron al instante. Estaba desierta a esas horas de la noche y la calle estaba sumida en una quietud que solo fue interrumpida por el ruido del tráfico, procedente de aquella avenida en la que se encontraban.


  —¿Esta era tu idea de una fiesta?


  —He tenido mejores…


  —¿Desde cuándo te tomas tan en serio tu labor como soldado?


  —Nuestro padre dice que nunca me comprometo con nada, quizás intento comprobar si tiene razón o no…


  Luda leyó la ironía en su tono.


  —Soy tu hermano, Alexey, y olvidas que te conozco lo suficiente como para saber que no me habrías traído hasta aquí, si no estuvieras tramando algo.


  Este lo miró de reojo y sonrió.


  —Puede que también lo descubras esta noche.


  De pronto, las luces de la entrada del hostal se apagaron y la oscuridad se hizo patente a ambos lados de la calle. Una silueta ancha y vigorosa emergió de las sombras, dejándose caer sobre el mármol de su negocio.


  —Ese es nuestro amigo Rom.


  Señaló Alexey refiriéndose al dueño del motel.


  —Está esperando a alguien…


  Lo observaron con cautela desde el interior del vehículo. Rom estaba terminando de fumar su cigarro y miraba el reloj de su bolsillo de manera impaciente. Luda se irguió lentamente en el interior del vehículo y sostuvo la daga en su cintura, preparándose para cualquier movimiento inesperado mientras le lanzaba una mirada de advertencia a Alexey. Entonces oyeron aquellos pasos. Un repiqueo acelerado cortando la tranquilidad de la noche mientras se acercaba cada vez más a ellos. La sombra de los pasos estaba definiéndose a cada segundo y mostraba la figura de una persona alta y delgada llegando hasta donde se encontraba Rom. De repente, reconoció el brillo de aquella sonrisa peligrosa y observó los cortes rojizos y enrojecidos en su cara.


  —Vaya —declaró Alexey contemplando al traidor—. Parece que nuestro amigo ha salido finalmente del armario y no precisamente para permanecer en la enfermería.


  Cuando rozó aquel brazo con el suyo, notó una corriente escalofriante en su estómago. Roshan la había acompañado a la base para que pudiera cambiarse de ropa. Notó los labios amoratados, pero incluso a pesar de ello no pudo ocultar la sonrisa real que estaba asomándose en ella. Él sostuvo su mano entre las suyas a medida que recorrieron los pasillos por donde Irina había caminado durante ese último tiempo. Le lanzó una mirada fugaz y tuvo la impresión de que las estrellas no habían dejado de ocupar todo el canela de sus ojos. El que estaba a su lado era un Roshan distinto, diferente al que Irina había estado observando desde que lo conocía.


  —Te llevaré a casa en cuanto te cambies de ropa —dijo e Irina notó que el vacío en sus ojos había casi desaparecido aquella noche.


  —Estoy bien.


  Suspiró.


  —Todo lo bien que puede estar una persona que se ha bañado en el agua congelada.


  —Tú también lo has hecho.


  —Únicamente he metido los brazos, Irina. —A pesar de la calidez que había en su mirada oyó el tono duro en su voz—. Y aunque lo hubiera hecho, estoy preparado para soportarlo. Estoy entrenado para ello.


  —Bueno, pero me has calentado a tiempo…


  Al mismo tiempo que aquellas palabras salieron disparadas de su boca, comprendió lo que podía revelarse de ellas. Se ruborizó tanto que pudo notar el ardor de sus mejillas mientras observaba cómo Roshan se había detenido con una sonrisa muda irrumpiendo en sus labios.


  —Puedo hacerlo todavía mejor.


  —Ya no es… necesario —tartamudeó esta.


  —Es conveniente —intervino él y se acercó a ella lentamente, besándola en el cuello. Todos los poros de su piel se elevaron vibrantes y descontrolados, de nuevo—. Y urgente.


  —¿Cómo de urgente?


  Sin embargo, la intimidad se vio interrumpida por una figura alta y conocida que estaba mirándolos desde el final del pasillo.


  —Llevo buscándote toda la noche, Lahey.


  Un brillo resplandeció en la expresión de Kozlov cuando fijó la mirada en Irina. Pareció querer decir algo, pero debió pensarlo mejor antes de guardar silencio de nuevo.


  —He estado ocupado, Kozlov.


  Irina pareció oír el brillo burlón en él.


  —La guardia de Alexander Petrov no está cubierta. He estado buscándolo por todas partes y este parece haber desaparecido. Sus hermanos, Luda y Kassian, tampoco dan señales de vida y los calabozos están sin vigilancia. No podemos arriesgarnos a que otro preso se fugue o pronto Montesini pensará que estamos liberándolos a propósito. El segundo desertor, el que no ha huido, permanecerá custodiado antes de ser trasladado al Canal esta noche —informó con seriedad.


  —El traslado iba a producirse dentro de una semana.


  —Katherine así lo ha decidido —le respondió.


  Kozlov se encogió de hombros y Roshan lo escrutó con la mirada.


  —Pero hoy es la cena de gala… —intervino Irina.


  —¿En qué consiste esa cena?


  —Es una cena que se celebra todos los años justo la noche antes al desfile del Levantamiento —le explicó a Roshan que parecía estar recordando algo de pronto—. Mi familia galardona a todos aquellos novicios que han superado su último año de formación para convertirse en miembros de los nevados.


  Ella pensó en Declan de inmediato. Su amigo había estado preparándose concienzudamente para acceder a la élite. La prueba debía estar casi finalizando justo en aquellos momentos.


  —¿Por qué trasladaría tu madre al desertor justo la noche en que menos organizados estarán los soldados?


  —¿Quién ha dicho que no lo estén? La mayoría de los nevados estarán en esa cena, pero no todo el ejército irá a la mansión Ivanov esta noche.


  Kozlov miró a Roshan con cierto recelo.


  —¿Crees que dejar la seguridad de las Cumbres en manos de soldados inexpertos es la mejor idea, Kozlov?


  —Tenemos a los mejores soldados, Lahey. —Kozlov parecía confiado—. No estamos en el Canal. Aquí valoramos a cada uno de los nuestros.


  Roshan estuvo a punto de replicar cuando aquel grito procedente de la planta inferior los hizo callar de inmediato. Este fue el primero en ponerse en marcha corriendo hacia la zona de los calabozos con una agilidad envidiable. Kozlov le seguía los talones de cerca y ella intentó llegar lo más rápido posible a la puerta de metal que se encontraba entreabierta al fondo.


  —¡Viejo despojo!


  Escupió aquel soldado ataviado con el uniforme de novicio que se había llevado una mano al pecho. Estaba sangrando y miraba con odio al hombre encerrado detrás de los barrotes de la celda. El anciano tenía unos dientes llenos de un amarillento sarro que dieron certeza de cuán largo había sido el tiempo que había vagado entre la inmundicia. Estaba delgado y desnutrido, pero sus afilados ojos permanecían despiertos.


  —¿Qué está pasando, Viktor?


  —Ese malnacido me ha mordido —objetó este con desprecio. El chico parecía tener la edad de Sezja y fulminaba al anciano con tal intensidad que, por un momento, Irina pensó que podría traspasarlo sin apenas tocarlo—. He intentado sacarlo de la celda para el lavado rutinario y se ha puesto como un loco. El muy sabandija me ha pillado desprevenido y me ha clavado los dientes.


  —Tú sí que deberías lavarte esa mano, zarrapastroso.


  —Vuelve a insultarme una vez más, Langelus, y me aseguraré de que no vuelvas a respirar aire fresco en lo que te queda de vida.


  Lo amenazó dando un paso al frente y Kozlov se interpuso entre ambos, claramente sorprendido por lo que estaba ocurriendo. A su lado, Irina estuvo a punto de reír al verlo.


  —Como si este puerco ghetto tuviera aire fresco —ladró.


  —Ve a la enfermería —le pidió Kozlov al chico que seguía sangrando sin control—. Me ocuparé de que Langelus tenga la mejor ducha posible.


  —Ese viejo está chiflado —expuso Viktor a sabiendas de que el anciano había comenzado a silbar en alto—. Ya le aconsejé una vez a Petrov que debíamos trasladarlo a la prisión de la ciudad. Está volviendo majara a los demás presos…


  —¿Me llamas chiflado? —rugió Langelus—. ¡Nadie de aquí está cuerdo! No voy a lavarme en vuestras sucias y apestosas pocilgas.


  —¿Lo ves? Está chiflado como nadie —reiteró Viktor.


  Langelus abrió los ojos desorbitadamente y se impulsó hacia atrás, sujetándose de las barras para silbar con más fuerza.


  —¡No estoy loco! No tanto como los de vuestra calaña. —El hombre pareció querer separar los barrotes con la mente—. Sois unos traidores apestosos que vendéis las almas de pobres miserables, para luego engañarlos y sacrificarlos como a ratas.


  —¿De quién hablas, Langelus? —preguntó Kozlov. 


  —De ese soldadito, el que dejó escapar al diablo.


  Los sentidos de Irina se activaron de golpe y notó cómo Roshan hacía lo mismo a su lado.


  —¡Cierra el pico, Langelus! —estalló Viktor y perdió la paciencia con el hombre.


  —Sé lo que vi —afirmó este con convencimiento—. Esa rata abrió la puerta de la celda dejando libre al demonio y luego agarró el puño de su daga, estampándola contra su propia cabeza. ¡Y decís que yo estoy chiflado!


  —No digas tonterías, Langelus…


  —No son tonterías.


  Aquella vez fue la voz de Irina la que silenció toda la habitación.


  —Es un pobre traficante que ha pasado más tiempo en los calabozos que cuerdo. Lleva soltando esas tonterías desde que el desertor escapó y, si sigue así, organizará él solo un motín entre los presos —objetó Viktor.


  Irina miró a Langelus a los ojos y supo que decía la verdad.


  —¡Sé lo que vi, soldadito de pacotilla! —vociferó Langelus de nuevo—. Estaba aquí cuando uno de los tuyos lo dejó salir.


  —¿Qué aspecto tenía? —le preguntó Irina.


  —Era igual de feo que este —describió Langelus mientras señalaba a Viktor quien se puso en marcha hacia él con intención de rematarlo de una vez por todas, pero Kozlov lo detuvo.


  —Langelus, no tientes a tu suerte.


  —No lo hace —reveló entonces Roshan que se había quedado mirando al anciano—. Está refiriéndose a Dimitri. Él fue quien dejó escapar al desertor.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Quien con monstruos lucha


  cuide de no convertirse a su vez en monstruo.


  Cuando miras largo tiempo a un abismo,


  también este mira dentro de ti»


  Más allá del bien y del mal de FRIEDRICH NIETZSCHE


  


  
    XXVI

  


  La noche se alzó por encima de las montañas nevadas, eclipsando un hermoso paisaje de rayos anaranjados y ocres junto a la brisa gélida que siempre vaticinaba el avance del invierno. Irina volvió a contemplarse en el espejo, segura de estar preparada para otra tormentosa cena de gala. Aquel año sería distinto sin Kendall. Su hermana siempre se las ingeniaba para escaquearse de ella y, lograba sacarlos de la mansión sin que nadie reparase en ellos, hasta ocultarlos en el embarcadero donde terminaban durmiendo hasta que Malvich venía a buscarlos al amanecer.


  —Ivanova…


  Declan la observó desde el umbral de la puerta con el pelo húmedo y recién lavado. Su amigo tenía una sonrisa forzada que pronto intuyó, traería problemas.


  —Deslumbrante como siempre.


  Él silbó mientras el bullicio en el piso inferior poco a poco iba llenándose de invitados y ella comprobó que su amigo todavía no estaba vestido para la cena.


  —¿Por qué no llevas el traje?


  Declan esbozó una sonrisa silenciosa e Irina observó que le había crecido el vello del mentón unos cuantos centímetros.


  —Tu hermano necesitaba hablar conmigo antes de comenzar con el festín.


  —¿Cómo ha ido la prueba? ¿Puedes ya guardarme las espaldas cuando me encuentre en apuros?


  Irina se impacientó por conocer el veredicto mientras Declan se quedaba mirándola largo rato sin decir nada.


  —¿Has suspendido? No es posible…


  Escrutó el ceño. Había algo que su amigo no estaba contándole.


  —¿Qué estás ocultándome?


  —No he pasado la prueba porque no me he presentado a ella.


  Declan aspiró el aire entrecerrando los dientes como un animal enjaulado que intentaba escapar de sus propios remordimientos. Desde que lo conocía, su mejor amigo siempre había sido vivaz y aduladoramente encantador, el Declan que estaba frente a ella en ese instante distaba lejos de ser el de sus recuerdos. Ahora había determinación en sus ojos, una determinación que había estado oculta en su interior durante mucho tiempo.


  —Supongo que Sezja querrá matarme en estos momentos, por eso desea verme antes de la cena de gala.


  —No puedes tirar por la borda dos años de entrenamientos. —En su voz firme y suave se apreció la rabia que estaba alzándose por devorarla—. ¿Tiene esto algo que ver con tu padre?


  —Mi padre siempre será la razón. Decidí alistarme en el ejército para demostrarle que podía convertirme en lo que él nunca pudo ser. Quería que viera lo mucho que había aprendido los dos años que estuve lejos de casa. Hoy habría sido ese día, Ivanova. Hoy habría cambiado todo, si no hubiera muerto. —Clavó la mirada en el suelo, evitando así que Irina pudiera ver el destello de tristeza que lo atravesó de lleno—. Anoche visité mi casa y comprendí que algo había cambiado desde que esparcí sus cenizas por el puente. No solo había liberado sus restos, sino los míos; los que habían estado atándome a él durante estos últimos años. Me di cuenta que ya no tenía que demostrarle nada.


  —Eres mejor que la mayoría de estos novicios y ahora has perdido la oportunidad de entrar en la élite. —Irina estalló furiosa deseando que su amigo recapacitara—. Te has resignado, Declan.


  —Ya no me importa.


  —¿No te importa? —repitió incrédula y depositó las manos en su cintura con visible enfado—. Querías ser un nevado… ¿Ves que alguien recuerde a tu padre?


  Se calló de golpe, sacudida por las duras palabras que había lanzado de golpe. Declan la miró con una extraña mezcla de sorpresa y melancolía. Posó toda la intensidad de su mirada en ella y supo que no estaba enfadado. Ni siquiera había dolor en aquellos hermosos ojos que ahora la observaban como si estuvieran lejos de todo aquello. Vio el entendimiento y la resignación que había en él, pero también un abismo insalvable en el que parecía estar ahogándose; uno tan grande que ni siquiera pudo sostenerle la mirada.


  —No puedes hacerte esto. Te lo debes a ti mismo.


  —¿Recuerdas la noche en la que nos conocimos? —dijo Declan con una sonrisa nostálgica para luego atrapar un mechón de su pelo y enrollarlo entre los dedos—. Fuiste decidida a encontrar al granuja de tu hermano mientras yo permanecía en la taberna a la espera de que mi padre terminara con la última copa. Supe al instante quién eras y el modo en que siempre defenderías a tu familia de todo… y de todos. Ese amor incondicional es el que nos salva de perdernos a nosotros mismos, Irina. El saber que hay alguien tras tus pasos apoyándote sin importar las consecuencias. Es el vínculo que existe entre tus hermanos… en tu familia… lo que nadie podrá arrebataros nunca.


  —Declan…


  —Tengo que comenzar de nuevo, Ivanova —pronunció aquel apellido con cariño, como siempre desde que lo conocía—. Necesito saber quién soy y qué espero de mí en el futuro. No puedo seguir viviendo una vida que ya no me pertenece.


  —¿Quieres marcharte?


  —Quiero vivir.


  Sonrió, dando fin a aquella conversación.


  —Lazarev.


  Sezja reclinó la cabeza en señal de saludo. Estaba elegantemente vestido con aquel traje negro y los contemplaba desde la puerta.


  —Jefe —comentó Declan recobrando de nuevo su sonrisa.


  —Ven, acompáñame —le anunció su hermano—. Tengo algo que encargarte.


  Su amigo asintió en silencio mientras se volvía para mirarla.


  —Disfruta de la cena —dijo—. Volveremos a vernos, Ivanova.


  —Eso espero y no creas que esto quedará así.


  Oyó su risa distendida y la besó en la frente a modo de despedida. Luego, los contempló salir del dormitorio con una extraña sensación en el pecho, pero tuvo que recomponerse al instante cuando Malvich llegó para conducirla abajo.


  Dentro de la mansión, los empleados estaban moviéndose a un ritmo frenético. Una larga mesa de color caoba se desplegaba en el salón principal donde cenarían aquella noche y las luces de los focos estaban atenuándose poco a poco para la velada. Un hombre de escuálido semblante ordenaba a los del servicio que trasladaran las sillas más antiguas a otras habitaciones. Habían quitado las enormes cortinas de seda que permitían ver los jardines y contempló cómo colocaban diminutas luces en el exterior. Era tal la organización que se regía en el interior de su casa que Irina tuvo que hacerse a un lado para permitir que un empleado pasara con una enorme vasija de platos. Nada de aquello la sorprendió. Todos los años, durante esa fecha, la mansión era un hervidero de gente trabajando a destiempo para que todo estuviera preparado. Por eso sabía que aquel chico de gafas gruesas y cabello azulón, el que movía su cuerpo con esplendorosa agilidad, debía tener colocada la cubertería antes de que el servicio de catering llegara con la comida. Era como un ritual organizado e impecable, donde todos sabían lo que debían hacer, año tras año.


  —Sus hermanos ya están listos, señorita Irina.


  Con la bandeja de plata más reluciente que su propia camisa, Malvich le indicó que pasara hacia los jardines donde estarían todos.


  —¿Cree que podría escabullirme de esta cena, Malvich?


  —Perdería la sorpresa que la espera en el jardín.


  Su corazón dio un vuelco de pronto.


  —¿Kendall ha regresado?


  —Su hermana no llegará hasta mañana, señorita.


  —¿Entonces de quién se trata?


  Vladik Ivanov se encontraba en el centro agitando las manos en el aire mientras parecía contarles una de sus emocionantes historias a sus hermanos. Iba enchaquetado, con traje negro de seda y una camisa de tela exquisita. Su padre era un hombre que no escatimaba en gustos ordinarios. Era un depredador de las finanzas, un exitoso tiburón que oxigenaba el patrimonio de la familia y lo reconvertía en oro. Sin embargo, aquella imagen frívola desaparecía cuando regresaba a casa con sus hijos y seguía siendo aquel padre afectuoso.


  —¡Hija!


  Levantó los brazos y se dirigió a ella para abrazarla. Divisó en el fondo la felicidad en las caras de sus hermanos pequeños y tuvo que obligarse a esbozar una sonrisa. Las palabras de Pavlo Petrov se repitieron en su mente sin cesar, ensombreciendo la imagen de aquel hombre elegante y sonriente que estaba rodeándola con amor.


  —¡Irina, ven a abrir el regalo que padre te ha traído! —exclamó Tavis con entusiasmo al fondo.


  —Ya sabes que no me gustan los regalos —protestó esta y luego le guiñó un ojo a su hermana pequeña para que lo hiciera ella.


  —¡Caray! —Tavisha soltó un grito de emoción cuando vio lo que había en el interior—. ¿Eso es un diamante?


  —Un diamante pulido en once quilates —aclaró su padre.


  Sacha se había apoyado en la mesa para observarlo de cerca.


  —¿Y qué le has regalado a Sonya? —preguntó su hermano.


  —Lo mismo.


  Su gemela blandió la caja del mismo color con gesto forzado, un tanto incómoda. Irina sabía cuánto odiaba las extravagancias.


  —Vuestra hermana Kendall recibirá el suyo cuando llegue el momento y, con respecto al tuyo... —Se dirigió hacia Tavis que lo estaba contemplando con adulación—. Lo recibirás en cuanto tengas conciencia de lo que llevas encima.


  —Ya la tengo —se apresuró a decir y todos rieron.


  —Quiero que mis hijas reluzcan como los diamantes que son.


  —¿De modo que es eso lo que hay que regalarle a una chica para que te mire como lo están haciendo?


  Vera asomó la cabeza por la puerta del jardín y su pelo, del mismo color que el rubí oscuro, se agitó armoniosamente. Su padre le devolvió una sonrisa afectuosa y la estrechó entre sus brazos, claramente contento por volver a verla.


  —Tú también tendrás el tuyo.


  —¿Es eso un bigote? ¡Estás envejeciendo, Vlad! —se burló ella.


  —Vosotros sois quienes me hacéis viejo.


  —Ya eres viejo, padre —reiteró Sacha cómicamente.


  La niña de gafas, que había inclinado la cabeza para observar la escena, le dio un codazo disimuladamente, escandalizada por el comentario irrespetuoso que su hermano pequeño había lanzado. Irina reconoció aquel mohín en el novicio al que Langelus había mordido, el que custodiaba los calabozos y que se llamaba Viktor Triskov. Le llevó varios segundos enlazar el parentesco que unía a aquella niña de sonrisa torcida y largo cabello dorado con el de aquel soldado. Debían ser hermanos.


  —Eh, estate quieta.


  —Pídeselo —le reclamó esta por lo bajo.


  —Eres muy pesada…


  —Sacha —lo amonestó Sonya por sus modales, pero él puso los ojos en blanco.


  —Ophelia quiere aprender esgrima —anunció finalmente—. Dice que pretende entrar en el ejército y ser soldado. ¡Como si eso fuera posible!


  —¿Y por qué no habría de serlo? —preguntó Vera interesada en el asunto y le lanzó una mirada de apoyo a Sezja.


  —Porque no hay mujeres en el ejército —argumentó Sacha.


  —¡Yo seré la primera! —reiteró la niña—. Mi hermano dice que puedo comenzar a entrenar a los quince.


  —De hecho…—comenzó a explicar Sezja y se inclinó sobre ella y los ojos de la pequeña Ophelia, de un color violáceo, vibraron de emoción—. Puedes comenzar a hacerlo cuando quieras, siempre y cuando alguien te enseñe apropiadamente. A los diecisiete podrás iniciar tu entrenamiento en Zúrich y, si para cuando termines eres lo suficientemente buena, podrás convertirte en una nevada.


  —Una nevada… —repitió con ilusión.


  —Una mujer de la élite. —confirmó Sezja y le guiñó un ojo.


  —¿Por qué mientes? —le espetó Sacha y apretó los puños graciosamente—. ¡Eso no pasará! ¡No hay mujeres en el ejército!


  —Las habrá, Sacha.


  —¡Pero eso no está bien! Le harán daño…


  El pequeño Sacha se vio abrumado por tanta sinceridad repentina.


  —Procura que ella no te lo haga a ti primero. —Tavis estaba riendo con fuerza y las comisuras de sus labios se alzaron en una sonrisa maquiavélica mientras lo miraba con regocijo—. Además, ¿Tu cumpleaños no es en octubre? Tendrás que esperar a enero del año siguiente para alistarte.


  —¿Y qué pasa?


  —Ophelia podrá hacerlo el mismo año que cumpla los diecisiete.


  Sacha las fulminó a ambas.


  —¿Por qué?


  —Porque cumplo años la segunda semana de enero.


  —Veo que alguien te ha adelantado, bobo…


  La sonrisa de Tavis se esfumó cuando sus ojos se posaron en un punto fijo. De pronto, su expresión cambió de la satisfacción al horror y el chillido rebotó por todo el jardín. Todos quedaron en silencio, demasiado confusos para explicar lo que estaba sucediendo: Luda caminaba hacia ellos, tenía la mirada desencajada y sus manos permanecían ensangrentadas.


  —¿Qué ha pasado, Luda?


  Sonya lo sostuvo entre sus brazos de inmediato.


  —Necesito hablar con vuestra madre…


  —Está en camino. —Lo ayudó a sentarse—. Estás sangrando…


  —Dimitri nos ha traicionado. Lo tenía todo planeado —explicó y se llevó la mano a la cabeza siseando en un intento por mantener el hilo de aquella conversación—. Negoció con el desertor la lista de infiltrados a cambio de su libertad. En enfermería nos mintió cuando nos aseguró que no pensaba dejarlo escapar, pero lo cierto es que ya lo había hecho. Cuando Alexey y yo encontramos a Dimitri inconsciente en los calabozos, dimos por sentado que había sido el propio desertor quien lo había herido en la huida… pero no había ocurrido nada de eso. Dimitri se autolesionó a sí mismo y se golpeó la cabeza para hacernos creer que había sido atacado, no sin antes indicarle al desertor cómo salir de la base sin ser reconocido.


  —Le confesó la puerta por la debía salir cuando se accionara el control de seguridad —intervino Irina y comprendió todo en el momento—. Por eso estaba aquella tarde en la biblioteca.


  —Así es. —Asintió Luda—. No solo le facilitó esa información, además, dejó uno de nuestros vehículos a su disposición. Cuando el desertor traspasó los controles de seguridad, nadie lo retuvo porque creyeron que se trataba de uno de los nuestros.


  —¿Dónde está Dimitri?


  Luda inclinó la cabeza inspirando levemente.


  —Alexey descubrió que Dimitri estaba ocultando al desertor en un hostal de la ciudad. Hemos descubierto que era cierto.


  —¿Por qué Dimitri continuaría protegiendo a ese desertor? ¿Por qué tomarse tantas molestias para mantenerlo a salvo? —quiso saber Sezja meditándolo todo con atención.


  —Sin la lista de infiltrados Dimitri no tenía nada, así que lo ha estado ocultando en el hostal durante este tiempo para seguir negociando con él. Al parecer, el desertor le había prometido guiarle hasta el refugio de los suyos, pero este debió cambiar de opinión a última hora porque ha desaparecido.


  —¿Dónde está Dimitri ahora? —repitió Sezja.


  —El desertor no ha sido el único que ha conseguido escapar…


  —¿Estás diciendo que Dimitri ha huido?


  —Nos pilló por sorpresa y logró desarmarnos a Alexey y a mí.


  —¿Quién tiene esa lista?


  —Tal vez la lista nunca haya existido —meditó Irina—. Dimitri estaba obsesionado por arrebatarle el puesto a Luda. ¿Por qué deberíamos confiar en algo de lo que ha dicho hasta el momento?


  No obstante, cuando Luda volvió a hablar, Irina tuvo la impresión de que los pensamientos del chico ya estaban lejos de allí.


  —Esa lista nunca ha existido —dijo—. En ocasiones, las cosas son más simples de lo que parecen.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «En la profundidad del invierno, aprendí finalmente que en mí moraba un verano invencible»


  ALBERT CAMUS
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  Los pensamientos de Luda volaron lejos de todo aquello. Sabía que aquellas miradas permanecían expectantes ante lo que tuviera para contarles, pero la verdad siempre era más difícil de revelar que la propia mentira.


  —Esa lista nunca ha existido —repitió y notó aquella mentira atragantarse en su garganta. Luda aspiró con fuerza antes de seguir hablando—. Dimitri nos hizo creer que el desertor había comenzado a soltar nombres solamente para ganar tiempo. Nadie ha visto esa lista en realidad. ¿Cómo podemos estar seguros de que nos haya dicho la verdad alguna vez?


  —¿Quién va a confiar que nos haya dicho la verdad?—aseguró Alexey mientras se limpiaba la sangre de la boca, a causa de la huida de Dimitri—. Dimitri es un inútil y no durará ni un día fuera de esta isla, no mientras sepa que todo el ejército de las Cumbres está yendo a por él. Algo que ocurrirá en cuanto regresemos y contemos lo sucedido esta noche.


  —Ha escapado. Y ese desertor, también.


  —¿Y qué?


  —No tenemos pruebas, Alexey.


  —Daremos nuestra palabra de honor —se mofó.


  —¿Desde cuando eres un soldado respetable?


  —Desde siempre. —Se encogió de hombros, divertido.


  —Es más, hoy no habrías venido a desenmascarar a Dimitri, si no tuvieras especial interés en descubrir algo.


  —Ya sabes que quería sacarte de paseo…


  —Alexander —inquirió Luda, sabiendo que le ocultaba algo.


  —No es buena idea que lo sepas, eso es todo. Confía en mí.


  Luda tuvo la certeza de que su hermano estaba evitando mirarlo.


  —Suéltalo —insistió.


  Los ojos ambarinos de Alexey le devolvieron un gesto indescifrable. Él supo que no había rastro de humor cuando sus palabras resonaron en alto.


  —Te arrepentirás, Luda. Tú no eres como nosotros porque siempre has hecho lo correcto. Has estado sujeto por las exigencias de nuestro padre desde que eras un niño y, a veces, me pregunto si has olvidado lo que es poder tomar decisiones por ti mismo. Como aceptar comprometerte con alguien a quien no quieres únicamente para cumplir con tu deber del honor.


  —¿Es eso lo que sucede? —Luda mantuvo la voz serena—. ¿Me culpas por no aceptar tus sentimientos hacia Kendall?


  —¡Aceptaste el compromiso sabiendo que ella jamás querría casarse contigo!


  —¿Y lo haría contigo?—Alexey estaba de pie justo al lado de la fachada de aquel hostal mientras le devolvía el gesto con seriedad. Luda volvió a la carga de nuevo—. ¿Estás seguro? Tú nunca te has comprometido con nada en toda tu vida.


  —¡Lo haría con ella! —estalló y supo que estaba siendo honesto por primera vez en mucho tiempo—. Lo haría, si esa estúpida norma acerca de los primogénitos no fuera más importante que…


  —Esa norma no existe —lo interrumpió y Alexey se detuvo en el acto—. Kendall no me aceptó, al igual que yo nunca la habría elegido. Sé lo que significa para ti.


  —¿Entonces…?


  —Es con Irina con quien debo casarme —confesó Luda al fin, librándose de aquel secreto que lo había atormentado desde que lo había sabido.


  —Es por el vínculo entre guardián y protegida, ¿verdad?


  Alexey pareció comprenderlo al momento. Luego, comenzó a rebuscar en el bolsillo del uniforme, a sabiendas de que Luda lo estaba observando atónito.


  —Tú has sido sincero —dijo al fin—. Ahora, deja que yo lo sea.


  Alexey extendió la palma de su mano hacia él y pudo observar un papel doblado, casi deteriorado por los márgenes y lo suficientemente amarillento como para pasar por nuevo. A su lado, Luda alzó la vista, incapaz de saber por qué su hermano tendría aquella lista en su poder.


  —¿La has tenido siempre?


  Alexey asintió en silencio y su mente comenzó a trabajar deprisa intentando desentrañar los secretos que habría estado escondiendo durante ese tiempo.


  —Le robaste la lista a Dimitri y te aseguraste de que no sospechara de ti. Por eso llegaste a la enfermería aquel día cuando él despertó. Querías asegurarte de que no tuviera pruebas contra ti para que no pudiera delatarte. ¿Por qué, Alexander? ¿Qué hay en esta lista que no quieres que nadie descubra?


  —Nada será igual cuando leas lo que hay escrito en ella. Ni tus creencias ni tus obligaciones podrán ayudarte a tomar una decisión. Nada se volverá más importante que custodiar lo que aquí hay escondido, ¿lo comprendes?


  Luda desplegó el trozo de papel y comenzó a leer. Una multitud de nombres aparecieron frente a él: Mokoz, Levev, Dináv. Releyó. Un sinfín de nombres que no hicieron más que constatar el engaño al que estaban sometidos. Una lista de salvajes que habían estado ocultándose en las Cumbres durante años y haciéndose pasar por aldeanos. Dimitri había tenido razón después de todo: aquel desertor había vendido a los suyos, sin importarles cuántos de ellos estarían avocados a la muerte a partir de ese instante. Luda siguió leyendo hasta que llegó al último nombre, un único nombre que lo cambió todo. Comprendió entonces por qué Alexey había arriesgado tanto para ocultar aquella lista.


  —La vida de Kassian está en tus manos ahora. Si revelas esta lista, estarás llevando a nuestro hermano a su propia muerte.


  Sonya lo esperaba a la salida y pronto su contacto lo alcanzó para hacerlo girar con suavidad hasta reencontrarse con aquellos ojos solemnes que lo sostuvieron en silencio. Luda cubrió la mano bajo su mejilla tranquilizándola, a medida que los surcos que se apreciaban en sus dedos rozaban la piel de ella.


  —Estoy bien.


  —No asistas a la cena, puedes quedarte descansando.


  —No quiero descansar —dijo y la besó.


  No hubo sentimiento más poderoso que su respuesta. Las mejillas de Sonya se sonrojaron de pronto y el leve rubor se extendió por aquella sonrisa.


  —¿Qué quieres entonces?


  —Quiero vivir. Siempre he deseado hacer lo correcto, y lo correcto a veces dista de ser la opción más fácil. Estoy cansado de no poder estar junto a ti. Quiero casarme contigo y quiero hacerlo ahora. No puedo esperar, Sonya. No puedo dejar pasar un día más sin poder tenerte entre mis brazos. Por favor…. estoy cansado de hacer lo que todos quieren. ¿Qué hay acerca de lo que quiero? ¿Por qué tengo que esperar a demostrar lo mucho que estoy enamorado de ti?


  —Luda…


  Supo que sus palabras estaban conmoviéndola.


  —Casémonos, Sonya —le pidió con suavidad.


  —Pero Kendall…


  —Nunca me ofrecieron casarme con Kendall —reveló Luda y ella musitó un nombre que no llegó a sonar en alto—. Nuestros padres piensan que el vínculo entre guardián y protegida es suficiente para que mi futuro esté destinado al de Irina.


  —¿Y si es así? —preguntó, entristecida—. ¿Y si estás destinado a estar con mi hermana?


  —Sonya, te amo. —Hubo desesperación en sus propias palabras, al decir aquello—. ¿No es eso suficiente? Hasta ayer creía que no había mayor verdad que el destino que nos acontecía y, por alguna razón, ahora me encuentro frente a ti, rogándote que pases el resto de tus días a mi lado.


  Trascurrió largo rato hasta que ella reaccionó finalmente.


  —En la ciudad, pero irás primero a casa. —Luda arrugó el ceño, sin comprenderla—. ¿No querrás ir ensangrentado a nuestra boda, verdad? Te esperaré en el puente.


  Su corazón latió con fuerza cuando oyó aquello.


  —Prometo no tardar.


  Sonya sonrió, posando sus labios fugazmente sobre los suyos y desapareció en el interior de la mansión Ivanov. Los jardines estaban desiertos en aquel momento. Todos estarían ya dentro celebrando la llegada de los novicios que habían superado la prueba final para convertirse en nevados. Él no estaría esa vez para presenciarlo. Por primera vez en toda su vida, creyó que podría soportar la decepción en el rostro de su padre.


  Sin embargo, los demonios que había creído enterrados… pronto vinieron a visitarlo. La imagen de aquella silueta volviendo a la vida. La misma que él había salvado en el incendio aquella noche, la que había estado perdida bajo la sombra de las llamas. Los oscuros recuerdos estaban viniendo a él, sin compasión, igual que la silueta de la chica que había salido de las sombras en aquel momento. La misma que se encontraba a escasos metros de él, abrazada a alguien a quien reconoció de inmediato.


  —Tú... —Señaló Luda aturdido y aquellos ojos se abrieron de golpe, sorprendidos por haber sido descubiertos—. Eres uno de ellos.


  Y, como si la oscuridad hubiera extendido su magnitud de golpe, Luda cayó al suelo súbitamente. Imaginó antes de golpear la cabeza contra el duro pavimento que, si hubiera prestado atención, habría visto el destello de aquella arma afilada desplegarse sobre su espalda. Tal vez entonces, pensó, habría girado a tiempo de que lo golpearan. Y la vida hubiera continuado con un rayo de esperanza más sobre aquel detestable mundo lleno de secretos y mentiras.


  Irina estuvo a punto de fingir un desmayo para librarse de aquella tormentosa cena. El vestido le apretaba fuertemente el estómago y le impedía tragar con facilidad. A su lado, el coronel Gerber no había dejado de mirarla en toda la velada. No iba a fingir la desilusión que notaba en su interior cuando había buscado a Roshan por la estancia y no lo había encontrado. Arrugó visiblemente la servilleta de mano y suspiró ruidosamente. Más alto de lo que hubiera pretendido en un principio.


  —Él aparecerá —dijo de pronto la voz de Kozlov. El brillante esmoquin negro acentuó aquellos bonitos ojos que estaban observándola, complacidos—. Si no lo hace, me aseguraré de que no vuelva a caminar nunca más.


  —La mutilación no está permitida, Kozlov.


  —¿Quién ha dicho nada de mutilación? Aunque nunca imaginé que tú y Lahey…


  —Kozlov…


  Le advirtió con la mirada y él esbozó una sonrisa culpable.


  —¡Ya me callo! —El chico elevó las manos en alto—. No creas que es fácil admirar tu belleza esta noche y hacer como si no estuviera viéndote.


  —La belleza es pasajera.


  Él soltó una risa que inundó la mesa. Los músicos habían dejado de tocar por una breve pausa que se había visto interrumpida por la voz de su madre. Era la hora de premiar el esfuerzo de los novicios y los invitados comenzaron a ponerse en pie mientras alzaban sus brindis en alto. Irina pensó de pronto en Declan. En cómo hubiera deseado verlo llegar hasta aquel improvisado escenario mientras recibía el uniforme de nevado que lo distinguiría del resto de soldados.


  —¿Bailas?


  —¿Crees que el viejo coronel Gerber aprovechará la oportunidad si te digo que no?


  —Probablemente —respondió seguro y la guio hasta un espacio de la sala. Irina colocó su mano sobre el hombro de Kozlov dejando que este comenzara—. Mañana todo el mundo creerá que estoy pidiéndote matrimonio y puede que incluso me aplaudan por estar retando a Luda.


  —Tal vez tu estatus aumente después de esta noche…


  —Ya lo está haciendo. —La giró con suavidad para mostrarle las miradas curiosas que les dedicaban los invitados al fondo. Irina bufó indignada y Kozlov rio en alto para luego agravar el tono de voz—. Soy consciente de que nunca he tenido una oportunidad contigo, Irina. Puede que en más de una ocasión haya admirado solo tu belleza, pero también he visto el amor inquebrantable que sientes hacia tu familia y cómo defiendes la felicidad de Lazarev por encima de todo. Es por ello por lo que no puedo dejar que tomes una decisión de la que puedas arrepentirte toda la vida. Durante este tiempo, he comprendido lo que significa ser un Ivanov, Irina. Nadie debería aceptar un futuro que no desea.


  La balanceó al ritmo de aquella dulce balada sin sonreír.


  —¿Por qué dices eso?


  Aquella verdad se extendió lentamente por ella.


  —Roshan se marchará, tarde o temprano. Se cree que ese desertor que se ha fugado, el que Dimitri ayudó a escapar, es el mismo que traicionó a su padre. Ya sabes lo que eso significará. Él no pertenece a este lugar… es algo que todo el mundo sabe, como si lo llevara escrito en la frente. Y cuando eso ocurra… cuando él abandone las Cumbres, permanecerás atada a este lugar. Aceptarás el futuro que tu madre ha dictado y te consumirás, porque no habrá nada en ti que cause un ápice de emoción. —Vio la mirada extraviada en el gesto de Kozlov y este la hizo girar sobre sí misma, mientras susurraba aquellas últimas palabras en su oído—. Solo digo que, cuando llegue el momento, seas igual de valiente que aquella vez en la que te arrojaste sobre el lomo de aquel tigre. Los astros solo nos muestran el camino, Irina. Los pasos que demos hasta él son únicamente decisión nuestra. Y ahora creo que hay alguien que te reclama.


  Sonya estaba en el otro extremo de la estancia, junto a la puerta de entrada y agitaba con disimulo las manos reclamando su atención. Había algo en la mirada de su gemela que denotaba nerviosismo, un entusiasmo oculto que solo alguien que la conociera lo suficiente podía adivinar al momento. Irina se despidió de Kozlov y atravesó la sala hasta llegar a ella.


  —¿Es que has prendido fuego a uno de tus libros?


  —Luda y yo vamos a fugarnos para casarnos esta noche.


  Sonya soltó todo el aire de golpe.


  —¿Has bebido más de la cuenta?


  —¡Oh, Iria! Ni siquiera sé lo que estoy haciendo, pero nunca he estado más feliz. ¿Crees que me he vuelto loca?


  —En esta familia no hay nadie cuerdo.


  Irina la sostuvo entre sus manos.


  —Acompáñanos —le pidió entonces.


  —No puedo. —Sonya pareció decepcionada—. Necesitarás de alguien que te cubra las espaldas por una vez en tu modélica vida y me aseguraré de que nadie pueda encontraros esta noche.


  De inmediato, una sonrisa radiante reapareció en ella y entonces la abrazó con fuerza.


  —Tengo que ir a prepararme —dijo y antes de marcharse dio media vuelta—. Cuando volvamos a vernos, seré la esposa de Luda Petrov.


  —Espero que sigas siendo una Ivanova, después de todo —se burló y la vio marchar con una emoción desmedida en su sonrisa.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Pero incluso el más valiente de nosotros


  tiene miedo de sí mismo»


  El retrato de Dorian Gray de OSCAR WILDE
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  Declan descendió los escalones que lo conducían a los calabozos y comprobó que la base militar estaba casi vacía. Todos debían estar en la cena de gala que la familia Ivanov organizaba aquella noche para dar la bienvenida a los novicios convertidos ya en nevados. Supuso que él debía haber sido uno o, al menos, así se lo había echado en cara su amiga. Irina había estallado en furia contra él aquella noche y no la culpaba, sabía cuánto la había decepcionado. Giró adentrándose en el pasillo que conducía a las celdas y pronto reparó en la presencia de Viktor que parecía fulminar al anciano que se encontraba en el interior de una de ellas.


  —¡Deja de cantar, Langelus! —le gritó y se volvió hacia Declan, estrechándolo con un amistoso apretón de manos cuando lo vio aparecer—. ¿Qué haces aquí, Lazarev? ¿No debías estar celebrando tu ascenso?


  —He venido a celebrarlo contigo —se burló este—. Me han comentado que pasas demasiado tiempo con tu nuevo ligue.


  —Si no fuera porque es mi obligación custodiarlo —ironizó él y echó un seco vistazo al anciano que no había dejado de cantar desde que había llegado—. Si no fuera por eso, lo mataría.


  —¿Y dónde dejas la reinserción?


  —Se lo dejo a los ilusos como tú —se mofó Viktor y soltó una carcajada—. Dime, ¿para qué has venido?


  —El jefe me ha pedido que vigile al desertor. Al parecer, van a trasladarlo esta noche al Canal para que Montesini se encargue de interrogarlo a partir de este instante.


  —Está en la última celda —anunció Viktor—. Si consigues sonsacarle el nombre, ya habrás conseguido más que yo en todos estos meses en los que me ha tocado vigilarlo.


  —Puedo imaginar cuáles han sido tus modales, Triskov.


  El chico le pegó un manotazo en el hombro tras su comentario y Declan rompió a reír mientras se dirigía hacia la celda que le había indicado. El olor a desinfectante no podía esconder la sensación de soledad y desesperación que se palpó en los cubículos donde se encontraban todos los presos. Podía ver el vacío de todas aquellas miradas que lo contemplaban desde aquellos barrotes. Él sabía bien lo que había sido estar aprisionado durante mucho tiempo, las noches en vela que había pasado vigilando que su padre no bajara las escaleras con la intención de encontrar las botellas de alcohol debajo del fregadero. Las veces en que había ido a buscarlo a la taberna de Isidor cuando bebía hasta quedarse dormido en la barra o incluso los recuerdos enclaustrados que había en aquella casa que ahora se había quedado vacía. Sin vida.


  —¿Hola?


  Declan tocó repetidamente los barrotes para llamar la atención del hombre que estaba sentado en el suelo de espaldas a él. Parecía no tener más de cuarenta años. Era delgado, con el pelo oscuro y estaba sentado en una postura recta y rígida. Comprendió, segundos después, que aquel hombre estaba meditando. Se sentó en el suelo y apoyó la espalda en la pared. No había dormido más de cuatro horas aquella noche y el cansancio estaba comenzando a hacer mella en él. Volvió a sacar de su chaqueta la pequeña caja de madera, con la inicial tallada en forma de D, que había encontrado en el despacho de su padre días atrás. La misma caja que contenía el colgante de jade que le había regalado a Irina por su cumpleaños.


  —Necesito silencio para meditar —pidió aquel hombre cuando Declan dejó de tamborilear los dedos contra la madera de la caja. Lo estaba haciendo de manera automática, sin prestar atención al ruido.


  —¿No es un poco extraño encontrar paz en un lugar como este?


  —La paz no se encuentra en un lugar —afirmó—. Reside en el interior de cada persona.


  —Interesante —comentó Declan y puso un mohín—. ¿Encontrará la misma paz en el Canal? Dudo que Montesini vaya a darle un abrazo de bienvenida. ¿No era su antiguo jefe?


  —Mi única lealtad es para con mi familia. Aquella que habéis masacrado sin piedad.


  —En mi defensa, añadiré que no participé en la emboscada —dijo Declan con sinceridad y atisbó el leve movimiento que se produjo en el hombre tras oír aquello—. Nadie merece una muerte como esa.


  —Nadie merece que lo asesinen.


  —¿Tampoco el desertor que ha escapado? ¿No es el mismo que ha conseguido huir de aquí abandonándolo a su suerte y delatando a los suyos en el camino? —Declan no obtuvo respuesta—. ¿Es esa la lealtad que procesáis entre vosotros?


  —¿Qué sabes acerca de la lealtad, muchacho? No sabes nada de ella. —Declan comprobó cómo la voz del hombre se aceleraba inundada por la emoción de los recuerdos, incluso de espaldas a él, supo que aquella pregunta lo había despertado—. Ser desleal es mucho más que incumplir una promesa. Es una ofensa y una maldición que te persigue de por vida. ¿Crees que aquel que nos ha vendido encontrará de nuevo el perdón? No lo hará, porque vivirá con el remordimiento de habernos llevado a todos a la muerte.


  —¿Por qué quisisteis atacar las Cumbres?


  —¿Es eso lo que pensáis? —Declan no estuvo seguro de por qué encontró sinceras aquellas palabras que pronunció a continuación—. Regresamos a esta isla porque supimos que los nuestros estaban cada vez más cerca de ser cazados por los ghettos. El refugio cada día era menos seguro, de modo que decidimos trasladar a los niños y a las mujeres al segundo escondite que poseíamos fuera de esta isla, en un pueblo escocés llamado Elgin. Gezark y yo nos comprometimos a guiarlos allí, pero nos capturaron en la ciudad. Pronto supe que Gezark había estado haciendo tratos con la policía urbana a cambio de conseguir la libertad.


  Declan adivinó que Gezark debía ser el verdadero nombre del desertor que estaba en busca y captura.


  —No solo os condujo hasta Elgin para que nos masacraran en aquel incendio, también os entregó una lista de nombres revelando quiénes de los nuestros permanecían escondidos como infiltrados aquí.


  —Esa lista se ha perdido.


  De pronto, los hombros de aquel hombre decayeron. Su postura erguida se relajó y Declan contempló cómo su cabeza se inclinó hacia abajo claramente aliviado por conocer aquella confirmación. Luego, giró lentamente hacia él y se vio contemplando un rostro torturado repleto de magulladuras debido a las torturas que había sufrido durante su cautiverio en las Cumbres. Sus rasgos orientales pronto llamaron la atención, tenía los ojos rasgados y pequeños y una expresión afable a pesar de ser un desertor. Se acercó a Declan acortando la distancia que los separaba y se dejó caer en uno de los barrotes con visible cansancio.


  —Creí por un momento que todo estaría perdido. El incendio, las torturas, las muertes… todo por cuanto hemos resistido —murmuró.


  —¿De qué os ha servido esa resistencia?


  —Para luchar por lo que es justo, muchacho. Nos llamáis desertores, salvajes, desleales, pero no hay mayor traición que asesinar a quienes antaño entregaron la vida por protegeros. Hace años, fui alguien como tú. Protegí los muros del Canal, día y noche, y luché contra soldados de las Cumbres para defender los intereses de Montesini, pero incluso la esclavitud se vuelve tentadora cuando tienes todo el poder en tus manos. No fuimos más que marionetas en la guerra entre dos familias demasiado poderosas y lo comprobarás cuando llegue el momento. Tu vida estará condicionada por el odio que sienten los unos hacia los otros y todo tu mundo girará alrededor de los dictámenes que ordene Katherine Ivanova. Y cuando desees huir de todo ello… cuando quieras comenzar una nueva vida lejos de aquí, ellos no te dejarán. No serás más que una propiedad que deben mantener asegurada a toda costa.


  —¿Es por esa razón por la que Katherine os caza?


  —Nos dan caza porque nos teme, muchacho —dijo—. Sabemos demasiados secretos que lo cambiarían todo para siempre, de salir estos a la luz. No imaginas lo mucho que hay en juego.


  Se quedó pensando en aquellas palabras. Si los desertores habían guardado secretos que comprometían a ambas familias, ¿qué les impedía revelarlos? Declan tuvo intención de preguntar cuando vio que el hombre se había quedado contemplando la caja de madera que él sostenía entre sus manos. Observó la expresión en su semblante y supo que aquella caja, su caja, le era demasiado familiar.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Digamos que estaba escondida detrás de la estantería. Me ha costado lo suyo sacarla…


  —Esa caja no es tuya.


  Declan oyó el tono peligroso en su voz.


  —Pero sí de mi padre.


  Los ojos del hombre se alzaron sobre los suyos.


  —Esa caja perteneció a Demian Vance —explicó de pronto—. De ahí que tenga la inicial de su nombre tallada en la madera.


  —Podrías estar inventándotelo sobre la marcha…


  —No si te digo qué había en su interior. —El hombre lo escrutó con seriedad y Declan tuvo la impresión de que su propio cuerpo se había inclinado hacia él—. Un colgante en forma de piedra tan brillante como el jade que contenía en su interior.


  Este se puso en pie de repente, sorprendido.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque fui yo quien fabricó esa caja de madera —reveló.


  —¿De quién era el colgante?


  —Era un regalo para…


  La voz de aquel hombre se detuvo y palideció en cuanto supo lo que aquello significaba.


  —¿Para quién? —quiso saber Declan.


  —No puede ser… creí que estabas muerto.


  Declan dio un paso atrás cuando el hombre intentó alcanzarlo con la mano.


  —¿Quiénes te han cuidado todo este tiempo? —preguntó.


  —¿Cómo dice?


  —¡Responde!


  —Los Lazarev —dijo él automáticamente—. Son mis padres.


  —No lo son. —Declan lo vio caer derrotado frente a sus palabras—. Conocí a tus padres y les regalé ese colgante con motivo de tu nacimiento. No puedo creer que hayas estado aquí durante estos años… que estés vivo.


  —¿Qué diablos está diciendo?


  —¡Lazarev!


  Declan giró y pronto se vio contemplando a una chica de rasgos similares a los de aquel hombre que se encontraba en el interior de la celda. Tenía una nariz pequeña y unos pómulos anchos y marcados, además de unos ojos oscuros y estrechos que lo evaluaban con seriedad. Su piel blanca como la nieve realzaba una musculatura delgada y atrayente que podía apreciarse incluso en el uniforme de empleada que llevaba. Supo que ya la había visto en algún otro sitio.


  —Abre la puerta de la celda o tu colega morirá —lo amenazó apuntando a Viktor con la daga que se cernía sobre su yugular.


  —Te he visto antes —murmuró Declan—. Te conozco…


  —Por poco tiempo, me temo.


  —¿Dónde te he visto?


  —No es buen momento para que te pongas a indagar. —Viktor puso los ojos en blanco.


  —¡Eres la china! —Se acordó de repente y comprendió por qué aquella chica se encontraba allí—. Eres la chica del pelo dorado artificial. Vi tu fotografía en aquella solicitud. Te has hecho pasar por empleada en la cena de gala para venir a rescatar a tu padre esta noche, ¿no es cierto? Eres una salvaje.


  —Y tú un imbécil. —La chica le instó a que abriera la puerta—. Y soy japonesa, por cierto.


  —¿Cómo has sabido llegar hasta aquí?


  —Te sorprenderías lo mucho que sabemos. Ahora deja en libertad a mi padre, si no quieres que tu amigo sufra las consecuencias.


  —¿Vas a matarlo?


  —Y también a ti, si no haces todo lo que te ordeno.


  —Tu padre y yo nos hemos hecho amigos. Además, dice que me conoce —se burló él.


  La chica desvió la mirada hacia su padre.


  —Es el hijo de Demian Vance, Arden —reveló el hombre y Declan descubrió de paso el nombre de aquella chica que seguía agarrando por el cuello a Viktor.


  —El hijo de Demian estaba muerto, papá.


  —Al parecer, no —se mofó Declan y sacó al hombre de la celda para luego punzar con la daga la curvatura de su cuello, igual que lo estaba haciendo ella con Viktor—. Ahora estamos en las mismas condiciones. ¿Qué tienes pensado hacer ahora, Arden?


  Por la mirada que le lanzó, supo que no cosas demasiado bonitas.


  —Declan, suéltalo.


  Kassian Petrov estaba frente a ellos y avanzaba hacia él con paso decidido, mientras su habitual expresión serena se hacía más peligrosa a cada paso que daba. La confusión nubló el ambiente y Declan supo, por el modo en que estaba dedicándole una mirada cómplice a la chica, lo que en realidad significaba todo aquello: el hermano de Luda y Alexey era un traidor.


  —Eres uno de ellos —afirmó—. ¿Por qué?


  —Mis razones no importan, Declan, no las entenderías —contestó a medida que maniataba a Viktor a uno de los barrotes de la celda—. Ahora, apártate del señor Yuan y deja que nos marchemos.


  Él soltó una ácida carcajada


  —¿Insinúas que debo dejaros escapar para que luego el jefe me corte en pedacitos?


  A pesar de la burla, Declan permaneció atento y evaluó cada movimiento.


  —Nadie tiene por qué salir herido…


  —En eso no estoy de acuerdo, Petrov —dijo Viktor, golpeando con sus piernas a la chica con toda la fuerza con la que dispuso y haciéndola perder el equilibrio—. ¿Desde cuándo eres un traidor?


  —Ellos no te harán daño si los dejas escapar ahora.


  —¡Deberías arder en el infierno! —gritó Viktor.


  —¿Crees acaso que esta vida que vives no lo es?


  —¿Qué pensará tu familia cuando descubra lo que realmente eres? ¡Maldito bastardo!


  Se produjo un instante de confusión y el mundo pareció detenerse de golpe. Declan se encontró avanzando hacia Viktor mientras presenciaba cómo Langelus, el preso, había agarrado el puñal de la daga y la había dirigido contra su compañero. Observó, horrorizado, el hilo de sangre que comenzó a manar de su boca, a medida que gritaba con voz ronca y desesperada cuando lo contempló caer de rodillas, ya sin vida. Declan intentó llegar hasta él, pero Kassian lo detuvo.


  —¡Viktor!


  —Debemos irnos —dijo Kassian.


  Declan se irguió contra él y lo arrojó con violencia contra los barrotes de la celda.


  —¡Viktor ha muerto! ¿Es que no te importa? —le gritó.


  —Ya no podemos hacer nada por él.


  —Eres un miserable.


  —Es la hora —apremió la chica de repente—. Se nos acaba el tiempo, antes de que nos descubran.


  —Acompáñanos, muchacho.


  La voz de aquel hombre lo hizo girar para mirarlo.


  —No voy a ir a ningún lado.


  —Hay vida detrás de estas murallas que te aprisionan y puedo mostrártela. Si vienes, te prometo que te contaré todo acerca de quienes fueron tus verdaderos padres y te enseñaré el lugar donde naciste. Podrás descubrir tu procedencia, si así lo deseas. ¿No es lo que quieres en realidad?


  —¡No seré uno de vosotros!


  —No lo serás, si no lo deseas —le prometió—. Solo quiero que descubras la verdad. He creído que estabas muerto durante todos estos años y ha sido el destino el que ha querido que te encuentre esta noche aquí.


  —¿Por qué debería confiar en ti?


  —Porque te vi nacer, muchacho —confesó y Declan tuvo la certeza de que contaba la verdad—. Te tuve entre mis brazos y te regalé el colgante que había en esa caja de madera. Está en ti creerme o no pero, si no lo haces, jamás llegarás a saber quién eres.


  —¿Por qué iba a creer que quieres ayudarme?


  —Porque tu padre fue mi mejor amigo. Demian Vance fue lo más parecido a un hermano que tuve nunca —sentenció.


  —No te creo.


  —De no hacerlo, ya me habrías encerrado en esa celda de nuevo.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «No está muerto lo que puede yacer eternamente,


  y más allá de las edades,


  hasta la Muerte puede morir»


  H.P. LOVECRAFT


  


  
    XXIX

  


  Declan volvió a mirar por la rendija de la ventana. Todo parecía estar en una sosegada calma cuando la luz de la última farola se apagó al final de la calle en aquellos instantes, ya completamente desierta. El coche de su padre seguía aparcado justo en el mismo lugar donde lo había dejado y la mecedora continuaba hecha pedazos en el porche a la espera de ser arreglada. Durante la última semana, había sacado todos los muebles de la casa y había guardado las cosas de valor en una caja que luego había enterrado en el diminuto jardín del patio trasero, únicamente había querido llevar consigo aquella caja de madera con la inicial tallada a mano, como recordatorio de lo que podría haber sido y ya no sucedería nunca más. Declan mantuvo los puños apretados mientras echaba una ojeada al exterior cuando la chica se colocó junto a él, acompañándolo en silencio. Arden, que así era como se llamaba, se había cruzado de brazos y entrecerraba los ojos que intensificaban todavía más sus finos rasgos orientales. No habló durante el tiempo que permanecieron de pie junto a la ventana. Al parecer, compartiendo aquel silencio cómplice que se había creado entre ambos en algún momento desde que se habían conocido. No supo cuánto tiempo estuvieron callados, tan solo percibió el fugaz suspiro que salió por su boca, rato después.


  —Podríamos enterrar a tu amigo —confesó y vio la culpabilidad que estaba barriendo su expresión cuando se volvió hacia Declan para sostenerle la mirada—. ¿Crees que podríamos hacerlo antes de marcharnos?


  —Nos descubrirán.


  —Pero el chico…


  —Viktor está muerto —sentenció y notó el peso de aquellas palabras de golpe. La chica se volvió sorprendida por la rotundidad con la que él había hablado—. En cuanto sepan que tu padre ha escapado, comenzarán a rastrear cada zona de este ghetto hasta encontrarlo. Por el momento, contamos con la ventaja de que nadie sospecha que pueda estar alojándoos en mi casa, así que ganaremos tiempo hasta pensar qué hacer.


  —Podríamos camuflarnos con el servicio y esperar a que la cena de gala finalice.


  —La cena de gala podría durar horas y existe un noventa por ciento de probabilidades de que os descubran, en cuanto pongáis un pie en la mansión Ivanov. Todos los nevados se encuentran allí ahora.


  —Si esos nevados fueran tan eficientes como dices, ya nos habrían descubierto.


  —No los tientes, china.


  —Soy japonesa, imbécil —contraatacó, molesta por las palabras de Declan—. Podría rebanarte la mano cuando quisiera, pero es probable que mi padre se enfade cuando te corte en pedacitos. Tienes suerte de ser el hijo de Demian Vance porque no durarías nada ahí fuera, de no serlo.


  La miró de soslayo.


  —Quería creer que los salvajes erais más civilizados…


  —¿Así es como nos llamáis?


  —Digamos que es el término más bonito que empleamos aquí.


  —No sabéis nada. —Le lanzó una sonrisa mordaz que para Declan no pasó desapercibida—. Por suerte, cambiarás de parecer en cuanto salgas de aquí.


  —¿Qué te hace pensar que algo así suceda?


  —Tu padre fue uno de los nuestros —reveló entonces y aquel nudo en el estómago volvió a resurgir con más fuerza mientras los ojos de la chica lo contemplaron de lleno—. Uno de los mejores, de hecho. Yo era tan solo una niña cuando te conocí…


  —¿Me conociste? —repitió con cierta incredulidad.


  —Imagino que no te acuerdas, pero solíamos jugar juntos cuando éramos pequeños. —Ella arrugó la nariz cuando pareció recordar algo al instante—. Eras demasiado flacucho y una tarde te rompiste un diente al trepar por un árbol cuando intentabas alcanzarme. Te reías a carcajadas mientras escupías sangre por la boca… todavía lo recuerdo como si no hubieran pasado los años entre nosotros. Mi padre y el tuyo ayudaron a construir el segundo refugio que existía fuera de esta isla, el mismo refugio que hace unos meses quemasteis hasta los cimientos.


  —¿Y cómo he acabado aquí?


  Arden se encogió de hombros.


  —No lo sé, ya te he dicho que era pequeña… un día desapareciste sin más y no volví a verte nunca. Mi padre ha asegurado todos estos años que os vio a ti y a tu padre morir… —La atención de la chica se había desviado hacia el hombre que permanecía sentado en el sofá del salón. La contempló posar fugazmente la mirada en él antes de volver a hablar de nuevo—. Puede que ahora que ha descubierto que estás vivo, piense que exista alguna posibilidad de que también lo esté tu padre.


  —¿Cree que Demian Vance sigue vivo?


  Arden lo miró de soslayo.


  —¿Por qué no? Tú lo estás.


  —¿Por qué tengo la impresión de que no opinas lo mismo?


  —Porque no me gustaría ver a mi padre enterrar a Demian dos veces. Estaban muy unidos, éramos casi familia y dudo que esa esperanza, que ahora mantiene de encontrarlo con vida, vaya a hacerle algún bien. No puede centrarse en eso, no en este momento.


  —¿Por qué?


  —Porque Gezark nos ha traicionado y nos ha vendido. Ha sido el culpable de que el segundo refugio haya sido calcinado y, si esa lista con los nombres de los nuestros sale a la luz, será el fin. No quedará ningún lugar donde podamos ocultarnos.


  —¿Qué hay del primer refugio? El que se encuentra en esta isla…


  —Ese refugio es nuestra última esperanza —afirmó.


  —¿Es allí donde me llevaréis?


  Arden soltó una carcajada demasiado estridente.


  —Puede que seas el hijo de Demian Vance, pero has crecido en este lugar y por tanto eres uno de ellos. Puede que con el tiempo aprendamos a confiar en ti, pero no vamos a guiarte hasta el refugio para que nos tiendas una trampa. Esta isla esconde demasiados secretos y la localización de ese refugio seguirá siendo uno de ellos.


  —Pero soy el hijo de Demian Vance —reafirmó Declan con cierto tono de protesta.


  —Y también amigo de esa chica Ivanova…


  Declan alzó las cejas.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Te he visto esta noche hablar con ella. No parecía demasiado contenta contigo…


  —¿Estabas espiándonos?


  —He espiado a todo el mundo. ¿Cómo crees que iba a poder moverme por la mansión con tanta libertad? Llevo varias semanas ocultándome en la ciudad y planeando el modo de entrar desde que supe que mi padre y Gezark habían sido capturados. Estaba a punto de desistir con el plan cuando apareció ese anuncio en el periódico, me aseguré que la agencia de catering contara con nosotras y enviara las solicitudes en el último momento. Tuvimos que esperar varios días hasta que nos confirmaron finalmente que trabajaríamos en la cena de gala.


  —¿De quién estás hablando?


  —¿Qué?


  —Has dicho nosotras. ¿Hay alguien más que ha entrado contigo?


  —Conocí a una chica durante el tiempo que estuve en la ciudad. Me dijo que buscaba el modo de entrar en las Cumbres con la intención de reencontrarse con su hermano…


  Algo en aquella historia provocó que Declan prestara atención.


  —¿Cómo se llama?


  —Ailin.


  Aquel nombre resonó con fuerza en su mente.


  —Es la hermana de Roshan… —musitó Declan, pero se detuvo cuando la voz de Kassian los alertó de pronto. Se había puesto en pie rápidamente mientras presenciaba algo en el exterior. Descorrió las cortinas con cuidado mientras Arden desenvainaba la daga que había utilizado para amenazar a Viktor horas antes.


  —Alguien viene…


  —¿Soldados?


  —No… —escrudiñó Arden colocándose al lado de Kassian en un intento por ver lo que estaba sucediendo fuera—. Hay alguien en el porche. Está intentando… ¿subir los escalones?


  Se produjo un minuto de confusión cuando Declan logró percibir finalmente la silueta de una persona mientras intentaba alcanzar la puerta de casa. Los vaivenes que daba hasta llegar a ella mostraron que algo extraño estaba sucediendo con él. Por un instante, un recuerdo demasiado real cruzó su mente y se vio a sí mismo contemplando la misma imagen años atrás; la silueta de su padre intentando mantenerse en pie, el hedor a alcohol que lo perseguía y la mirada perdida de un hombre que lo había perdido todo.


  —¿Qué demonios le ocurre? —preguntó Arden.


  —Está borracho —aclaró Declan.


  —¿Por qué viene a tu casa?


  —Es probable que sea el amigo borracho de mi difunto padre borracho —ironizó este y la chica le devolvió un gesto que no supo interpretar.


  —¿Qué hacemos?


  —Invitarle a otra copa. Tal vez haya alguna botella en la cocina… solía esconderlas para que mi padre no las encontrara.


  La puerta tronó de golpe, silenciándolos a todos.


  —¡Kassian, sé que estás ahí dentro!


  Kassian había palidecido de pronto y miró a Declan por encima de la coronilla de la chica que luchaba por no perder la paciencia con aquella situación.


  —¿Lo conoces? —le preguntó ella.


  —Es Alexey —confesó este finalmente.


  —¿Quién es Alexey?


  —Mi hermano.


  —¿Por qué razón tu hermano está borracho frente a esta casa?


  —Créeme… esto es lo más normal que puede hacer.


  —Si continúa gritando de ese modo, pronto alertará a los vecinos. Lo último que nos hace falta es que todo el mundo sepa que nos encontramos aquí. —Arden se encogió de hombros, visiblemente molesta con la actitud del chico—. No olvides nuestro trato, Kassian. Fuiste tú quien deseaste unirte a nuestra causa…


  —No lo he olvidado.


  —Pues sal ahí y haz algo.


  Instintivamente, Declan dio un paso al frente obstaculizando a Kassian en la salida. Cuando sus miradas se encontraron, pudo ver el brillo de asombro que se reflejó en el chico.


  —¿Piensas que voy a hacerle daño a mi propio hermano?


  —Eres un traidor, ¿qué te hace pensar que no seas también un miserable?


  —¿Has sentido alguna vez que tu vida estaba diseñada para aquello que otros quieren? Habría dado todo lo que tengo por ser alguien como tú… por no tener que vivir bajo la exigencia de ser quien se espera que sea. Estoy condenado a permanecer en las Cumbres y a convertirme en el soldado ejemplar que mi padre espera. Esa es la vida que un Petrov debe asumir… la vida que nos marcan desde que nacemos. Todos venimos cortados por el mismo patrón y no hay nada que podamos hacer para cambiarlo. ¿Crees acaso que esta sería la opción que habría deseado? ¡Es la que me han obligado a elegir!


  —Si lo haces, estarás condenando a tu familia…


  —Mi familia ya lo está, Declan. Lo estuvo en el instante en que aceptaron vivir la vida que los Ivanov desean.


  —¿Es eso lo que le dirás a Alexey?


  Kassian inclinó la cabeza y esbozó una sonrisa derrotada.


  —Mis hermanos lo descubrirán con el tiempo. Cada año que pasen en este lugar, será como despertar de un sueño del que ni siquiera han sabido que estaban atrapados.


  —Ellos no son como tú.


  —Lo son. Lo único que nos diferencia son los sentimientos que nos atan. ¿Acaso no es así como te sentirás cuando finalmente abandones a Irina? Lo que sientes por ella te perseguirá allá donde vayas, no importa lo lejos que estés de todo esto —dijo.


  —No he elegido abandonarla.


  —¿Es eso lo que dirás, si vuelves a reencontrarte con ella algún día?


  Vio la mueca entristecida que Kassian le lanzó y Declan supo que lo estaba compadeciendo.


  —No sabes nada acerca de lo que nos une.


  —Puede que al fin nos estemos entendiendo.


  Le guiñó un ojo y dio media vuelta dirigiéndose a la puerta que Alexey aporreaba sin descanso. Kassian suspiró en alto, como si enfrentarse a su hermano fuera lo más difícil que hubiera tenido que hacer nunca… más difícil que traicionar a su propia familia.


  —¿Qué haces aquí, Alexey?


  —No… no me tomes por tonto —consiguió articular este bajo la bruma de alcohol que lo envolvía en aquel instante. Arden se había puesto detrás de la puerta, ocultándose de pronto por si entraba por sorpresa—. Sé bien que has estado organizando esos motines y disfrazándote como uno más de esos infiltrados. Podrías haberme avisado de tus planes… estoy seguro de que padre lo disfrutaría más, si descubre que he sido yo quien te ha incitado a hacerlo. 


  Kassian sonrió.


  —A ti no te gustan las capuchas…


  —Podría cambiar de parecer. —La mano de Alexey se posó en el marco de la puerta, visiblemente fatigado. Kassian lo alcanzó a tiempo antes de que perdiera el equilibrio—. Vámonos a casa antes de que todo esto se ponga feo.


  —No puedo, Alexey. No lo entiendes…


  —Maldita sea, Kassian… no lo hagas.


  —No quiero seguir viviendo una vida así.


  —Podemos huir… unirnos a una de esas bandas punk que hay en la ciudad. A nuestro padre le encantará la idea…


  —Alexey…


  —La guardia real está viniendo hacia aquí en estos momentos. Saben que el otro desertor ha escapado y también que Lazarev estaba custodiándolo.


  Luego, como si lo hubiera esperado, impulsó la puerta hasta abrirla y se encontró con la silueta de Arden que dio un paso atrás antes de ser aplastada. No hubo sorpresa en el rostro de Alexey cuando los encontró a todos allí, solo pudo verse una profunda preocupación por lo que aquello significaría si alguien los descubría.


  —Tenemos que marcharnos ahora —dijo Arden.


  —¿Y por dónde vais a escapar? Todos los accesos están restringidos en estos instantes y no durarán en dispararos en cuanto hagáis algún movimiento extraño. Todos piensan que los habéis retenido —rebatió Alexey señalándolos con un gesto de cabeza—. Y hay dos cosas que los nevados detestan: una que roben su comida y que secuestren a los suyos. Precisamente, las dos cosas que tanto tu padre y tú habéis hecho.


  —Mi padre y yo saldremos de aquí —aseguró ella—. Y Kassian nos ayudará.


  —Entiendo que mi hermano os ayude —comenzó a decir Alexey y Declan intuyó la broma en cada palabra que pronunciaba—. Es demasiado solidario con aquellos que lo necesitan. ¿Os ha contado que organizó él solo un rastrillo benéfico cuando éramos pequeños? Consiguió vender el busto de nuestro padre a la señora Polka y, creedme cuando os digo, que nadie quería esa cosa dentro de casa pero. Me temo que esta vez no será así. Me importa poco cómo diablos escapéis de las Cumbres, pero no arrastrareis a mi hermano con vosotros.


  —Tu hermano no desea vivir en este lugar.


  —Y yo desearía ser menos castaño, pero el rubio no me favorece del todo…


  —Alexey, ya basta —intervino Kassian aplacando su humor.


  —Escúchame bien… —Alexey se había acercado a la chica de repente mientras sus ojos se oscurecían a cada instante, consumido por una preocupación que lo desbordaba sin contemplaciones—. No vas a llevarte a mi hermano, ¿lo entiendes? Antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver.


  Arden alzó los ojos en blanco.


  —Los hombres sois tan melodramáticos…


  A continuación, le atizó un puñetazo en la cara y este cayó al suelo de manera súbita.


  —¡Alexander! —gritó Kassian, arrodillándose para comprobar el estado en el que se encontraba Alexey—. ¿Por qué has hecho eso?


  —Estaba empezando a caerme bien, pero no tenemos tiempo. Además, ¿qué pensabas hacer? ¿Traerlo con nosotros? No tenía intenciones de dejarte marchar…


  —Esto no entraba dentro del trato.


  —El trato consistía en sacarnos de aquí sin levantar más sospechas de las que hemos levantado hasta ahora. Tu hermano está borracho y no recordará nada cuando despierte…


  —¿Es que no lo has oído? Hay soldados apostados en cada zona de las murallas y esperan a que demos un movimiento en falso…


  —Pero podemos despistarlos —añadió Declan ganándose todas las miradas—. Conozco un camino que podría no estar restringido. Solía ir allí a pescar con mi padre cuando era pequeño y se encuentra cerca de la muralla norte, próximo a los lindes que nos acercan al bosque. Si queremos llegar hasta él, debemos distraerlos y solamente conozco un modo de hacerlo.


  —¿Qué propones?


  —Provocar un incendio —dijo—. Lo suficientemente grande como para que crean que hay más como vosotros ocasionando revueltas en el ghetto.


  —¿Y por dónde sugieres empezar?


  —Por esta casa.


  Notó el dolor en su mejilla cuando despertó en mitad de aquel bosque. Sentía cómo el pómulo estaba hinchándose cada vez más a medida que el frío de la noche calaba sus huesos. Se maldijo antes de intentar ponerse en pie, sabiendo que no lo conseguiría… ni siquiera había controlado su vida en las últimas semanas y menos pretendía hacerlo en aquellos instantes. Había tocado fondo, uno demasiado arrojadizo para volver a la superficie. No tenía control de su vida… y menos de sus emociones. Intuyó que aquel ronroneo que persistía en su cabeza era consecuencia de la botella que se encontraba esparcida en la hierba junto a él. Se había refugiado en el alcohol para no asumir los sentimientos que estaban ahogándolo cada día más, el vodka había sido el único aliciente capaz de mantenerlo despierto durante toda la noche... el único que había logrado que olvidara todo cuanto le rodeaba. Tenía la impresión de estar en un sueño constante del que no quería despertar incluso aunque pudiera. Pensó en todas las cosas que había hecho mal hasta el momento, como si los últimos días hubieran sido una pasarela constante de errores imperdonables. Un recordatorio de cómo su vida perdía perspectiva a pasos agigantados y sin retorno.


  Alexey volvió a la realidad cuando oyó aquel ruido de voces, rompiendo el silencio de la noche. Había varias sombras moviéndose frenéticamente a escasa distancia y agitaban los brazos en el aire presenciando cómo aquel vehículo alcanzaba cada vez más velocidad. Ni siquiera supo en qué momento su propio cuerpo se había puesto en pie a medida que avanzaba a través del bosque y contemplaba horrorizado la escena. Solamente notó aquella onda expansiva golpearle de lleno y un estallido atronador barriendo toda la explanada cuando finalmente el coche se precipitó contra la arboleda de pinares. Cayó hacia atrás y contempló aquella llamarada de fuego, alzándose imponente sobre la noche y cubriendo de espeso humo lo que minutos antes había tenido vida. Gritó y pudo distinguir el sonido aterrador que salió por su boca de pronto. Una especie de aullido desesperado e inhumano. Un miedo paralizante causado por la peor de las pesadillas: su hermano iba en aquel coche que ahora estaba convertido en cenizas. 


  —¡Kassian!


  Y tras aquel grito, llegó el silencio.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «Qué sabe el otoño del verano.


  Qué lamentaciones tienen las estaciones.


  Ninguna odia. Ninguna ama. Y pasan…»


  El Imperio de los Sueños de GIANNINA BRASCHI


  


  El silencio la había acompañado los primeros días. La soledad había sido lo único que había preferido por encima de cualquier otro sentimiento, como si pudiera silenciar un corazón que parecía estar ahogándose. El repiqueteo del reloj, el balanceo de la manilla al girar o el chasquido de la luz al extinguirse… todo eso había ido desapareciendo, a medida que el dolor iba silenciando el caos que notaba en su mente y mitigaba todo aquello que la rodeaba.


  La segunda semana no fue menos placentera. Había conseguido dormir durante varias noches seguidas, al menos las suficientes para que las ojeras no resultaran tan pronunciadas en su cara. Había estado dispuesta a comenzar un nuevo día y, lo hubiera conseguido, de no ser por aquellos ojos que no había dejado de observar en todas partes y que se habían convertido en un recordatorio de lo que ya nunca volvería a ver de nuevo.


  Para cuando la tercera semana entró de súbito, ella ya estuvo preparada para afrontarla o, al menos, eso creyó. No imaginó que, la culpabilidad así como los remordimientos, golpearían la conciencia con tanta fuerza. Igual que una maza de hierro derribándola de pleno con una sola embestida.


  Y, sin embargo, no había sido hasta la última semana cuando el recuerdo de aquella sonrisa la había partido en dos. El recuerdo había entrado en su mente desplegando toda la intensidad posible hasta dejarla sin aliento. Aquella última imagen de Declan había sido lo único que la había sostenido, durante el tiempo en el que se había sentido perdida, vacía y sin esperanzas. Imaginó que la vida no preparaba a nadie para afrontar la pérdida. El dolor más profundo era el que necesitaba más tiempo pero… ¿qué ocurría con el dolor que no podía repararse? El que marcaba de por vida y rasgaba las cicatrices cada día. ¿Qué ocurría cuando la pena no podía marcharse del todo?


  Y tras aquel mes, había llegado un nuevo día, y tras él, la emoción más profunda de todas: el dolor, y con él, aquel reconocimiento absoluto de que su mejor amigo había desaparecido para siempre.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «La vida es breve pero el amor es eterno»


  LORD ALFRED TEMYSON


  


  
    XXX

  


  UN MES DESPUÉS


  Nadie se preparaba para la tristeza y menos estaba listo para hacerle frente, era como un golpe sordo capaz de partir por la mitad un corazón que, hasta el momento, permanecía entero. Era ese crujido que ahogaba el pecho hasta dejar sin respiración y que no tenía remedio, al menos no a largo plazo. Así debía sentirse la verdadera tristeza, pensó, una vez distinguió sus ojos azules en mitad de aquella multitud que cenaba tranquila, ajena al dolor que podía respirarse en las Cumbres. Caminó hacia ella percibiendo sus rizos oscuros sobresaliendo del resto y se sentó enfrente, tal y como había prometido. Kendall le dedicó una sonrisa radiante e hizo un gesto al camarero para que sirviera la cena. Tenía ojeras y podía notarse el cansancio en su rostro, cuando se dio la vuelta para dedicarle toda su atención.


  —¿Cómo has conseguido escapar? —le preguntó.


  —Kozlov me ha ayudado a burlar los controles. De hecho, estará justo sentado en alguna de estas mesas, espiándonos ahora mismo. Hasta hace dos minutos, no me creía cuando le dije que iba a reunirme contigo en la ciudad —respondió y dobló la servilleta a un lado mientras ella sonreía—. ¿No deberías estar en la residencia?


  —Me he tomado un día de descanso —bromeó—. Nadie se dará cuenta.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Tengo un amigo que puede solucionar estos imprevistos…


  —¿Ese hacker gordinflón del que me has hablado en más de una ocasión?


  —El mismo.


  —¿Para qué me has pedido venir aquí?


  Se produjo un breve silencio que se vio roto por aquella confesión que hizo desvanecer la sonrisa en ella.


  —He discutido nuevamente con madre —reveló e Irina soltó una carcajada estridente.


  —Como si eso fuera una novedad…


  —Esta vez creo que las dos hemos ido un poco más allá.


  Irina la miró sabiendo que estaba hablando con seriedad.


  —He hecho un trato con ella —reveló—. Le he prometido no volver a escapar de la residencia, si detiene ese absurdo compromiso entre Sezja y Natasha.


  Irina arqueó las cejas, sorprendida.


  —¿Te ha creído?


  —Por supuesto que no.


  —¿Y cuál ha sido el trato entonces?


  Kendall desvió su mirada, avergonzada.


  —No me siento orgullosa, pero he aprendido durante estos años a tener un as bajo la manga cuando se trata de ella. Estoy cansada de ver cómo sufrimos por sus egoístas obligaciones y no estoy dispuesta a presenciar cómo maneja nuestras vidas a su antojo. —Hizo una pausa para luego confesar finalmente—. Le he hecho prometer que detendría el compromiso entre Sezja y Natasha a menos que deseara que todos en las Cumbres descubrieran su secreto.


  —¿Qué secreto?


  Irina tuvo la impresión de que ya lo sabía.


  —La infidelidad de nuestro padre.


  —De modo que es cierto… —musitó y notó aquella decepción en el estómago—. Tenía la esperanza de que no fuera verdad.


  —Lo es, Iria —confirmó ella con tristeza y sus rizos se agitaron cuando los echó hacia atrás para dar el primer bocado al bistec que el camarero les había traído—. Nadie debe saberlo, si Sonya o Tavis…


  —Tavis… —repitió Irina a sabiendas de que aquello significaría una tremenda desilusión para su hermana pequeña.


  —Ya sabes el vínculo que los une. La infidelidad de nuestro padre destrozaría a Tavis, no me gustaría presenciar cómo el corazón de nuestra hermana pequeña se rompe de ese modo… no con ella.


  —Hay algo más, ¿verdad?


  Kendall suspiró en alto.


  —He conseguido detener el compromiso de Sezja, pero algo me dice que no el nuestro, al menos no todavía. Sé que encontrará el modo de obligarnos a unir lazos con los Petrov y utilizará todas las armas de las que disponga. He querido reunirte esta noche aquí para avisarte de ello —dijo—. Debes ser inteligente, Irina.


  —¿Crees que me obligará a casarme con Luda, incluso en su estado?


  —Es justo lo que piensa hacer ahora que Kassian ha muerto.


  Aquella confirmación la dejó helada y Kendall inclinó la cabeza, entristecida.


  —Todavía no puedo creer lo que ha ocurrido… me despierto en ocasiones pensando que todo ha sido una pesadilla y que ese accidente únicamente llegó a ocurrir en mi mente. —Estrechó sus manos con las suyas, infundiéndole ánimos—. Sé que él querría que estuvieras bien.


  —Pero no está —dijo Irina y cerró los ojos de golpe negándose aquella verdad—. Todavía no han encontrado el cuerpo y…


  —Iria…


  —Puede que solo esté desaparecido.


  —Todos murieron…


  —¡No fue eso lo que Alexey aseguró!


  Aquel grito se había extendido por toda la mesa llegando hasta las miradas curiosas de algunos de los comensales que cenaban cerca de ellas.


  —Alexey no sabe lo que vio, Irina. Él solamente intentaba salvar a su hermano y ya es demasiado injusto que haya tenido que presenciarlo, ni siquiera se ha mantenido en pie durante estas últimas semanas. —Kendall se detuvo con un hilo de voz, cargado de culpabilidad—. Le llevará tiempo y puede que incluso nunca llegue a recuperarse del todo.


  —Declan no está muerto —dijo entonces y supo que las lágrimas rodaron sin control por su cara—. Eso significaría que ya no está en este mundo… que ha dejado de existir. No puedo avanzar, sabiendo cuáles fueron mis últimas palabras hacia él… no puede haber muerto creyendo que me había decepcionado por una estúpida prueba que me empeñé en que pasara. Todo iba bien cuando estaba y ahora no puedo imaginar mi vida sin él.


  —Aprenderás a vivir con el dolor…


  —No quiero hacerlo.


  Una voz familiar carraspeó de pronto. Kozlov estaba frente a ellas, disculpándose por haber interrumpido aquel momento entre hermanas. Irina supo que había llegado a tiempo de verla enjugarse las lágrimas que debían apreciarse en su semblante, pero él no dijo nada.


  —Lamento interrumpiros, pero acaban de informarme que Luda ha despertado de nuevo.


  —¡Al fin una buena noticia! —exclamó Kendall, aliviada tras oír aquello.


  —Sonya me necesitará, debería estar con ella —anunció Irina, levantándose de la mesa y abrazándola con fuerza mientras su hermana le dedicaba una sonrisa afectuosa—. ¿Qué harás ahora?


  —Invitaré al glotón de Ted a esta cena que hemos dejado a medias. Vive cerca de aquí, así que no tardará en llegar. Luego, discutiré con él la forma de regresar a la academia sin que nadie sospeche.


  —¿Cómo? —preguntó Kozlov con curiosidad.


  —Tedson Foxleyson nunca defrauda.


  Le guiñó un ojo divertidamente.


  —Prométeme que vendrás pronto.


  —Tan pronto como pueda escaparme, ya lo sabes.


  La estrechó con fuerza y aquella sensación de calma se apoderó nuevamente de su interior. Se separó de Kendall y se obligó a dar media vuelta, seguida muy de cerca por Kozlov que parecía estar respetando aquel momento de privacidad que tenía consigo misma. Él sabía lo mucho que detestaba las despedidas.


  —¿Crees que es buena idea dejarla ahí sola?


  —¿Es que piensas que alguien puede atacarla?


  —Bueno, no lo sé. —Se encogió de hombros abriéndose paso por aquella multitud junto a ella—. Nunca se está demasiado seguro en ningún sitio.


  —Es Kendall, Kozlov. ¿Nunca has visto a mi hermana pelear?


  —¿Es buena?


  —Digamos que te tumbaría en cuestión de segundos. —Se hizo a un lado cuando un chico estuvo a punto de arrollarla. Se quejó en alto—. ¿Por qué hay tanta gente? Apenas se puede andar…


  —En Dybostreet siempre hay gente, Irina. —Ella lo miró con curiosidad mientras él soltaba una carcajada—. Esta avenida es el pulmón de la ciudad. ¿Es que nunca has venido por aquí?


  —No he salido de las Cumbres. —Su voz se apagó por momentos al recordar aquello—. Aunque hubo una vez cuando Declan me sacó a hurtadillas de la mansión y me mostró la zona que se extiende hacia el bosque…


  Kozlov se detuvo de pronto y atrapó su mano en el camino.


  —¿Qué ocurre?


  —Déjame terminar antes de interrumpirme, ¿de acuerdo? Puedo intuir cuánto estás sufriendo en estos momentos. No podría imaginar tener que acostumbrarme a una vida sin Demetria, así que sé lo que estás haciendo: te aferras a la última esperanza para que el dolor no te destroce. Sé que ahora te ayuda, pero no lo hará por mucho tiempo. El dolor está ahí y no desaparecerá a menos que le hagas frente. —Irina hizo intención de hablar, pero él la silenció con una sonrisa resignada, como si lo hubiera esperado por su parte—. Sé lo importante que era Declan para ti, pero también sé cuánto habría querido él que tuvieras a alguien en quien apoyarte.


  —¿Y tú estás ofreciéndote voluntario?


  —Solo quiero cuidarte.


  —Sé cuidarme sola, Kozlov.


  —Esperaba algo así por tu parte después de…


  Inmediatamente, Irina puso un dedo en su boca, silenciándolo.


  —No quiero que hables de él.


  —Está bien.


  Kozlov asintió lentamente respetando su decisión. Luego, alzó la vista hacia un punto fijo que había tras su cabeza y la agarró de la mano, guiándola hacia los puestos que había próximos a ellos. Él tiraba insistentemente a medida que cruzaban la avenida repleta de turistas y la música resonaba en sus oídos, recordándole que había vida tras aquellas murallas que la habían aprisionado durante toda su vida.


  La risa distendida del chico se extendió por todo su interior, reconfortándola de pronto. Kozlov permanecía a la espera de que agarrara el arma de juguete y disparara hacia uno de los objetos que se encontraban colocados en las repisas. Le entregó un billete al vendedor que se hizo a un lado.


  —Dispara.


  —¿Es que piensas que esto va a ayudarme? —se mofó ella.


  —Céntrate en tu objetivo y aprieta el gatillo.


  El primer disparo salió despedido sin tiempo a que Irina pudiera controlarlo y provocó que la canica de la pistola rebotara contra una lata.


  —Lo cierto es que esperaba un tiro mejor.


  —No soy una nevada —se jactó.


  —Serías una bastante buena.


  —Ya tengo suficiente con ser la hija de Katherine Ivanova.


  —Esa es una de las muchas razones por las que deberías convertirte en soldado.


  Irina alzó la pistola juguetonamente contra él y guiñó un ojo, convirtiéndolo de pronto en su objetivo. Kozlov rio mientras ella lo amenazaba bromeando una vez más. Lo habrían pasado bien, pensó. Kozlov la hacía sentir bien, pero no era suficiente. Tal vez si Irina no lo hubiera conocido… si él nunca la hubiera besado, ella podría seguir manteniendo su corazón intacto. Justo como en aquel instante, real y certero, cuando aquellos ojos canela volvieron a posarse sobre los suyos con total intensidad…


  Aquella silueta estaba recostada en el marco de la ventana, desplegando toda su imponente presencia por cada resquicio de la oscurecida habitación cuando Irina entró en ella. Había una serenidad impropia en el ambiente, lejana a todo el ruido que podía oírse todavía desde la planta inferior a causa de la cena de gala que se celebraba. Roshan tenía una sonrisa templada y envolvente cuando se acercó a ella y la estrechó en sus brazos. No obstante, ya sabía por qué estaba allí.


  —Vienes a despedirte, ¿no es así?


  —Irina…


  Había pensado durante todos aquellos años que jamás nadie habría estado cerca de descubrirla. De pulirla como a una de esas piedras preciosas que luego tallaban para transformarlas en joyas. Nunca había imaginado que su maldición fuera a romperse, pero lo había hecho. Su corazón había comenzado a respirar después de años enclaustrado bajo miedos y silencios. Había saltado de su pecho para posarse directo en otra piel. En el cuerpo de alguien que había roto todas sus cadenas. Y entonces recordó que lo había observado dormir justo aquella tarde en la que sus mundos se habían reencontrado. Lo había contemplado en silencio mientras sus ojos se habían posado en los suyos y había creído en su propia belleza oculta, la que estaba recluida en su interior. Aquella tarde, bajo su regazo, Irina había pensado que nunca más podría volver a sentirse maldecida. Seguiría creyendo en la belleza propia de las cosas, si él seguía mostrándoselas. Sin embargo, Roshan estaba frente a ella en esos instantes, suplicando una última vez su nombre, como si aquello fuera suficiente para dejarla ir.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —He supuesto que ahora que Dimitri ha escapado, no pararías hasta encontrarlo. Lo comprendí cuando Luda contó lo que hizo para salvar a esas personas del incendio. Vi tu expresión y supe que ya no se trataba únicamente de salvajes. Es algo más profundo que eso. Deseas acabar con aquellos que traicionan a los suyos como castigo por lo que un día le hicieron a tu padre.


  Roshan cerró los ojos fugazmente.


  —Puede que algún día pueda contártelo todo. Si estuviéramos en otro lugar, tal vez. —Acercó la frente a la suya y la soledad se reflejó en su voz. La misma voz que siempre sonaba cálida y amarga cuando estaba junto a ella, como si aquellos dos sentimientos no pudieran separarse, como si Irina significara luz y oscuridad al mismo tiempo para él—. Si todo fuera distinto, te habría enseñado todo lo que hubieras deseado.


  —Hablas como si estuvieras seguro de que no vas a quedarte.


  —No lo haré. —Irina alcanzó su mirada—. He terminado aquí.


  —¿No quieres quedarte?


  —No puedo hacerlo.


  —No soy tu prioridad —le recordó ella y esbozó una sonrisa entristecida notando el propio crujido de su voz al hablar—. Fue lo que una vez dijiste…


  —Lo has sido, Irina.


  —No es cierto…


  Él levantó su mentón y entonces pudo discernir los sentimientos que estaban cruzándose en aquella mirada, tan intensa como los recuerdos que guardaría siempre para ella.


  —Las estrellas son hermosas porque únicamente podemos contemplarlas de noche. Ocurre igual con los recuerdos. Algunos son más poderosos que otros y por eso los mantenemos intactos en nuestra memoria. Tú serás eso para mí, Irina. Te he dado lo más importante y no hay nada más valioso que yo pueda recordar.


  Roshan cerró los ojos de nuevo y la estrechó entre sus manos, acercándola lentamente. Irina en cambio se abandonó por un instante en aquel beso, cálido y suplicante, para notar una vez más cómo su corazón estaba abriéndose de un modo extraño, pero reconfortante.


  —Soy de un solo corazón. —Esbozó una sonrisa singular e Irina palideció al oírlo—. Puedo odiarte o amarte, pero no ambas cosas. No sé hacerlo de otra forma. Del mismo modo que no he sabido mantenerme alejado de ti por mucho que lo haya intentado. Me he encadenado a ti, Irina Ivanova, aunque eso bien haya significado mi propia destrucción.


  Y entonces la elevó en sus brazos con aquella urgencia de cubrir unos labios que estaban dispuestos a fundirse con los suyos. Se quedó anclada en su cintura y tiró de él con la misma necesidad con la que una vez había regresado a la vida. Roshan besó su boca de igual manera que había besado el dorso de su mano para hacerla entrar en calor, como si pudiera reparar el daño que el agua helada había provocado en su piel… como si vendase cada una de sus heridas. Se quedó mirándola un breve instante sabiendo que, al despertar al día siguiente, él ya no estaría y aspiró todo lo que pudiera recordar cuando ya no lo tuviera cerca, volviendo a entregarle lo que ya le pertenecía.


  —Tal vez en otra vida volvamos a encontrarnos —se burló ella.


  —Todavía deseo que sea en esta.


  Pudo vislumbrar la suave promesa con la que Roshan estaba obsequiándola y de pronto, oyó en el trascurso de un suspiro, que pareció eterno, que había dejado escapar aquellas cinco letras que nunca más tendrían retorno.


  —¿Dónde vas? —gritó Kozlov y ella comenzó a correr—. ¡Irina!


  Ni siquiera supo por qué estaba haciendo aquello. Solo necesitaba llegar hasta aquel chico que se encontraba al final de la avenida y que, indiscutiblemente, se parecía a Roshan. Era él. Tenía que ser él. Podría reconocerlo incluso entre aquella multitud de gente. Notaba su corazón bombeando con fuerza a medida que se acercaba a él y entonces comprendió que no se encontraba solo. Había otro chico de aspecto serio a su lado, parecía enfadado y su semblante hosco no dejaba lugar a dudas de su increíble presencia. Entonces la escena cambió y se encontró buscando de nuevo la presencia de Roshan que parecía haberse esfumado de la nada, como si todo hubiera sido un sueño... como si, por un instante, aquella noche no hubiera ocurrido.


  Cuando despertó supo que la cama estaría vacía y, como si todo hubiera sido un sueño, comprendió por qué aquello no era menos real que lo que había vivido. ¿Podía haber realidad en los sueños, escondidos entre miedos y risas que sacudían el alma en mitad de la noche? Pensó que en los sueños se podía morir y renacer. Para ella aquel sueño había sido real al mismo tiempo que ilusorio: los recuerdos vividos se habían mezclado con aquellos que podría haber vivido, si él no se hubiera marchado. Pero había despertado con la primera luz del amanecer, sabiendo que tendría que elegir… elegir entre seguir soñando el resto de su vida o hacer frente a una verdad que estaba rasgando cada parte de su ser. ¿Y sin embargo, no había sido en ambas donde el recuerdo de Roshan había permanecido intacto? Él, que había sabido rescatarla a tiempo y la había hecho vivir de nuevo. Él, que le había enseñado que a veces lo efímero era incluso más real que lo duradero.


  —Señorita Irina.


  La voz de Malvich la alumbró en la oscuridad de la habitación mientras los ojos del anciano estaban puestos sobre los suyos.


  —Vístase deprisa —dijo—. Algo grave ha ocurrido.


  —Ya sé que Roshan se ha marchado… —susurró y comprendió lo certero que sonaba aquello si se pronunciaba en voz alta.


  —No sé de lo que habla, señorita. —Irina giró en la cama y vio entonces el ceño preocupado del mayordomo—. La familia del joven Petrov acaba de llegar.


  —¿Por qué iban a estar aquí a estas horas?


  Malvich asintió en silencio e Irina salió de la cama a toda prisa, cruzó el pasillo y bajó las escaleras. Pronto comprendió que todas aquellas personas que aguardaban en el interior de la mansión no eran las mismas que había visto en la cena de la noche anterior. Iban vestidas de riguroso luto y sus caras permanecían enrojecidas por el llanto. Buscó a sus hermanos con la mirada hasta encontrarlos en un rincón de la cocina.


  Distinguió a Sacha acurrucado junto a Tavis y custodiados por Sezja, que se encontraba detrás de ellos. Su hermano permanecía con la mirada perdida y su gesto serio dejaba ver una expresión taciturna. Entonces percibió aquel pelo rizado entre la multitud, negro como la noche y distinto al resto. Su hermana Kendall estaba sentada en el reposabrazos de aquella butaca, mientras acariciaba con suavidad la cabeza de aquel chico cuyos ojos inertes no parecían estar cercanos a la vida. Fue como si, presenciar los ojos vacíos de Alexey, la hubieran sacado de aquel trance.


  —Iria…


  Sonya estaba frente a ella y tenía los ojos hinchados a causa de las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.


  —¿Qué ha pasado?


  —El fuego se extendió sin control y había humo por toda la zona. Yo misma lo presencié a lo lejos desde el puente mientras esperaba a que Luda llegara para… —se entrecortó rota de dolor—. Los salvajes han incendiado varias casas en la zona sur y el segundo desertor ha escapado.


  Por el modo en que su gemela la miraba, ella adivinó que aquello no había sido lo peor.


  —La zona sur… —musitó Irina.


  —Todo está calcinado. Es horrible…


  —¿Declan está bien?


  —Iria… —Su llanto se detuvo al instante y entonces pudo ver la tristeza en sus ojos cuando la miró de lleno, ocultándole aquella verdad demoledora—. Su casa está derruida y su coche ha aparecido incendiado, cerca del bosque contra los pinares donde comienza la muralla norte.


  —No…


  Tuvo la vaga sensación de que todavía seguía soñando.


  —No han encontrado todavía los cuerpos, pero se cree que han quedado atrapados en el incendio.


  —¿Los cuerpos? —preguntó Irina con un hilo de voz y Sonya la abrazó con fuerza como si pudiera protegerla de aquella verdad.


  —Kassian y él han muerto.


  De pronto, agarró el brazo de aquel chico y lo hizo girar para hacerle frente. Una vez observó aquellos oscuros ojos fijos en ella, comprendió lo que había hecho en realidad.


  —¿Qué crees estar haciendo?


  —¿Dónde está Roshan? —El chico arrugó el ceño e Irina apretó con más fuerza—. Sé que estabas hablando con él…


  —Suéltame, ahora.


  Aquello era una amenaza y, al parecer, demasiado certera. Notó cómo aquella mirada podría partirla en dos.


  —¿Pero qué modales son esos? Me marcho un segundo y ya andas amenazando a las turistas… —Aquel chico de rizos y sonrisa descarada sonreía con deleite frente a ellos. Era atractivo o, al menos, de esos atractivos que no pasaban desapercibidos. Luego, le guiñó un ojo a Irina—. ¿Quieres acompañarnos? Solemos cenar solos, pero podemos hacer una excepción contigo esta noche.


  —¿Por qué iba a cenar con vosotros? No os conozco.


  Este le devolvió una sonrisa aduladora.


  —¿Sueles ir agarrando del brazo a todos los desconocidos?


  Irina comprendió a lo que estaba refiriéndose. Inclinó la cabeza hacia su mano que permanecía en el brazo de su amigo. Se apartó de inmediato.


  —Ha sido un error…


  —No te preocupes, le has caído bien. De no haberlo hecho, ya te habría arrancado la mano.


  Sonrió con aquella coquetería que no pasó desapercibida para ella mientras le tendía la mano, presentándose formalmente.


  —¿Cómo te llamas, chica de ojos azules?


  —¿Por qué pensáis que tengo intención de decíroslo?


  —Terminarás haciéndolo, tarde o temprano. —Se encogió de hombros y sus ojos seductores recayeron sobre ella—. Me llamo Dante y este de aquí es Callen. Y ahora dime, ¿cómo tenemos el placer de llamarte?


  Juraría que su amigo había puesto los ojos en blanco al oírle decir aquello.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  «La muerte no existe, la gente solo muere cuando la olvidan;


  si puedes recordarme, siempre estaré contigo»


  Eva Luna de ISABEL ALLENDE


  


  
    XXXI

  


  Sezja estaba esperándola impaciente en el umbral de la mansión. Le lanzó una mirada de reproche cargada de enfado, seguramente ya estaría al corriente de su escapada a la ciudad con Kozlov. Junto a él se encontraba la silueta imponente de su madre que permanecía con los brazos cruzados, aniquilándola de lleno. Irina avanzó decidida a soportar el sermón que le esperaba cuando el tono en la voz de su hermano la sorprendió.


  —¿Dónde has estado? —preguntó Sezja con suavidad.


  —¿Es que no lo sabes ya?


  —Es peligroso que salgas de noche. —Llegó hasta él y lo miró con cierto recelo—. Todavía seguimos haciendo redadas para desenmascarar a los infiltrados que puedan estar ocultos y…


  —Estoy bien, ¿vale? —Alzó los brazos, resignada—. Esos desertores no se han cruzado en mi camino para raptarme o intentar cocerme viva, ya te encargarías tú de que eso no ocurriera.


  —Irina… —Pero algo en su interior estalló lleno de furia.


  —¡Nada de esto habría ocurrido de no haberlos provocado! —Su hermano la observó con perplejidad, sin saber por qué decía aquellas cosas de pronto—. Quemamos su escondite y ahora ellos nos han respondido de la misma forma. ¡Han incendiado la zona sur para recordarnos que nunca escaparemos de lo que hicimos en aquel incendio! Declan no habría muerto, si no hubieseis capturado a esos desertores…


  —La muerte de Declan ha sido una tragedia que no podíamos haber previsto, Irina.


  —¿Crees que a Tatiana Petrova le importa lo que podíamos o no haber previsto? ¡Su hijo Kassian ha muerto y Luda está… —Ella no pudo continuar. Un nudo en la garganta impedía hacerlo sin antes derrumbarla por completo—. ¡Luda está en ese estado por vuestra culpa!


  —Luda se recuperará.


  Fue su madre la que habló en su lugar.


  —¿A qué coste, madre? —Irina le devolvió una mirada cargada de frialdad—. ¿Crees que volverá a ser el mismo por el hecho de que haya despertado? No lo será, Luda estará marcado para siempre.


  Y entonces comprendió que Sonya también lo estaría.


  —Ahora debemos estar unidos, Iria —suavizó Sezja.


  —Precisamente por esa razón, tu hermana se comprometerá con él cuando llegue el momento. Pavlo desea que la boda se realice en cuanto Luda salga de la enfermería… —afirmó su madre.


  Irina abrió los ojos, estupefacta.


  —No creerás que voy a casarme con Luda después de todo lo que ha ocurrido, ¿verdad?


  —Tenéis la oportunidad de comenzar de nuevo. Después de todo, prometiste una garantía de tu compromiso con esta familia.


  Notó la ira acumularse en su interior a pasos agigantados.


  —No.


  Irina negó con la cabeza y esbozó una sonrisa glacial. Cerró los ojos levemente antes de abrirlos de nuevo para enfrentarse a la mirada impasible de su madre. Al fin y al cabo, Kendall tenía razón: su madre siempre manejaría los hilos de sus vidas a su antojo, pero no lo haría aquella vez. Había aprendido la lección más importante de todas.


  —Te prometí que me casaría con Luda, a menos que encontrara a alguien que estuviera a la altura de lo que se espera de esta familia. Puede que al final tus deseos se vean cumplidos, madre.


  —¿Quién es el afortunado?


  —Se llama Dante.


  —No me suena familiar. —Sezja arrugó el ceño.


  —Sabréis de él cuando llegue el momento —mintió y notó la mirada inquisidora de su madre—. Terminará gustándote, madre. Hay algo en él que me recuerda a ti…


  —Ven a verme a mi despacho y hablaremos sobre este tema.


  Sezja se había quedado contemplando cómo la silueta de su madre desaparecía por el interior de la casa, dejándolos a solas. Era tarde, pese a que todavía quedaba otra luz encendida en la planta superior, supo que sus hermanos pequeños estarían despiertos correteando en el desván al que Sonya les había prohibido subir.


  —¿Un prometido secreto? —se burló reconociendo la mentira que ella había soltado—. No sabía que empleabas las artimañas de Kendall para salirte con la tuya…


  —Se lo tiene merecido.


  Esbozó una sonrisa mientras se sentaba en uno de los escalones de la entrada y luego alzaba la vista hacia el cielo. Irina se sentó junto a él, contemplando las estrellas que podían apreciarse aquella noche, tal  y como solían hacer desde pequeños.


  —Hemos rescatado algunas cosas en la casa de los Lazarev que no habían sido devoradas por el fuego —dijo—. He pedido que las guarden en la base para que puedas echarle un vistazo cuando estés preparada.


  —¿Crees que sufrió?


  Sezja se quedó en silencio por un instante.


  —Estoy convencido de que fue valiente —le aseguró e Irina apoyó la cabeza en su hombro, igual que de pequeña—. De no ser por su padre, Declan habría sido uno de los mejores nevados.


  —¿Qué sucedió aquella noche? Alexey dijo que…


  —Alexey estaba en shock cuando lo encontramos, ni siquiera podía pronunciar dos palabras coherentes. —Notó su respiración acompasándose a la suya—. Me encontraba en la cena de gala cuando me alertaron que estaba produciéndose una fuga en la base. Al poco tiempo, supimos que varias casas de la zona sur estaban incendiándose también y había una leve sospecha de que se trataran nuevamente de infiltrados. Una vez llegamos a la casa de Declan, todo estaba ya en llamas… el fuego había arrasado con todo y no pudimos hacer nada más. Luego, encontramos a Alexey en mitad del bosque… moribundo y con expresión desconcertada sin parar de gritar que Kassian iba en el coche que estaba ardiendo, justamente a escasos metros de donde nos encontrábamos. No creo que pueda olvidar esa imagen en mucho tiempo…


  —Pero, ¿y si Declan no se encontraba en casa?


  —Estaba en los calabozos aquella noche. Varios soldados lo corroboran y sostienen que el desertor los retuvo a él y a Kassian antes de escapar —confirmó.


  —Alexey vio varias sombras, justo antes de la explosión. —Su hermano inclinó la cabeza y negó aquella afirmación—. ¿Qué estás ocultándome?


  —Los Petrov ya tienen suficiente con todo lo que ha sucedido.


  —Sezja… —insistió y él cerró los ojos lentamente.


  —Alexey lleva bebiendo desde que ingresó en la base. —Irina lo miró con sorpresa—. Llegaba tarde a los entrenamientos y en ocasiones, su indumentaria apestaba a alcohol. Le resté importancia porque sabía que el compromiso entre Luda y Kendall lo estaba atormentando cada día más, así que decidí pasarlo por alto…


  —¿Insinúas que Alexey había bebido el día del accidente?


  Sezja asintió y la única certeza a la que ella se había aferrado, pareció esfumarse de inmediato. Su voz sonó entrecortada cuando volvió a hablar.


  —Lo siento, Iria.


  —No —dijo con un hilo de voz—. No puede estar muerto…


  Alguien leía en voz alta cuando despertó en la enfermería.


  —Ella sigue viva, puede que ya ni me espere. Está viva y muere lentamente. Muere de una forma educada, delicada, tranquila, burguesa. Muere porque no puede darle a su vida un sentido nuevo, porque no puede vivir con la sensación de no tener a nadie que la necesite, porque es imposible vivir sin la certeza de que en el mundo hay una persona para la que se es imprescindible.


  —Dinos qué estás leyendo, Sonya.


  —La mujer justa —respondió con voz pausada la chica que estaba sentada en la butaca, la que minutos antes había dejado de leer y ahora prestaba atención a las dos siluetas que la miraban con desbordante curiosidad.


  —¿Para qué quieres saberlo, si nunca leerás un libro, bobo?


  La niña de ojos abiertos y expresión seria fulminó al que claramente debía ser su hermano pequeño.


  —Tal vez tenga curiosidad, Tavisha —dijo de nuevo aquella chica a la que habían llamado Sonya—. La curiosidad es la chispa del aprendizaje.


  —¡Eh, mirad! Acaba de despertar otra vez. —Notó las miradas puestas sobre él. El niño de sonrisa torcida y gesto travieso se acercó prudentemente hasta el borde de la camilla—. Me llamo Sacha Ivanov. ¿Tú eres…?


  —¡Ya sabes cómo se llama, bobo! —exclamó la niña mientras lo miraba con una mueca de horror—. Además, él no lo recuerda…


  —Estaba probándolo y el médico ha dicho que hay que llenarle la cabeza.


  —¡Por todos los astros! —Suspiró la niña decidida a fulminar a su hermano pequeño—. Pero no de ese modo, Sacha. ¿Es que no comprendes la palabra sutileza?


  —Ya es suficiente, chicos.


  La chica se aproximó cuidadosamente a él y posó sus ojos celestes sobre los suyos; como si tuviera miedo de mirar demasiado.


  —Soy Sonya y estos son mis hermanos pequeños, Tavisha y Sacha. Tu familia pronto vendrá a verte, Luda.


  —¿Por qué estoy aquí? —preguntó entonces y un dolor repentino sacudió su cabeza.


  —Sufriste un golpe.


  La voz de la chica sonó amable, casi susurrada cuando lo dijo.


  —Un salvaje te lo propinó —aclaró Sacha—. Te encontraron tendido en los jardines de nuestra casa. Horas después, cuando despertaste, no recordabas nada… ni a nadie.


  Su cabeza había comenzado a doler con más fuerza  de pronto.


  —Tal vez debería descansar, Sacha —recomendó Sonya.


  —¡Luda tiene que saber cuál es su historia! —protestó este—. ¿Cómo va a recuperar la memoria, entonces?


  —Podemos intentar contársela —aconsejó Tavisha y luego miró a su hermano con visible reprobación—. Con calma, Sacha. Imagina que Luda es un bebé ahora y necesita aprender todo como si fuera la primera vez. ¿Crees que podrás hacerlo?


  Él sintió decididamente.


  —Está bien, vamos a contarte una historia, Luda Petrov. Tal vez suene un tanto extraña o incluso confusa pero te prometo que cuando termines de oírla, todo cobrará sentido —le indicó Sacha.


  Se hizo un breve silencio y Tavisha comenzó a hablar.


  —En las Cumbres, el lugar donde vivimos, creemos que todo está sujeto por los mandatos de los astros. El nombre que recibimos al nacer simboliza el nexo de unión que existe entre nuestra alma y el de una estrella. Por eso, todos los cumbrenses pensamos que son estos mismos astros los que ven el futuro. Son ellos los que designan nuestro propósito, castigo o bendición y lo unen al nombre que nos acompaña durante toda nuestra vida. El destino de cada persona está escrito y por tanto, el deber que nos corresponde a cada uno.


  —Ya lo has repetido —se quejó Sacha—. ¡Cuenta lo importante!


  —Estoy contando lo importante, Sacha Ivanov —dictaminó la niña con seriedad y luego lo fulminó sin piedad—. Como bien iba diciendo, en las Cumbres creemos que el destino de una persona está ligado a la estrella que lo alumbra, pero no todos en esta isla piensan del mismo modo. El odio entre nuestra familia y los Montesini ha existido siempre. Todo lo que baña el mar es suyo, desde el Canal hasta los límites cercanos a la ciudad.


  —El caso es que los odiamos —interrumpió Sacha perdiendo la paciencia y vio la fugaz sonrisa que estaba dibujándose en Sonya al oír a su hermano pequeño—. A los Montesini, me refiero.


  —¿Y por qué lo hacemos? —quiso saber Luda interesado en la historia.


  —¿Por qué…? —Su pregunta pareció confundirlo—. Porque son nuestros enemigos y quieren apoderarse de lo que no les pertenece.


  —¿Dices que esos Montesini quieren adueñarse de esta tierra?


  —Así es —afirmó Sacha.


  —Sin embargo, nuestra madre firmó una tregua con Montesini cuando heredó las Cumbres. Estos acuerdos han permitido que ambos ghettos vivan en paz y tranquilidad, lejos de confrontaciones. Hasta hemos unido fuerzas contra un enemigo común: los salvajes.


  La niña hizo una pausa cuando Luda la interrumpió.


  —¿Salvajes?


  —Desertores —continuó Tavisha entusiasmada con la historia—. Fueron soldados que traicionaron la confianza de nuestra familia y la de los Montesini. Ahora, están bajo captura y el bosque que nos separa se ha convertido en su refugio.


  —La cuestión es que ellos son los verdaderos enemigos. —Sacha no pudo evitar interrumpir a su hermana nuevamente—. Estos salvajes han conseguido infiltrarse en las Cumbres y ocasionar revueltas. Han quemado casas y han impregnado de miedo estas murallas con el objetivo de sembrar el odio contra nuestra familia.


  La puerta se abrió de pronto.


  —¿Es que queréis que pierda la cabeza de nuevo?


  La pregunta resonó clara y directa de la boca de aquella chica que había entrado en la habitación. Su belleza glacial, casi cruel, lo deslumbró al instante. Tenía un cuerpo bonito y una piel blanca que resaltaba sus rasgos profundos. El alivio pareció inundarla por unos instantes al comprobar que estaba despierto.


  —¿Le habéis contado la parte en la que tiene que protegerme el resto de mi vida?


  —Irina…


  Sonya la amonestó con suavidad. Eran idénticas, pensó para sí mismo, de no ser por el pelo largo de aquella chica que había hecho su aparición y por sus ojos azules como el cobalto.


  —¿Sabes lo que opino, Luda? —dijo esta y mantuvo aquella línea de advertencia implícita en su boca—. Tienes suerte de no recordar nada. El dolor no será mejor cuando mis hermanos acaben de contarte toda la historia. Aquellos que ahora no recuerdas dejarán de ser solo nombres en tu mente cuando pasen días. A veces es mejor vivir en la ignorancia que despertar en una luz que va a cegarte sin contemplaciones.


  Lo miró una última vez y luego aquella mirada desconfiada desapareció por la misma puerta por la que había entrado minutos antes. Se produjo un breve silencio tras aquello.


  —Es tu protegida —aclaró Tavisha sabiendo que en su expresión estaba extendiéndose la confusión al no reconocerla—. Cada uno de nosotros, los hijos de Katherine Ivanova, estamos bendecidos por la protección de un guardián. Tu familia, Los Petrov, fueron los elegidos para realizar este deber que otros muchos consideran un honor. Tu padre es el guardián de nuestra madre y cada uno de vosotros estáis destinados a protegernos. —Hizo una señal hacia la puerta, refiriéndose a la chica que acababa de salir—. Además, ella también es tu prometida.


  Luda tuvo la impresión de que la chica que estaba frente a él, la de bonitos ojos celestes y sonrisa triste, lo miró fugazmente.


  —¿Y por qué parece odiarme?


  —¡Oh…! Siempre parece odiar a todo el mundo —expuso Sacha con cierta diversión.


  —Sacha —le reprendió Sonya y, a pesar del tono, supo que en sus ojos no se apreciaba más que un increíble y desmesurado afecto—. Te pido disculpas por el comportamiento de nuestra hermana, Luda. Irina no lo ha pasado demasiado bien últimamente.


  —Su mejor amigo murió tras el incendio producido en la zona sur.


  —No murió, Tavisha —contrapuso Sacha—. ¡Esos salvajes lo asesinaron!


  Kassian Petrov había sido un fiel guardián y un hijo extraordinario. Al menos, eso había leído en la lápida repleta de flores que ahora aparecía llena de pétalos resecos. Había venido a visitarlo después de no asistir a su funeral. Irina tenía demasiado dolor guardado, tanto como para sentir el nudo en el estómago que amenazaba con desbordarla en cualquier instante.


  Aquellas últimas semanas habían sido horribles para todos. La muerte los había golpeado de lleno, sin tiempo a digerir todo cuanto había sucedido aquella noche. Se inclinó sobre aquella nueva lápida y posó las flores frescas en el mármol, leyendo el nombre de aquel soldado que también había muerto junto a Kassian a manos de los salvajes: Viktor Triskov. Recordó que lo había visto en varias ocasiones por la base y ahora ya no volvería a hacerlo nunca más. Estaba muerto igual que su propio corazón, cuando contempló aquella última lápida, la que más dolía de todas. Aquella que tenía una mitad suya enterrada. Allí estaba la constatación, real y cruel, de que su mejor amigo había dejado de existir. La había abandonado y ella ni siquiera había podido decirle lo mucho que lo había querido. Declan había sido su brújula durante los años en los que habían permanecido juntos y ahora estaba perdida sin él. 


  —¿Todavía no han encontrado los cuerpos?


  Isidor se encontraba de pie junto a ella en aquel cementerio. En la expresión del tabernero podía notarse la tristeza que sentía al estar observando aquellas lápidas.


  —Murieron calcinados, Isidor.


  —Me hubiera gustado decirle al chico lo mucho que lamenté la muerte de su padre. Aunque supuse que debía estar entrenando duro para convertirse en nevado —dijo Isidor, apenado.


  —Declan nunca quiso ser soldado —reveló ella—. Él únicamente quería que su padre estuviera orgulloso.


  —¿Recuerdas aquella vez cuando el señor Lazarev subió a la barra de la taberna y quiso cantar esa canción tan horrible?


  Irina sonrió y apreció las lágrimas descendiendo por su mejilla.


  —Declan subió y comenzó a cantarla junto a él…


  —Siempre he pensado que ese chico era distinto, nunca perdió la esperanza de que su padre se curara. En ocasiones, sentimos decepción con las personas a las que más queremos y es ese mismo sentimiento el que luego nos ayuda a perdonarlas. —Isidor rio con afecto e hizo una pausa para luego volverse hacia ella—. No me queda mucho tiempo hasta que vengan…


  —¿Qué estás diciendo, Isidor?


  —Solo he venido a despedirme.


  Irina arrugó el ceño.


  —¿Es que piensas abrir otra taberna en el Canal?


  Isidor soltó una carcajada estridente y posó su mano en el hombro ofreciéndole un gesto fugaz pero afectuoso.


  —Deseo que nos volvamos a ver algún día.


  Cuando Irina alzó la vista hacia él, vio aquel tumulto de soldados que estaban llegando hasta ellos en ese momento. Al frente había un chico alto uniformado y de extremada dureza. Tenía un gesto severo y estuvo segura de que no pertenecía a las Cumbres.


  —Isidor Levev —pronunció en voz alta y tuvo la impresión de que Isidor ya lo estaba esperando. Le dedicó una última sonrisa a Irina y se volvió hacia ellos—. Queda arrestado por dar alojo a infiltrados en su local. Será enviado a los calabozos a espera de ser juzgado.


  —¿Qué…? —Irina se había quedado muda de la impresión.


  —Acompáñenos.


  —Debe haber un error —intervino ella.


  —Tenemos pruebas suficientes para condenarlo —le contestó aquel soldado—. Sabemos que el señor Levev aguardó a incitadores de las revueltas en su taberna. ¿No era esa la función que le daba a una de sus salas?


  —¡Isidor no lo sabía! —defendió—. ¿Cómo iba a saber que sus clientes eran infiltrados?


  —Si me permites —intervino el soldado esposando a Isidor de pronto y apartándola con brusquedad—. Tenemos más desleales que atrapar.


  —¿Desleal? Isidor es un hombre honrado. —Se interpuso entre ellos—. Lo que hagan los clientes en su local no lo convierte en…


  —Está haciéndome perder el tiempo, señorita Ivanova, y el tiempo que malgasto en oírla contribuye a no capturar salvajes. De modo que hágase a un lado o yo mismo me encargaré de que acompañe al señor Levev a los calabozos.


  La postura de aquel soldado indicó que tenía el suficiente poder para que sus palabras fueran escuchadas con riguroso respeto.


  Irina supo que aquello pintaba mal, después de todo, estaban acusando a Isidor de permitir a los infiltrados reunirse en la taberna.


  —No es necesario, soldado —intervino Isidor saliendo en su defensa y la fulminó para que se largara de allí rápidamente—. La señorita Ivanova ya se marchaba.


  —Eso espero. Acompáñeme.


  Irina notó brotar la rabia nuevamente. Apretó los puños con fuerza mientras se interponía entre Isidor y el soldado. Estaba cansada de perder a las personas a las que quería.


  —Isidor no va a ir a ningún lado —lo amenazó.


  De repente, una voz familiar gritó su nombre a medida que se acercaba corriendo hasta ellos en mitad de aquel cementerio. Kozlov estaba mirándola con una clara advertencia en su expresión. Tenía el pelo alborotado debido a la carrera y en sus ojos marrones podía apreciarse una inquietud demoledora.


  —Irina, son órdenes directas de tu madre.


  —Isidor no irá a ninguna parte —repitió ella fríamente y luego, clavó los ojos sobre los de aquel soldado que estaba devolviéndole la mirada con sequedad—. Ahora vas a decirme tu nombre y luego me aseguraré de que no vuelvas a tratar de este modo a ningún aldeano más.


  —No piensa realmente lo que dice —suavizó Kozlov haciéndola retroceder con miedo a lo que aquel chico pudiera ordenar a continuación—. Es un tanto impulsiva.


  —¡Deja de decir tonterías, Kozlov! —Irina se dirigió de nuevo al soldado—. Dime tu nombre.


  —Irina…


  Kozlov la detuvo de nuevo.


  —¿Qué te pasa, Kozlov?


  Por primera vez, vio la preocupación que había en su mirada.


  —No querrás saberlo.


  Irina no tuvo tiempo de pensar en aquellas palabras. Se contempló a sí misma en los ojos de aquel soldado que la evaluaba de cerca en aquellos momentos y, a continuación, lo que él dijo… la traspasó de lleno.


  —Me llamo Roshan Lahey y, si ha terminado ya con su espectáculo, podrá acompañar al señor Levev a los calabozos. Pasará unas cuantas horas allí hasta que aprenda a no cuestionar la labor de un soldado.


  
    

  


  
    FIN DEL SEGUNDO LIBRO

  


  


  
    EPÍLOGO

  


  Irina estaba teniendo un sueño extraño. Un sueño demasiado real y oscuro. Había observado entumecida cómo aquellos rostros inhumanos, bárbaros… salvajes… la habían encontrado. A ella y al pequeño bebé de Demetria. La chica había muerto en su intento por salvarlos de los hombres de Montesini cuando habían logrado escapar de aquel sótano en el que habían estado atrapadas durante días. Recordó una vez más que Demetria era la hermana de Kozlov y debía ser ella quien le comunicara la triste noticia de su muerte, eso si la dejaban con vida. Había escapado de Montesini, pero no estaba segura de poder hacerlo de ellos. Observó de nuevo aquella multitud de rostros agolpándose a su alrededor a medida que la rodeaban con cierto recelo y cautela. La habían conducido a ella y al bebé a través de un sendero indescifrable en mitad de aquella selva absorbente y peligrosa, guiándolos hacia una muerte más que segura.


  Ella creyó oír aquellos graznidos en su cabeza de nuevo, unos sonidos espeluznantes capaces de absorber cualquier emoción. Luego había creído ver una inmensa ladera cubriendo un paisaje asombroso, rústico, casi fiero. Un refugio para aquellos que no deseaban ser encontrados. El mismo refugio que los suyos habían intentado encontrar en demasiadas ocasiones y, ahora, estaba frente a ella como una pesadilla que se hacía real ante sus ojos.


  De pronto, el azul de una mirada que no esperó encontrar entre aquella multitud de salvajes, la paralizó. Aquello no era un sueño. Irina no se encontraba soñando. Aquella silueta estaba moviéndose con rapidez hasta llegar a ellos y parecía estar dispuesta a arrasar con todo a su paso. La escuchó gritar su nombre y percibió el miedo en su voz al hacerlo. Un miedo demasiado real como para que pudiera seguir soñando. Su hermana Kendall estaba frente a ella, materializándose como un espejismo en el desierto y con aquella mirada capaz de contener cualquier aliento. La vio pelear, pensó, su hermana estaba luchando contra todo aquel que quisiera dañarlos.


  De repente, el mundo giró sobre sí misma.


  Irina percibió aquel brillo canela que no había vuelto a ver después de aquellos tres últimos años y se dejó ir. Despertó horas después en aquella lúgubre estancia en mitad de la noche. Había oído lo fácil que resultaba en ocasiones dejarse ir, desprenderse de todo el dolor que había en su interior. No resultó difícil. La imagen de su hermano se había presentado cada noche desde que lo había visto morir a manos de Dante Montesini. El mismo chico al que una vez había conocido en la ciudad. Había llorado desconsoladamente en aquel sótano durante los días en que había permanecido encerrada y luego había deseado encontrar una respuesta que la ayudara a mitigar aquel dolor que sentía en su pecho. Pero no hubo respuesta, sino recuerdos de un Sezja riendo y jugando con sus hermanos pequeños.


  —Iria…


  El gesto preocupado de su hermana, la devolvió a la realidad.


  —¿Dónde estoy? —Oyó su propia voz pastosa.


  —Ahora estás a salvo —dijo e intentó reincorporarse cuando su propia cabeza pareció estallar en pedazos. A su lado, Kendall volvió a tumbarla con cuidado—. No puedes hacer esfuerzos, has perdido mucha sangre.


  —¿Dónde está el bebé?


  —El bebé está bien, únicamente hambriento. —Hizo una pausa y meditó su siguiente pregunta—. ¿De quién es ese niño, Irina?


  —Es el hijo de Demetria.


  —¿La hermana de Kozlov? —Kendall escrutó el ceño—. ¿Dónde está?


  —Ha muerto intentando salvarnos…


  Su hermana pareció querer señalar algo, pero se detuvo cuando el sonido de unos pasos se hizo más pronunciado en aquellos instantes. Se acercó a ella y la sostuvo de la mano, infundiéndole fuerza e Irina contempló sus rizos caer hermosamente sobre sus mejillas.


  —Hay algo que debes saber… —susurró—. Estamos en su refugio y bajo ningún concepto debes revelar quién eres a partir de este momento, ¿lo has entendido? Ellos no deben saber que eres una Ivanova.


  —¿Ellos?


  Su pregunta quedó amortiguada cuando aquella silueta apareció ante ellas. Irina notó el latigazo en su piel y la cabeza comenzó a vibrar con violencia. Se esforzó por mantener la mirada, pero una neblina apetitosa la invadió encontrándose a sí misma absorbida por aquella incertidumbre que estaba envolviéndola lentamente.


  —Roshan…


  —Me llamo Gabriel, ese ha sido mi verdadero nombre siempre.


  Se acercó y percibió que había posado su mano sobre la suya. Irina la retiró de inmediato, sucumbida por el dolor que le ocasionó aquella nueva sensación. De un solo corazón, recordó. De una sola emoción y, no por ello, menos extensa y profunda.


  —Eres uno de ellos… siempre lo fuiste.


  —Sé que me odiarás cuando termine de contarte toda la verdad, pero no espero que lo comprendas todo ahora. No tenemos tiempo antes de que alguien venga y te descubra, por eso harás lo que tu hermana te ha pedido que hagas. Es la única forma que tenéis de sobrevivir en nuestro territorio.


  —Eres un miserable…


  —Tuve que serlo.


  —Me engañaste… nos engañaste a todos. Fingiste ser Roshan Lahey, el caza-desertor, cuando en realidad eras otro infiltrado más. Te internaste en las Cumbres para hacer daño a mi familia, ¿por qué? ¡Quiero saber por qué lo hiciste!


  Él desvió los ojos de los suyos, incapaces de hacer frente a lo que estaba pidiéndole.


  —Mi padre murió en el incendio del segundo refugio. Yo estaba allí aquella noche, Irina. Presencié cómo quemaron cada resquicio de aquel edificio… vi a los míos arder, después de lograr escapar junto a mi hermana de las llamas. Y me juré que, si lograba entrar de nuevo a la isla… si conseguía regresar, tu madre pagaría por lo que había hecho.


  —¡Mi familia no ordenó ese incendio! 


  —Lo sé —dijo, pero supo que aquello no era suficiente—. Pero nos ha dado caza durante demasiados años.


  —¿Qué queréis?


  —Queremos justicia.


  Notó la rabia corroyéndola por dentro. Una rabia distinta a la que hubiera sentido nunca… una que nacía de lo más recóndito de su ser y estaba abrasándola por dentro hasta envenenarla. Se incorporó y le atizó una bofetada rápida y certera, tan dolorosa que notó el picor que quedó en la palma de su mano cuando la retiró de su cara. Supo, por el modo en que se quedó en silencio, que lo había herido.


  —Hay algo más que deberías saber —confesó entonces y le entregó un diminuto papel enrollado demasiado deteriorado como para no deshacerse en sus manos. Supo por la mirada que estaba lanzándole que su corazón no se recuperaría de aquello—. Esto es para ti.


  


  
    


  


  
     
  


  



  



  



  



  



  



  



  “Si estás leyendo esto significa que ya no estaré contigo. Espero que sigas llevando puesto el colgante que te regalé por tu cumpleaños y que algún día volvamos a reencontrarnos. Solo entonces podré explicarte todo cuanto necesitas saber. Estaré impaciente por volver a verte, pero hasta que llegue ese momento cuídate, Ivanova.


  Ya sabes que te quiero”.


  Declan.
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    CONTINÚA…
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  Los secretos siempre terminan saliendo a la luz sin importar el tiempo que se mantengan ocultos. Al menos, Kendall lo tiene claro. Tras varios días recluida en la ciudad y después de huir precipitadamente del Canal, los secuaces de Marlon Montesini están tras su pista con la única intención de atraparla para siempre. Sin poder confiar en su madre y sin noticias sobre su familia, Kendall se siente más sola que nunca. Por si no fuera suficiente, Alexey y Callen parecen soportarse cada día menos, y más cuando la decisión de uno de ellos cambia el destino de todos para siempre.


  
     
  


  Por otro lado, Dante está decidido a llevar a cabo su plan maestro y, para ello, necesita la ayuda de alguien que parece detestarlo más que a nadie. En su intento por descubrir toda la verdad, el hijo de Montesini se verá envuelto de lleno en los recientes acontecimientos que rodean la vida en las Cumbres. No obstante, todo da un giro, cuando salen a la luz una serie de misteriosas desapariciones y se descubre, para sorpresa de todos, que la joven Irina Ivanova se encuentra entre las desaparecidas. La tensión en el interior del ghetto se agrava al mismo tiempo que la sombra de los salvajes acecha de nuevo.


  
     
  


  


  
    Los Herederos

  


  
    La saga "Los Herederos", con guiños a la famosa obra de Shakespeare, Romeo y Julieta, narra una historia donde la amistad, la intriga, los secretos, las traiciones y la búsqueda incansable de la verdad están a la orden del día.
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